


















POLITICA ECONOMICA, POLITICA SOCIAL 
Y DEMOCRATICA 

Mtro. Alberto Arroyo 
Investigador UAM-I 

Proyecto Observatorio Social 
Prólogo 
La mejor política social es una buena política económica, aunque la mejor política 

económica seguirá necesitando una política social como complemento. A la vez, una buena politica 
económica supone democracia, no sólo electoral, sino también la participación de la sociedad en la 
definición, gestión y evaluación de las política económicas. 

Lo anterior es la tesis principal que pretendo desarrollar en este ensayo. El aspecto de la 
democracia es desarrollado en la ponencia de Manuel Canto, por ello prácticamente no me detendré 
en ella. No desarrollaré tampoco las propuestas alternativas de un modelo de desarrollo que, aún sin 
romper con el capitalismo, tenga efectos sociales positivos para la mayoría de la sociedad debido a 
que próximamente publicaremos El Plan de Recuperación Económica y Desarrollo Sustentable del 
que soy coautor. 

Los elementos claves para que la politica económica sea a la vez una politica de bienestar 
social son sus efectos en el empleo y el salario. Los elementos fundamentales que inciden en el 
bienestar son el empleo y el salario o ingreso y no el gasto social. El gasto social es indispensable y 
tiene efecto en el bienestar colectivo, pero de ninguna manera puede suplir los bajos salarios o la 
falta de empleo. Además hay que tener en cuenta que parte del gasto social como la seguridad social 
depende del que se tenga empleo. 

Abordaré pues la politica salarial y las causas estmcturales del desempleo en el modelo 
actual de desarrollo para mostrar cómo dicho modelo tiene tales efectos negativos en el bienestar de 
la mayoría, que el gasto social no puede contrarrestar. Pretendo abordar, no tanto un análisis 
cuantitativo del salario real y del desempleo, sino el análisis de las raíces de dichos efectos en el 
modelo de crecimiento impúlsado por la nueva éhte que asume el mando del país a partir de 1982. 
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I. El Salario 
1. Política salarial neoliberal 
La política salarial de los últimos doce años ha estado marcada por tres elementos 

fundamentales: 1. Es pieza clave de la lucha contra la inflación. 2. Es elemento en la competitividad 
de las exportaciones y en general para mejorar la competitividad. 3. Es instrumento de la atracción 
de capital extranjero. Ciertamente ha habido variantes a lo largo de estos doce años, sobre todo con 
los cambios de administración, pero estos tres elementos han sido constantes'. 

1.1 Inflación y salario 
1) Visión gubernamental 
En el diagnóstico de la inflación mexicana el régimen la concibe básicamente como un 

desequilibrio entre oferta y demanda y la enfrenta reduciendo la demanda. ¿ Pero cómo se puede 
reducir la demanda, es decir la compra de productos? Reduciendo el gasto público, el crédito y, 
sobre todo, el que la mayoría de la población vea reducidos sus ingresos y por ello baje su nivel de 
consumo. Se supone que si la mayoría de la gente no tiene con qué comprar, los comerciantes se 
verán obügados a bajar los precios para poder vender. 

El lograr el equüibrio entre la oferta y la demanda reduciendo la demanda es una opción 
de pohtica económica y no la úiúca alternativa. El empobrecimiento de la mayoría de la población 
no es una consecuencia necesaria de la inflación, sino una forma de enfrentarla. No es la inflación 
lo que empobrece a la población, sino el que los salarios o ingresos en general tengan un rezago 
respecto al alza del precios. Es la forma de enfrentar la inflación la que tiene la consecuencia de 
empobrecer a la mayoría de los mexicanos. 

Se ha difundido la idea de que los salarios son inflacionarios. Incluso es una idea que ha 
llegado a ser asumida por algunos hderes sindicales oñciahstas. Esto es falso o al menos la 
incidencia de los aumentos salariales en los precios finales es pequeña y puede ser contrarrestada 
con eficiencia y productividad. El peso de los salarios en los costos totales de xm producto es muy 
variable y puede llegar a ser sumamente pequeño. En todo caso las remuneraciones totales en el 
valor total de la producción Uegó a ser el 37.5% en 1981 y en 1992 ya era sólo el 27%. Si bien dicha 

' Analizamos en detalle la política salarial y sus cambios en Alberto Arroyo "La política 
salarial en el modelo neoliberal 1976-1992" en Polis 1992 Anuario de Sociología Ed. UAM-I, 
División de Ciencias Sociales y Humanidades, Departamento de Sociología. México 1993. 



relación no se refiere al costo de los productos, si a su peso en el precio final. En tiempos recientes el 
salario en promedio sólo incide en alrededor de la cuarta parte del precio. Sin embargo, hay muchos 
productos elaborados con alta tecnología en el que el peso de los salarios en el costo final es 
sumamente bajo. 

Independientemente del peso que tengan los salarios en el costo total de tal o cual producto 
su incidencia en el precio final se puede contrarrestar: abaratando otros costos o evitando 
desperdicios; aumentando el nivel de producción con lo que se disminuyen los costos fijos como 
renta o mantenimiento del local, y con ello el precio unitario del producto; mejorando los sistemas 
de distribución, evitando intermediarismos excesivos, y disminuyendo el costo del transporte; y 
sobre todo vía la productividad del trabajo (producir más mercancías en menos tiempo) que puede 
contrarrestar con creces el aumento salarial y por ello no repercutir en el precio ni en las ganancias 
del inversionista. Los trabajadores no deben oponerse al aumento de la productiridad, y si a que los 
beneficios de ella no se reflejen en mejores ingresos reales para su manutención. Deben oponerse a 
que las formas de alcanzar el amnento de la productividad no se negocien bilateralmente con 
sindicatos democráticamente representativos. 

Reconocemos que un elemento explicativo de la inflación es xm desequihbrio entre oferta y 
demanda, pero sus causas son múltiples y mxxcho más complejas. Sin embargo, el restablecimiento 
del "equilibrio" entre oferta y demanda por el lado de restringir la demanda es una opción de 
política económica y no la única. Se puede enfrentar también axmxentando la oferta. El tope y 
deterioro salarial es, pues, no xma necesidad antiixflacionaria, sino xma opción entre otras. 

La política antinflacionaria oficial tiene otros elementos, algunos de los cxiales también 
tienen altos costos sociales. 

a) Apertxua comercial. Para que no haya desabasto y con ello axmxento de precios, en lugar 
de incentivar la producción interna, se abre la frontera. Con ello se consigue sustitxrir la inflación 
interna por la internacional pero con altos costos en la disminución del crecimiento e incluso en la 
desindixstrialización del país con el consiguiente efecto en el aumento del desempleo y no se diga en 
el crecimiento desmedido del déficit comercial con el exterior^. Con la apertxua comercial también 
se pretende aumentar el rúvel de competencia y con ello incentivar el axrmento de la productividad, 
eficiencia y calidad de los productores nacionales. Ciertamente la competencia impxrlsa a aumentar 
la productividad, pero por si misma no lo logra. Son necesarias toda xma serie de politicas para 

Un Análisis de este aspecto se encuentra en Alberto Arroyo Balance Económico 1989-
1992 Ediciones Friedrich Ebert México 1993 
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apoyar el aumento de la productividad y no sólo exigirla sometiendo a las empresas a ima 
competencia extrema y abmpta como se ha hecho en México. 

b) Desaceleración económica vía restricciones crediticias, control del gasto gubernamental 
(superávit de las finanzas públicas), etc. A primera vista no se ve por qué ello ayude a bajar la 
inflación, pero en los hechos cada vez que la economía empieza a crecer significativamente hay 
presiones inflacionarias; se dice que la economía se sobrecalentó y para enfriarla hay que pararla o 
desacelerarla. En los años recientes en México ha sido real que cuando se acelera el crecimiento 
aumentan las presiones inflacionarias. 

Sin embargo, consideramos que las presiones inflacionarias no se deben al crecimiento 
como tal, sino a un crecimiento disparejo sólo de algunas ramas y sectores, con lo que se provocan 
cuellos de botella, desabastos, que llevan al aumento de precios. Durante el sexenio de CSG el 
crecimiento nunca fue generalizado, crecían algunos sectores y ramas impulsadas por algunas 
empresas altamente exportadoras, pero no el conjunto. Si ello no fue una presión inflacionaria 
mucho mayor fue debido a que el sector dinámico de la economía se surtió en gran medida de 
importaciones^. 

En realidad la recesión es una presión inflacionaria ya que implica el no uso de toda la 
capacidad instalada de las empresas por lo que sus costos fijos tienen que prorratearlos entre un 
volumen menor de productos y con ello aumentan los costos unitarios. 

Esta forma de enfrentar la inflación vía desaceleración de la economía tiene efectos 
sociales al disminuir la capacidad de generación de empleos. 

c) También se busca controlar la inflación llamando a un aumento de la productmdad. 
Sin embargo el instrumento clave que el gobierno ha usado para incentivar dicho aumento de la 
productividad es la apertura comercial, forzar una competencia extrema. No se ven los incentivos 
fiscales, menos aún las líneas blandas y abundantes de créditos para la modernización, ambiciosos 
programas de capacitación de los trabajadores, enormes gastos en investigación, ciencia y 
tecnología para disminuir ^la dependencia tecnológica. En realidad se está forzando una 
competencia extrema mandando a la pequeña y mediana industria a la guerra sin fúsil, sin apoyos e 
instrumentos para modernizarse y alcanzar dicho aumento de la productividad. 

Un Análisis de este aspecto se encuentra en Alberto Arroyo Balance Económico 1989-
1992 Ediciones Friedrich Ebert México 1993 
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Además, en México, el aumento de la productividad logrado en los últimos años no se ha 
compartido con los trabajadores via aumento real de sus ingresos, por lo que de nuevo se deterioran 
los niveles de bienestar. 

2) Hada una política antinflacionaría alternativa compatible con aumento de salarios 
reales. 
Consideramos que las causas más profundas de la inflación no son sólo desequihbrio 

global entre oferta y demanda. Los desequilibrios y desigualdades en el crecimiento de las diversas 
ramas de la producción provocan cuellos de botella, desabasto y con ello aumento de precios de 
insumes de otros sectores productivos y de ahí inflación. La ineñciencia productiva incide en costos 
altos y consecuentemente en predos altos. La recesión o desaceleración de la economía con-lleva el 
no uso de toda la capacidad instalada provoca costos fijos muy altos ya que hay que prorratearlos 
entre un volumen de producción disminuido. 

Resolver de fondo el problema de la inflación supone eficientar la producción, amnentar la 
productividad y lograr un CTecimiento integrado del conjimto se sectores y regiones del aparato 
productivo. No hay mejor manera de evitar que los precios suban que abaratar costos por eficiencia 
y productividad. El aumento de la eficiencia y la productividad asi como la disminución de los 
costos fijos con-llevan crecimiento que para encontrar saüda mercantil supone no sólo el ganar 
mercados extemos, sino amphar el mercado intemo por la vía de un amnento del poder de compra 
de la mayoría de la población. 

Una disminución de la demanda puede en todo caso obligar a bajar precios castigando 
ganancias, pero con el tiempo lleva a disminuir la producción, se desaprovecha la capacidad 
instalada y ello incide en el aumento de costos fijos lo que presionará al alza a los precios finales. En 
un contexto de apertura comercial indiscriminada y abrupta se lleva a la quiebra a muchas empresas 
orientadas hacia el mercado intemo. Es verdad que una disminución de la demanda agudiza la 
competencia y ello presiona a un aumento en la productividad para poder sobrevivir, pero los 
tiempos y ritmos para aumentar la productividad son mucho más largos y sobre todo implican 
apoyos para lograrlo. 

El régimen afirma pretender un aumento de la productividad, pero ello dificilmente se 
logra con salarios tan bajos. ¿Cómo se puede exigir mayor productividad al trabajador si el salario 
ni siquiera le permite comer bien? ¿Cómo se pueden esperar trabajadores productivos en el futuro 
cuando se ha provocada una población desnutrida y con capacidades mentales y físicas disminui­
das? ¿Cómo se puede lograr mayor productividad del trabajo si el trabajador percibe que ello no se 
refleja en un mejor salario real? 
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Tampoco se logrará mayor productividad en xm contexto de crecimiento inestable con 
ciclos cortos de aceleración-desaceleración del crecimiento como de hecho se ha dado en los líltimos 
años. Uixa productividad en aumento conlleva mayores volxiroenes de producción lo que necesita xi i 
mercado amphado y no todos los sectores de la economía pueden depender para sus ventas del 
mercado extemo. El axmxento de la productividad general y, sobre todo de los sectores más 
rezagados, implica xma pohtica de fomento al mercado intemo, xm aximento de la denxaixda 
agregada, tanto vía mejoramiento de los ingresos de la población como un gasto pxlbhco bien 
orientado. Imphca xma politica de fomento de la producción y para ello, entre otros elemeixtos, 
créditos suficientes oportunos y baratos. No todo gasto gubernamental es inflacionario sobre todo si 
se financia sanamente. El gasto gubemamental menos inflacionario es precisanxente la inversión 
prodxictiva. 

Fomento a la producción, productividad, crecimiento y aumento de los ingresos reales de 
la población son pues elementos interconectados. Pero otro elemento indispensable es xm desarrollo 
integrado y equilibrado entre los diversos sectores y regiones del país. Lo contrario lleva a cuellos de 
botella que son presiones inflacionarias a menos que, como fomenta el actual equipo de gobierno, 
ellos se resuelvan con importaciones. Este tipo de desarrollo equilibrado no se logrará por las solas 
fuerzas mágicas del mercado, es necesaria una activa política industrial, xma verdadera rectoría 
estatal. No pretendemos xma sobreregulación que evada o pretenda sobreponerse a las leyes del 
mercado, pero si el que se conduzca la economía aprovechando las dinámicas del mercado. 

Al contrario de lo que plantea el gobierno se puede atacar la inflación fomentando 
crecimiento, pero xm crecimiento equihbrado entre los distintos sectores y regiones de la economía. 
Ello evita el desábasto, en lugar de fomentar las importaciones que están provocando una 
desindustrialización del país y xma enorme pérdida de empleos. 

Un crecimiento equihbrado que evite presiones inflacionarias no se logrará por la solas 
fuerzas ciegas del mercado, es necesaria la rectoría económica del estado. Rectoría no significa 
fomentar ineficiencias, subsidiar o sobreregular bxirocráticamente. Significa orientar eficaznxente la 
dinámica económica según prioridades nacionales. 

Hay que competir, pero no abaratando costos de la mano de obra sino aumentando la 
eficiencia y productividad. Para ello no basta abrir las fronteras para agudizar la competencia, sino 
que son necesarios créditos blandos, oportunos y suficientes, capacitación de los trabajadores, xma 
política de desarrollo tecnológico, incentivos y apoyos diversos que no ixecesariamente son 
subsidios. 

Un aumento de la productividad, una producción aumentada, imphca un crecimiento 
consecuente del poder de compra de la población via salarios reales más altos y empleo. Por 
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supuesto, el axunento del salario real y del empleo, que pueda sostenerse en el largo plazo, supone 
un aumento sostemdo de la productividad. El aumento de la productividad puede compensar con 
creces el aumento del costo de la mano de obra sin incidir ni en el precio final ni en las ganancias 
del inversionista. 

En una economía en la que el mercado intemo conserva su papel predominante, el 
consumidor estratégico es la población y con ello el aimiento de los ingresos reales de la mayoría de 
la población serán una palanca del desarrollo y no una presión inflacionaria. 

1.2 La competitividad y el salario 
Generalmente se piensa que la reconversión industrial incluye exclusivamente cambios en 

la tecnología. Esto no es así. Al menos tiene tres aspectos relacionados con la politica salarial: 1) 
cambios en qué se produce, por ejemplo producir hortalizas en lugar de granos; 2) para qiuén se 
produce, para el mercado extemo en vez del mercado intemo o para diversos estratos del mercado; 
por ejemplo, priorizar la producción de carros para la exportación o carros de lujo en lugar de 
orientarse al mercado nacional y de carros baratos; 3) cambios en el cómo se produce para aumentar 
la productividad, lo que se logra no sólo con la introducción de nueva tecnología sino también con 
una mejor organización del trabajo. 

Los cambios en el qué se produce y en el para quién se produce también se relacionan con 
la politica salarial. 

Cuando la economía está orientada hacia un mercado intemo de consumo generalizado, el 
alto poder de compra de la población es indispensable para que no se entrampe y obstaailice la 
acumulación de capital. El capital se incrementa con el plustrabajo no pagado, pero necesita a la vez 
al trabajador como consumidor estratégico. No puede empobrecerlo a tal grado que se cierre la 
puerta para venderle una producción creciente destinada a él. Cuando, como en la actualidad, los 
sectores prioritarios de la economía están orientados a la exportación, el trabajador nacional deja de 
ser un consumidor estratégico y con ello no es prioritaria la elevación de su poder de compra. Más 
aún, la depreciación salarial se ha convertido en un mecanismo rápido y fácil de abaratar costos y 
con ello competir mejor en el corto plazo en el mercado internacional. 

Los cambios en el cómo se produce tienen como objetivo aumentar la productividad: 
producir más y mejor en el mismo tiempo de trabajo. Por supuesto, ello para ganar más. Sin 
embargo, esto no se logra exclusivamente por la introducción de nueva tecnología. También se da 
por xma mejor organización del proceso de trabajo: evitar pérdidas de tiempo entre xma operación y 
la siguiente, flexibilizar el uso de la mano de obra, intensificar el ritmo de trabajo, etc. El axmxento 
de la productividad conlleva al aumento en las ganancias, pero esto ixltimo será mayor si no va 
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acompañado de im aumento salarial y todavía superior si se le acompaña con una caída del salario 
en términos reales. 

El objetivo del aumento de la productividad es ser más competitivos no sólo en calidad 
sino en precios. Para ser más competitivos en precios, aumentar la productividad no es el único 
camino. Lo es cualquier mecanismo que implique bajar costos. Aumentar la productividad es 
producir más en menos tiempo; pero también se pueden bajar costos, entre otros elementos, 
pagando menos a los trabajadores. Este es un camino rápido y efectivo cuando se tienen las condi­
ciones políticas para hacerlo. En México hay las condiciones pohticas para que el único precio que 
no se deja al mercado es el de la mano de obra. Es aquí donde la política salarial es una pieza clave: 
se logran aumentar las ganancias y la competitividad sin una modernización tecnológica o un 
aumento en la eficiencia productiva. A falta de un aumento significativo de la productividad se 
busca hacer competitivos nuestros productos via abaratamiento de la mano de obra. 

En el discurso a partir de 1993 se afirma que los aumentos a los salarios se basarán en dos 
factores: la inflación esperada (es decir que ya se no pierda más poder de compra) y un aumento real 
igual al aumento de la productividad. En la realidad no se ha cumplido. Los topes salariales han 
estado por debajo de la inflación y el aumento con el criterio de productividad ha sido menor a la 
productividad lograda. 

1.3. La atracción de Inversión Extranjera y el salario 
El nuevo modelo de desarrollo plantea que el motor del crecimiento debe ser la im ersión 

privada. Dentro de la inversión privada, la extranjera cada vez ha ido adquiriendo mayor relevancia. 
En el sexenio de Salinas de Gortari, la inversión extranjera alcanzó montos sin precedentes. Al 
principio de la administración salmista fue principalmente inversión directa atraída por las 
privatizaciones (en 1989 representa el 85.79% del total), pero posteriormente se concentró en el 
mercado accionario de la Bolsa de Valores y de 1992 en adelante básicamente en bonos de deuda 
gubemamental que a partir de 1993 se dolariza. En los hechos no se ha convertido en motor del 
desarrollo sino en fuente de financiamiento del creciente déficit comercial y de cuenta corriente. 
Ello llevó a agudizar la vulnerabilidad de nuestra econonúa y hace crisis al finales de 1994. 

La atracción de inversión extranjera directa no puede fincarse a largo plazo en las 
privatizaciones de empresas púbhcas por lo que el diferencial salarial entre México y los países 
desarrollados es un elemento clave. En 1976 (cúspide del salario real en México) los salarios 
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industriales por hora en México eran el 33% de los de Estados Unidos, para 1995 ya sólo son 12%'' 
Los bajos salarios se han convertido en un elemento de competitividad entre los paises 
subdesarroUados receptores de inversión extranjera. Por supuesto el solo diferencial salarial no basta 
para atraer inversión extranjera, pero en las actuales circunstancias no deja de ser uno de sus 
elementos. 

2. El salario real'' 
Esta pohtica salarial ha tenido consecuencias desastrosas en los niveles de bienestar de la 

mayoría de la población. 

A partir de 1992, el discurso oficial afirma que los salarios nunimos ya no son 
significativos debido a que may poca gente gana dichos salarios y por eUo no deben ser referencia 
para evaluar la pohtica salarial. EUo no es así. 

Según datos del XI Censo General de Población de 1990 el 26.5% ganaba hasta un salario 
minimo. Es verdad que la población sujeta al salario mínimo o menos ha ido disminuyendo muy 
rápidamente. Según el Censo de 1980 eran el 45%. Según datos del IMSS en junio de 1987 el 
34.8% de los asegurados ganaban el minimo y ya para junio de 1992 son sólo 18.1%. La razón es 
muy simple: ya es tan bajo que la gente busca trabajo informal antes que contratarse por dicho 
miserable sueldo. Aun si se acepta el dato indirecto del IMSS, este 18% en 1992 equivale a más 
trabajadores que los de cualquier sector, en particular de los que se afirmen que ya están mejorando 
sus salarios reales. 

Además, la dinámica del salario minimo real es la fundamental para evaluar la pohtica 
económica del gobierno ya que el monto de los aumentos es impuesto autoritariamente por el 

Cálculo de Gloria Martínez y Alejandro Valle B. Se trata de un calculo simple ya que 
parece que compara en dólares corrientes. Sus fuentes son INEGI Encuesta amxal de trabajo y 
salarios Industriales, Encuesta Industrial Mensual, BDINEGI, Banco de México y Departamento de 
Economía de la Universidad de Maryland. Tomado de La Jomada Laboral 31 de agosto de 1995 pág 
7 

^ En general, salvo que se aclare específicamente, los cálculos son propios a partir de las 
siguientes fuentes: Inflación: De 1976 A 1982, CNSM Acumulado a Dic. De 1983 en adelante B de 
M índice nacional de precios al consumidor. SALARIOS: CN.S.M., tomado de INEGI, Cuademos 
de Información oportuna. De 1993 en adelante, se incluye el crédito fiscal al salario. 
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ejecutivo federal. La Comisión de Salarios mínimos no es ningún espacio democrático de decisión. 
Los trabajadores ni los empresarios están auténticamente representados. En los últimos años, 
sectores amplios de empresarios (sobre todo la CANACO) han manifestado su voltmtad de aceptar 
aumentos mayores que los que finalmente se imponen. Además, aunque estas representaciones 
fueran reales, dado que dificilmente habría acuerdo entre trabajadores y patrones, es el tercer voto el 
que se impone, es decir, el gobierno. Además, los salarios mínimos ya ni siquiera son realmente 
analizados y pactados en la CNSM sino en las diversas modahdades del "Pacto", que tampoco es un 
espacio democráhco. 

Por eUo, aunque nos referiremos a otros niveles salariales, seguimos considerando 
fundamental el comportamiento del salario mínimo real. 

S A L A R I O REAL 1 9 7 6 - 1 9 9 5 
EN NUEVOS P E S O S 

El salario mínimo GRAFICA 1 
promedio nacional ponderado 
en septiembre de 1995 ha 
perdido en su poder de 
compra un 73.17% respecto 
al del r de diciembre de 
1976. El año de 1976 es la 
referencia, no sólo porque 
marca el cambio de tendencia 
de aumento a disminución de 
salario real, sino porque en él 
toma posesión como 
presidente José López Portího 
y se inicia la transición hacia 
un nuevo modelo de 
desarroUo que se consohdará 
posteriormente. 

La aceleración en la 
pérdida de poder de compra 
de los salarios ha variado en 
los diversos sexenios. Durante 
el periodo de la presidencia de 
José López Portího (1 de diciembre de 1976 a 30 de noviembre de 1982) el salario mínimo 
promedio perdió 31.9%. El sexenio siguiente con Miguel de la Madrid perdió 43.92%. Con Carlos 
Salinas de Gortari en la presidencia de la Repúbhca perdió 12.30%. En los primeros 10 meses de 
Ernesto Zediho dicho salario ha perdido 18.03%. Desde el inicio del "pacto" en diciembre de 1987 a 
septiembre de 1995 el salario mínimo promedio ha perdido el 40.06%. Sin embargo,, hay que tener 
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en cuenta que cualitativamente el efecto de cada punto porcentual de pérdida de poder de compra en 
más dramática cada vez. No es lo mismo perder poder de compra cuando ello significa sacrificar la 
adquisición de bienes secundarios que cuando ya el salario no alcanza ni siquiera para la canasta 
alimenticia. 

GRAFICA 2 
Si analizamos la curva del 
salario real en una 
perspectiva histórica más 
amplia es evidente la 
tendencia a la pérdida de 
poder de compra en 
periodos en que la economía 
se vuelca hacia fuera y a la 
recuperación cuando vuelve 
a ser estratégico el mercado 
intemo. El salario promedio 
industrial cae estrepitosa­
mente en términos reales de 
1939 a 1946 cuando pierde 
50.25% Se trata de un 
periodo en que por la guerra 
mundial México privilegia 
la exportación tratando de 
aprovechar la coyuntura en 
que Estados Unidos se 
orienta a una economía de guerra. La caída del salario mínimo permanece hasta 1951 tratando de 
alargar el modelo debido a la guerra de Corea. Dicho salario, de 1939 a 1951 pierde 67%. Tanto los 
salarios promedio industriales como mínimos, se recuperan lentamente y llegan su punto más alto 
en 1976. Se trata de un largo periodo centrado en el mercado intemo y, al menos hasta finales de los 
60's, de crecimiento estable y sostenido. El nivel actual (septiembre 95) de los salarios mínimos en 
términos reales es estrepitosamente bajo ya que ha disminuido respecto al de 1939 (55.79%)*. 

39 i 4 3 1 47 I 51 | 5 5 | 59 ] 6 3 | 67 | 71 | 75 | 79 | 8 3 | 87 | 91 [ 9 5 
41 4 5 4 9 5 3 57 61 6 5 69 73 77 81 8 5 89 93 

s a I l n d u s t r 

^ Alberto Arroyo en base a las siguientes fuentes: 1939 a 1975 Bortz y Pascoe en Rev. 
Coyoacán # 2. pág 79 No aclara sus fuentes. 1976 a 1982, índice de precios de la CN.S.M, 1983 en 
ad, índice Precios al consumidor cd. de México del Banco de México. Salarios tomados de la 
CN.S.M. En el caso de los salarios industriales, PASCOE Y BORTZ en: revista Coyoacán # 2 pág 
89 y de 1976-1980, en base a editorial de Bortz en UNO MAS UNO 7 de mayo de 1982. Convertido 
a salario diario. 
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INEGI con las que afirma se praeba que se ha iniciado la tendencia a la reversión de la caída del 
salario real". La afirmación es absoluta y general, año por año e industria por industria. Da datos 
promedio de la Industria manufacturera, pero afirma que ello no ocurrió en una rama sino en todas, 
desde la alimenücias hasta la de metales básicos. También ofrece infonnación promedio del sector 
servicios. Al día siguiente el Secretario de Hacienda afirma lo mismo agregándole ironía y agresión 
frente a cualquiera que difiera de su posición. Menciona que es un "gran mito decir que no aumentó 
el salario"*. Ya discutimos ésta afirmación en otro articulo, ahora sólo resumiremos actualizando la 
información hasta el fin del sexenio'. 

Se afirma que todas las ramas de la industria manufacturera han mejorado su salario real 
durante cada año de su administración. La base es información de la Encuesta Industrial mensual 
del INEGI lo cual corresponde a ima muestra de sólo 3,218 "establecimientos mayores" en 129 
clases de actividad. La muestra se hizo cubase al censo de 1980 y en ese entonces representaba sólo 
el 2.5% de los establecimientos, para 1988 ya sólo representa el 2.3%. Nos parece una muestra muy 
poco representativa. Además la muestra para dicha encuesta está diseñada para que sea 
representativa de la producción industrial y por ello sobrerepresenta la mediana y gran industria, lo 
que lleva a que no sea representativa para asuntos de desempleo y salario. Ello es incluso reconocido 
porelINEGT' . 

Además nos ofrece sólo el dato del promedio del sector y sin embargo afirma que todas y 
cada una de las ramas. Concedamos que en promedio han mejorado en términos reales durante el 
periodo, pero en la generahzación está su falsedad como muestra el cuadro 1, que recopha los 
sectores y ramas de los que es posible conseguir información én lo particular. 

" La .lomada 6 de Enero de 1992 pág 1 y 16 
8 

El Financiero 7 de enero de 1992. pág 1 y 22 
' Alberto Arroyo "El Salario Real 1989-1992". Revista: Trabajo y Democracia Hoy. 

Editada por el Centro Nacional de Promoción Social A.C. (CENPROS). México D.F. Enero-febrero 
1993. Volumen 3 número 11. 

°̂ Lo hizo el director de dicha área en una visita guiada que un gmpo de investigadores 
hicimos a la sede del INEGI en Aguascalientes. Reconoció que ninguna de las encuestas de alta 
periodicidad del MEGl está diseñada para que sea representativa del empleo o del salario. 
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CUADRO 1 

SALARIO REAL COMPARADO PERIODO CSG (1) 
% VARIACION ANUAL 

SAL. 

MIN. 

PROM. (2) 

SALARIO 

PROM. 

IMMS(3) 

SALARIO 

OBRERO 

PROM. 

I.MANF (4) 

SAL, 

RAMAS 

J. FED (5) 

SAL. PROM. DIARIO CATEGORIA MAS BAJA SUJETA A CONTRATO LEY (6) SAL. 

MIN. 

PROM. (2) 

SALARIO 

PROM. 

IMMS(3) 

SALARIO 

OBRERO 

PROM. 

I.MANF (4) 

SAL, 

RAMAS 

J. FED (5) 

TEXTIL 

RADIO HULE AZUCAR 

SAL. 

MIN. 

PROM. (2) 

SALARIO 

PROM. 

IMMS(3) 

SALARIO 

OBRERO 

PROM. 

I.MANF (4) 

SAL, 

RAMAS 

J. FED (5) RADIO HULE AZUCAR 

SAL. 

MIN. 

PROM. (2) 

SALARIO 

PROM. 

IMMS(3) 

SALARIO 

OBRERO 

PROM. 

I.MANF (4) 

SAL, 

RAMAS 

J. FED (5) 

LANA SEDA G. PUNTO ENCAJES 

RADIO HULE AZUCAR 

89 5.33% 8.83% 4.53% -1.39% -5.45% -3.38% 3.87% 5.97% -5.43% -4.21% -6.23% 
90 -9.16% -0.21% 1.62% -4.44% -8.99% -9.02% -10.02% -10.82% -11.29% -8.43% -11.79% 
91 -5.71% 2.42% 2.48% -0.72% -2.73% -1.45% -3.34% -3.92% -3.02% -2.58% -3.82% 
92 -10.66% 4.18% 5.78% -3.33% -0.52% -0.16% 3.29% 4.38% -0.41% -1.05% -1.37% 
93 10.65% 2.26% -0.12% 0.26% -3.28% 2.17% 0.21% 0.34% 0.41% -0.28% 
94 -0.45% -3.65% -1.97% 0.25% 4.34% 2.20% 2.69% 0.33% 0.41% 0.12% 

CSG -12.30% 13.45% -10.16% -16.32% -12.71% -2.57% -2.48% -18.43% -15.01% -21.66% 

95 -17.31% -16.39% -21.44% -19.77% -20.09% -20.73% -19.86% -19.91% -20.11% -20.19% 



(1) E l salario Mínimo se deflactó con el índice nacional de precios al consumidor acumulado 
a diciembre de cada año. El resto de salarios se deflactaron con la inflación anualizada de 
junio debido a que se trata de promedios de contratos que son revisados en diversas fechas. 
Ello distorsiona el cálculo de salario real de cada año aunque no el global del período. 
(2) Salario minimo promedio Nacional ponderado. En 1993 y 1994 el aumento se debió al 
subsidio ñscal. CSG es al 30 nov 94. 1995 es enero-septiembre. 
(3) El salario de cotización al IMSS incluye algunas prestaciones. Por los cambios en la ley 
del IMSS y la forma de establecer el salario de cotización no es comparable a partir de agosto 
de 1993. En 1995 es el salario promedio de enero-abril y deflactado con la inflación 
anualizada de abril de 1995. 
(4) Salario Obrero promedio en la Industria manufacturera según la Encuesta Industrial 
mensual, que no está diseñada para que sea representativa en cuanto a salarios. Tomado del 
V I Informe de Gobierno CSG pág. 337. 1994 Enero-junio. No se pudo continuar la serie ya 
que en adelante no se proporciona el dato de salarios sino remuneraciones. 
(5) Salario Contractual promedio de las Ramas de jurisdicción Federal. El INEGl lo calcula a 
partir de una muestra de CCT realizada en 1975. Para 1995 es Enero-Junio, deflactado con la 
inflación anualizada de junio 95. 
(6) 1995 refiere al periodo enero-junio. 

Fuentes: 
Indice Nacional de Precios al Consumidor del Banco de México. Salarios: INEGl y Secretaria 
del Trabajo tomados del Anexo al V I Informe de gobiemo de CSG págs. 336-338; 569 y 572 y 
Anexo I Inf. de Gob. EZPL pág 39. 

Como puede verse, sólo el del salario promedio de la industria mantrfacturera, que como 
hemos dicho por las características de la encuesta industrial mensual no es representativo, logra 
aumentos reales acumulando el periodo 1989-1994. 

Por otra parte, se critica el que usemos el salario mínimo para nuestro análisis debido a 
que sólo representa la cuarta parte de los trabajadores, pero los trabajadores de la industria 
manufacturera representan en 1993 sólo el 11.975% del personal ocupado." Se trata en todo caso 
de nn indicador aún menos representativo que los trabajadores del salario minimo. 

Cálculo propio en base a INEGl Encuesta Nacional de empleo 1993 cuadro 15. 
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Por su parte. Aspe afirma que ha aumentado el salario promedio de cotización al IMSS y 
en efecto la información oficial indica que lo han hecho. Lo que no dice el Sr. Aspe es que en 1993 
hubo cambios en la ley del IMSS y con ello en la forma de calcular el salario de cotización a dicha 
institución por lo que no es comparable la serie a partir del 4 bimestre de 1993. 

Hay que reconocer que este indicador abarca un universo muy importante y significativo. 
Es verdad como dice el Dr Aspe que en este caso se trata de un promedio sacado sobre el universo y 
no de muestras en encuestas. Sin embargo, implica aún cuatro distorsiones importantes: a) no es 
posible deflactarlos con la inflación acumulada de revisión a revisión en cada caso, b) Incluye 
algunas prestaciones y no sólo el salario monetario, c) Por razones legales y fiscales no siempre se 
declaran los salarios nominales que realmente se pagan, d) El récord histórico de trabajadores 
registrados en el IMSS es en noviembre de 1994 y sólo son 11.6 millones" lo que representa sólo el 
33.09% de la PEA de 1994. Los trabajadores no afiliados son los más marginados y muy 
probablemente también los de salario más bajo y por tanto dicho indicador no nos dice nada sobre 
ellos. 

En todo caso si el salario promedio de cotización del IMSS subió en términos reales, de 
ahí no se puede inducir que también el de la mayoría de los trabajadores; algunos mejoraron y otros 
siguieron perdiendo poder de compra para que el promedio resulte en un aumento. 

En síntesis, es posible que en el periodo de CSG algunos sectores de trabajadores sí hayan 
mejorado su salario real, pero no la mayoría. Por lo demás, en 1995 todos los salarios analizados 
caen estrepitosamente aproximadamente un 20%. 

2 
IMSS Tomado de INEGI Cuadernos de Información Oportuna junio 1995. 
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G R A F I C A S 3. E l Salario Relativo 
o distribución dd PIB 

Además del salario 
real o poder adquisitivo de los 
salarios es importante ver el 
salario relativo, es decir la 
distribución de la riqueza 
generada. 

Con la consolidación 
del modelo extrovertido que se 
da durante la administración de 
Miguel de la Madrid, los 
asalariados pierden 11.29 
puntos porcentuales en su 
apropiación del PIE. Esta 
tendencia continúa durante el 
inicio de la administración de 
Salinas y sólo cambia la 
tendencia al final de su admi­
nistración y la recuperación es sólo de 2 pimíos porcentuales. Se confirma que en un modelo 
centrado en el mercado extemo, el poder de compra de la mayoría de los asalariados no es un factor 
determinante, se puede sobrexplotar a los trabajadores sin que ello cree problemas serios a los 
sectores privilegiados del capital. 

R e m u n e r a c i o n a s a 1 a r i a d o s / P 1 B 
1 9 8 0 - 1 9 9 2 

3 8 . Ü G * 

3 7 . 0 0 * - A 
m 3 6 . D O * - Cf \ 
a \ 
Q) 3 5 . 0 0 * 

\ c 
<i) 3 4 , \ 
% 

3 3 \ 
tí 3 2 . 0 0 * \ 
in 3 1 , 0 0 * \ 
c 
0 3 0 . • • * \ 
u 

2 9 . 0 0 * 

•J 
L 

3 

2 8 . 0 0 * 

2 7 . 0 0 * 
X" 

2 6 . 0 0 * 

2 5 . 0 0 * 

2 4 . 0 0 * 

•1980 1 1 8 8 2 1 1 9 8 4 | 1 9 8 6 | 
1 9 8 1 1 9 8 3 1 9 8 5 1 9 8 7 

1 9 8 8 1 1 9 9 0 1 1 9 9 2 
1 9 8 9 1 9 9 1 

F u e n t e ' s i s t e m a d e C u e n t a s Nac l o n a l e s 

Hay que tomar en cuenta que bajo el concepto "Remuneración de asalariados" el sistema 
de cuentas nacionales entiende todo desembolso en favor de los asalariados sea monetario o no y 
antes de toda deducción; incluye incluso la aportación del patrón a la seguridad social y todas las 
deducciones por impuestos. No se trata pues del ingreso neto de los asalariados. 

4. Conclusión 

1) Puede haber sectores may específicos que han aumentado sus ingresos reales, pero ello 
no como una política del Ejecutivo. 

Si algunos salarios contractuales han aumentado en términos reales no ha sido por una 
política del gobiemo ya que los topes salariales o "sugeridos" por el gobiemo han sido por debajo de 
la inflación del año respectivo. En todo caso dichos aumentos se han dado contra la voluntad del 
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gobiemo, por efectos del mercado. Se han dado, sobre todo, porque amplios sectores del 
empresariado orientados al mercado intemo han pugnado por dichos amnentos debido a la caída de 
sus ventas. Hay múltiples testimonios de abogados laboralistas, como por ejemplo Artmo Alcalde, 
de que ante la presión gubemamental por atenerse al tope salarial han hecho convenios con sus 
trabajadores que no se declaran ante la Secretaria del Trabajo. 

2) La caída salarial se mantiene como política gubemamental no sólo en el contexto de 
una economía estancada o en recesión, con productividad débil e inflación galopante (77-86) sino 
en la actualidad cuando ya no se da ninguna de esas condiciones 

La productividad del personal de la industria manufactmera creció de 1988 a 1991 en 
14.97%" y los salarios de obreros de dicha industria ganaron sólo 8.86% en su poder de compra". 
La economía creció y la inflación se desaceleró. La política salarial se concibe como una variable 
dependiente y subordinada al objetivo de aumentar la competitividad de nuestras exportaciones, a-
traer inversión extranjera y controlar la inflación. 

3) Ello no ha significado un combate de fondo a la pobreza extrema ya que los de más 
bajos ingresos (salario minimo, y categorías más bajas de los contratos ley) lian seguido 
empobreciéndose más al seguir perdiendo poder de compra su salario 

El gobiemo festina aumentos reales "en algunos sectores" de salarios contractuales, pero 
no podemos olvidar que en México la mayoría de los trabajadores no están sindicalizados. 

' ^ IV Informe de Gobiemo de CSG 1993. Anexo estadístico pág 500 

"""̂  Cálculo en base B de M índice Nacional de Precios al Consumidor. Los salarios habría 
que deflactarlos con la inflación de los 12 meses de vigencia, lo que no es posible debido a que se 
trata de promedio de muchos contratos. Se utiliza la inñación anualizada de junio de cada año. Los 
salarios de obreros por persona ocupada se basan, a pesar de los limites señalados, en la Encuesta 
industrial mensual tomada del Anexo Estadístico V I Informe de Gobiemo de CSG pág. 337. 
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n. £1 Empleo 

1. E l modelo de desarrollo y la capacidad de generar empleo 

La capacidad de generación de empleos tiene que ver con el conjunto de la política 
económica y un modelo de crecimiento, y no tanto con una política específica de generación de 
empleos. Puede y debe haber políticas específicas destinadas a incentivar la creación de empleos, 
pero de ninguna manera es lo fundamental. Los niveles de generación de empleos dependen 
ftmdamentalmente de la estrategia de crecimiento en su conjimto. 

La creación de empleos no es solamente cuestión de inversión y crecimiento, depende del 
tipo de inversión y del modelo de crecimiento económico. En realidad, la poca creación de empleos 
de la economía mexicana no se debe fundamentalmente al bajo crecimiento o a la poca inversión. El 
modelo de crecimiento se ha fincado en gran parte en la inversión extranjera que cada vez en mayor 
proporción ha sido especulativa. El crecimiento ha sido muy heterogéneo, crecen los sectores 
modernos vinculados al sector extemo que generalmente son intensivos en capital y además úiora 
se surten cada vez más de importaciones, por lo que ya no jalan al resto de la economía y generan 
muy pocos empleos indirectos. Pero vayamos por partes. 

a) En primer lugar el modelo de crecimiento seguido en los últimos afios está generando 
muy pocos empleos. En los primeros cinco años del sexenio salinista según el cálculo del Sistema 
de Cuentas Nacionales se crearon 1,200,044 puestos de trabajo" frente a ima PEA que creció en 
aproximadamente 6 millones. En 1994, respecto a finales de 1988, el MSS registra 1,827,847 
nuevos asalariados cotizantes", frente a aproximadamente 7.2 millones de crecimiento de la PEA. 
Medidos por los asalariados cotizantes al IMSS, desde 1993 se están perdiendo empleos netos, en 
1993 se pierden 42,827 plazas, en 1994,72,929 y en los primeros 7 meses de 1995 la crisis agudiza 

INEGl Sistema de Cuentas Nacionales Tomo 111 Cuenta de Producción. El Indicador es 
oficial pero limitado ya que se basa en una estimación de los puestos de trabajo necesarios para el 
volumen de producción logrado dada ima productividad promedio. 

' " Instituto Mexicano del Seguro Social. Anexo al V I Inf. de Gob. de CSG pág. 326. Nota: 
se trata de Trabajadores asalariados cotizantes permanentes. El dato de 1994 es provisional en base 
al IMSS, tomado de La Jomada 20 de febrero de 1995 pág 9. 
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dicha tendencia y en base al MSS se han perdido 824 mil plazas . En los cuadros 2 y 3 puede 
verse la capacidad de generación de empleos por sectores y ramas. 

En el sector manufacturero es impresionante la perdida neta de empleos desde 1980. Para 
el caso de los obreros manufactureros, en mayo de 1995 hay 33.7% menos puestos de trabajo de 
obreros que en 1980, como puede verse en el cuadro 4 " . Es también importante destacar que esta 
disminución de empleos se da a pesar de que en la mayoría de los años del salinismo la industria 
manufacturera crece más que el crecimiento de la población e incluso mayor al crecimiento general 
del PIB. 

Como veremos más adelante existe una tendencia a la desindustrialización y 
desintegración de las cadenas productivas y por ello *la impresionante pérdida neta de empleos 
manufactureros con excepción de la maquila. Dicha pérdida de empleos parcialmente se compensa 
con empleos en comercio y servicio. 

Ernesto Zedillo Ponce de León 1er Informe de gobiemo 1995 pág 9. 

"'̂  INEGl Encuesta Industrial mensual. Corresponde a una muestra de sólo 3,218 
"establecimientos mayores" en 129 clases de actividad. La muestra se hizo en base al censo de 1980 
y en ese entonces representaba sólo el 2.5% de los establecimientos, para 1988 ya sólo representa el 
2.3%. Nos parece una muestra muy poco representativa. Además la muestra para dicha encuesta 
está diseñada para que se representativa de la producción industrial (72 % en 1989) y por ello 
sobrerepresenta la mediana y gran industria, lo que lleva a que no sea representativa para asuntos 
desempleo y salario. Debido a estas características de la muestra pensamos que la disminución en el 
empleo manufactureros es aún mayor ya que la pequeña industria está poco representada y es donde 
se han perdido más empleos. 
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C U A D R O 2 

PUESTOS D E T R A B A J O POR S E C T O R E S D E L A E C O N O M I A 1988-1994 

AÑO TOTAL AGRO 

SILV 

PESCA 

MINER MANUFC CONST ELEC 

GAS Y 

AGUA 

COMER 

REST 

HOTELES 

TRANSP 

COMUN 

ALMAC 

SERV.FIN 

SEGUROS 

B.RAIC 

SERV 

COMUN 

SOC/PER 

1988 22,051,203 6,188,122 276,355 2,431,904 1,903,897 106,586 3,200,427 1,029,385 487,497 6,427,030 

1989 22,330,835 6,046,832 271,994 2,492,720 2,129,088 108,846 3.290,414 1,024,763 490,285 6,475,893 

1990 22,536,351 5,732,264 279,540 2,510,276 2,410,985 113,384 3,389,855 1,073,615 495,234 6,531.198 

1991 23,121.600 5,958.914 279,405 2,498,769 2,489,054 112,498 3,467,260 1,113,856 502,719 6,699,125 

1992 23,216,298 5,865,815 266,819 2,447,150 2,629,926 110,563 3,523,757 1,131,873 506,823 6,733,572 

1993 23,251,247 5,920,896 255,385 2,324,976 2,709,465 106,942 3,469,206 1,128,042 511,825 6,824,510 

93/88 1,200,044 (267,226) (20,970) (106,928) 805,568 356 268,779 98,657 24,328 397,480 

% 93/88 5.44% -4.32 % -7.59 % -4.40 % 42.31 % 0.33 % 8.40 % 9.58 % 499 % 6.18% 

FUENTE: Son puestos de trabajo en base a INEGI Sistema de Cuentas Nacionales Tomo i i i 
Cuenta de Producción 

CUADRO 3 

NUEVOS C O T I Z A N T E S A L IMSS 

AÑO GLOBAL AGROP EXTRAC, MANUF. CONSTRU. ELEC. COMER. TRANS. SERV. A SERV. 

SILVIC. Y GAS y REST. Y COMUNIC. EMP. Y SOCIALES 

PESCA AGUA HOTELES ALMACEN PERSONAS 

1989 591,308 9,845 1,248 275,334 13,850 (1,890) 120,255 14,380 123,251 35,038 

1990 643,228 14,156 747 202,731 41,310 6,094 145,763 28,287 151,086 53,057 

1991 521,361 16,163 (955) 108,613 39,808 3,716 129,936 41,672 141,413 40,995 

1992 187,706 2,736 (9,112) (23,168) 32,203 6,033 57,195 19,182 64,382 38,254 

1993 (42,827) (5,745) (9,797) (118,982) 22,452 1,959 4,792 (13,396) 47,073 28,818 

abr.94 (69,151) (3,284) (3,994) (74,097) (1,827) 2,761 (4,923) (9,913) 9,860 16,268 

1994p (72,929) 

C S G 1,827,847 33,871 (21,863) 370,431 147,796 18,673 453,018 80,212 537,065 212,430 

Fuente: instituto Mexicano dei Seguro Social. Anexo ai V I inf. de Gob. de CSG pág. 326. 
Nota: se trata de Trabajadores asalariados cotizantes permanentes. Ei dato de 1994 es 
provisional en base al IMSS, Tomado de La Jomada 20 de febrero de 1995 pág 9. 
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CUADRO 4 

I N D I C E D E L PERSONAL OCUPADO MANUFACTURA 1980=100% 

PIB global PIB sector EMPLEO PIB global PIB sector 

Total Obreros Empleados 

89 3:3% 7.2% 87.7 86.0 92.1 

90 4.5% 6.1% 87.5 85.9 91.7 

91 3.6% 4.0% 85.7 84.0 90.2 

92 2.6% i . 8% 80.9 78.8 86.8 

93 0.4% - i . 5% 74.5 71.7 80.8 

94 3.5% 3.6% 73.2 71.3 77.7 

snero 95 71.7 69.9 76.3 

febrero 95 71.0 69.1 75.3 

marzo 95 70.0 68.2 74.3 

abril 95 68.8 66.8 73.9 

mayo 95 68.5 66.3 73.6 

FUENTE: Índice de empleo INEGi Encuesta industrial mensual Cuadernos de información 
oportuna. Varios meses. Cuadro 2.17. Ei PIB Banco de México Informe anual 1993 y 1994 e 
INEGi Cuaderno de Información Oportuna Agosto 1993 pág 4. 
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b) ¿Por qué se generan tan pocos empleos incluso cuando ia economia está creciendo?''. 

En realidad ei crecimiento de nuestra economía está concentrado en pocas ramas e incinso 
industrias vinculadas con ei mercado extemo. Dicho sector dinánnco ya no jala ai resto de la 

Atmque he tratado en diversos artículos ei tema, cada vez se encuentra más y mejor 
información para mostrar y proñindizar nuestra tesis explicativa. Lo más reciente y completo es 
"Apertura Comercial y Dinámica industrial" de próxima publicación en el Anuario Polis 95-Ii dei 
Departamento de Sociología UAM-iztapalapa. De hecho en dicho artículo no toco directamente el 
tema dei empico por falta de espacio, pero trato ampliamente ei modelo de desarrollo, ia apertura 
comercial y ia dinámica industrial que es donde encontramos ia explicación de la poca capacidad de 
crear empleos de ia economía mexicana. No repetiré lo ahí planteado, sólo sacaré las conclusiones 
respecto ai empleo que en dicha ocasión no pude hacer. 
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economía, debido a que se ha ido desconectando de las cadenas productivas nacionales y las 
industrias más dinámicas se surten cada vez más de importaciones. E l sector exportador de nuestra 
economia ha crecido pero es como una locomotora desconectada del tren. Un indicador de ello es 
qne todos los nibros de importaciones crecieron mucho más que la economía, por lo que en realidad 
están sustituyendo producción nacional por extranjera, o al menos la demanda agregada no jalonea 
a la producción nacional. La praeba de ello es que las importaciones como porcentaje del PIB pasan 
de 10.5% en 1989 a 16% en 1994; y como porcentaje de la oferta global aumentan de 12.88% a 
19.04% entre las mismas fechaŝ ". 

Es de todos sabido el poco contenido nacional de las maquilas que en 1994 son ya el 43% 
de nuestras exportaciones totales. Generan 600,229 puestos de trabajo directos y prácticamente 
ninguno indirecto ya que se surten sólo en 1.39% de materias primas nacionales. Incluso ha bajado 
el porcentaje de insumos nacionales ya que en 1989 era 1.55% '̂ Si contabilizamos su contenido 
nacional completo (valor bruto menos importaciones temporales, es decir, incluimos la mano de 
obra), el contenido nacional es de 22.10%^^. En los primeros 7 meses de 1995, la maquila crece 
significativamente: se instalan 268 nuevas plantas, con una inversión de 110.5 mdd y generan 
39,510 nuevos empleos directos, que sumados al crecimiento del empleo en las maquilas 
previamente establecidas aumentan a 76,289^*. En ei contexto de ia crisis son evidentemente 
significativos estos empleos creados ya que en el resto de ia economia se están perdiendo empleos, 
pero no tienen efecto multiplicador debido a que las maquilas son en realidad un enclave no 
integrado con el resto de ia economia. 

INEGi Sistema de Cuentas Nacionales 

Cálculo en base a datos INEGI y Banco de México tomados dei Anexo ai V i informe de 
Gobiemo de CSG pág 149. 

Héctor Vázquez Tercero con base en información dei Banco e México en Revista 
Comercio Exterior del Banco Nacional de Comercio Exterior en su número de agosto de 1995 págs 
595-600 titulado "Medición de Flujo efectivo de divisas de ia balanza comercial de México", cuadro 
5. 

23 
INEGi industria maquiladora de exportación -comportamiento durante enero-julio 1995. 

Tomado de ia Jomada 25 de agosto 1995 pág 64 y 52 
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Lo que es impresionante es ia tendencia a ia baja en ia integración nacional de ia industria 
manufacturera no maquiladora. En 1983 ai iniciarse lentamente ia apertura comercial dicha 
industria tenía 91.4% de integración nacional y ai finalizar 1994 ya sólo tiene 39% nacional''' 

He aquí ei gran problema dei empleo en Mé>dco. Las industrias dinámicas son las 
exportadoras, pero éstas son modernas e intensivas en capital y ai desplomarse su integración 
nacional no crean tampoco empleos indirectos en la cadena productiva que ios surte. No sólo 
aportan pocas divisas y no colaboran a enfrentar ei enorme déficit comercial de ia economía 
mexicana y en particular dei sector manufacturero, sino que tampoco crean empleos". 

Ei problema no es falta de inversión, sino una inversión que incide muy poco en cl 
empleo. 

Durante ia administración de Carlos Salinas de Gortari, ingresaron ai país 98,953 mdd de 
inversión extranjera. Sin embargo como lo muestra ia gráfica ei porcentaje fiie cada vez menor en 
inversión directa y fue tendiendo a concentrarse en bonos de deuda gubernamental. En 1989. el 
90.05% de la inversión extranjera era directa y para 1993 ya fue sólo ei 13.2%; en 1994 aumenta 
como proporción pero debido a que ios capitales golondrinos se van. 

La inversión directa teóricamente es ia que más incidencia tiene en ei empleo, pero en ei 
caso mexicano no tanto ya que una parte importante fiie compra de empresas estatales ya existentes. 
La inversión en acciones de empresas, aunque es especulativa, tiene todavía conexión con ia planta 
económica y alguna incidencia en ei empleo; pero todo indica que tampoco mvo en ios hechos 
mucha incidencia en ei empleo debido a que no signigicó ampliación dei capital sino cambio de 
manos de mexicanos a extranjeros. Por supuesto ia inversión en bonos de deuda gubernamental no 
tuvo en el caso mexicanos ninguna incidencia en ei empleo ya que ei sector público durante este 

Héctor Vázquez Tercero articulo citado cuadro 5. 

Los efectos de ia apertura comercial sobre la planta industrial mexicana que el TLCAN 
no ayuda a enfrentar ios tratados ampliamente en el artículo referido "Apertura Comercial v 
Dinámica industrial" en ei muestro como el crecimiento de la industria manufacturera es sumamente 
heterogéneo y casi las únicas ramas de alto dinamismo son las altamente exportadoras, pero como 
ellas ya no jalonan al resto de la economía; como se ha ido maquilizando nuestra industria y 
exportaciones manufactureras; la caída de ia integración nacional de las exportaciones 
manufactureras que ha llevado incluso a que ei gran sector deficitario es a la vez el gran exportador: 
la industria manufacturera; como ello se traduce en una tendencia desindustrializadora. 
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periodo significó perdida neta de empleos. De 1989 a 1993 se perdieron en el Gobiemo Federal 
420,385 plazas". 

Sin embargo, independientemente de ésta dinámica de la inversión extranjera, si ha 
habido creciente inversión de ampliación de planta económica. En proporción ai PIB ia formación 
de capital se fue incrementando y por ello hay que preguntarse por qué tan pocos empleos aún antes 
de ia crisis. Ei modelo de crecimiento está implicando mucha inversión para crecer poco y generar 
aún más pocos empleos. 

Como puede verse en ei cuadro 5, ia inversión directa en ampliación de ia planta 
económica dei país ñie aumentando como proporción dei PIB (excepto en 1993) y sin embargo ei 
crecimiento se desaceiera desde 1991 y ia creación neta de empleos no guarda proporción con los 
grandes volúmenes de inversión ni con ei crecimiento económico en general. 
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Cálculo propio a partir de La Cuenta de La Hacienda Pública Federal. Se tomó en 
cuenta que en 1993 ia mayoría de ios maestros dejan de aparecer en ia nómina dei gobiemo federal y 
pasan a ios estados de ia Federación por lo que no se consideraron como disminución. 
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CUADRO 5 

FORMACION DE C A P I T A L , C R E C I M I E N T O Y E M P L E O 
Formación 
bruta ca-

pital/pib(l) 

Formación 
neta capi­

tal PIB (2) 

Import./ 
form. de 

capital (3) 

PIB (4) EMPLEOS 

Puestos de trabajo (5) Asalariados IMSS (6) 

1988 16.8 % 7.3 % 19.1% 1.3 % 

1989 17.3 % 7.6 % 17.6 % 3.3 % 1.27% 279,632 591.308 8.70 % 

1990 18.7% 9.0 % 20.1 % 4.5 % 0.92 % 205,516 643.228 8.71 % 

I99I 19.57% 9.9 % 20.9 % 3.6 % 2.60 % 595,249 521.361 6.49 % 

1992 21.11% 11.2% 22.2 % 2.8 % 0.41 % 94,698 187.706 2.20 % 

1993 20.7% 10.34 % 20.6 % 0.7 % 0.15% 34,949 (42.827) -0.49 % 

1994 21.63% 21.6% 3.5 % (72.929) -0.84 % 

Fuentes: 
' Sistema de Cuentas Nacionales Oferta y Demanda Global 1960-1993 pág 74-75.Sistema de Cuentas 
Nacionales 1990-1993 tomo i cuadro i pág 32. 1994 SCN Cálculo preliminar pág 41 
' Formación Neta de capitai= Bruta-consumo de capital fijo (acervos brutos a valor de reemplazo). 
Misma fuente que anterior. 
* Se refiere a importaciones por destino económico. Tomado del Cálculo preliminar 1992 y 1993 
Cuadro 7.1 y en 1994 cuadro 69 de Cuentas Nacionales 
'' Variación anual del PIB INEGI Cuadernos de Información Oportuna Junio 1995. 
* Son puestos de trabajo en base a INEGI 1988 Sistema de Cuentas Nacionales, 1988-1991 Tomo I I I 
Cuenta de Producción págs.27 a 118. 1989-1992 Sistema de Cuentas Nacionales Tomo i i i Cuenta de 
Producción págs. 29-127. 
* Asalariados permanentes cotizantes ai IMSS. Tomado de V I Inf. de Gob. CSG pág. 326. 1994 
tomado de La Jornada 20 Feb. 1995 pág. 9 

Un elemento importante de por qué tanta inversión genera poco crecimiento y mucho menos empleos 
es ei creciente peso de las importaciones. Las empresas más dinámicas ya no sólo compran en ei extranjero 
la maquinaria y equipo, sino también insumos o materias primas que antes compraban en ei país. Es decir 
su crecimiento ya no jala ai resto de ia economía ni genera empleos indirectos, más aún se están perdiendo 
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esos empleos indirectos en ia medida en que hay cierres de dichas pequeñas y medianas empresas que antes 
proveían de insumos. Ei cierre de empresas es muy anterior a ia crisis como lo atestigua un estudio de 
Servicios integrales en Consuitoria y Productividad (SEINCOPROEM) que afirma que de 1985 a 1990 
cerraron por quiebra 5,000 empresas pequeñas, 1000 ai año. Atribuye como causales, ia falta de crédito y ia 
apertura comercial". 

A partir de lo anterior es claro que ei problema del empleo no se resuelve, como suponen ios programas 
gubemamentaies, creciendo, ni ei crecimiento es solamente cuestión de inversión. La inversión ha 
aumentado, sin embargo ia econonña se ha ido desaceierando y se generan mucho menos empleos que ei 
crecimiento de ia población en edad de trabajar. La creación de empleos tiene que ver con ei tipo de 
inversión y con ei modelo de desarrollo. 

2. E l dcscmi)leo y empleo precario 
Esta poca capacidad de generación de empleo dei modelo de crecimiento seguido por México en ia 

última década se refleja en ei drama social de millones de mexicanos en ei desempleo toLii o con un empleo 
precario. La política social en ei mejor de ios casos sólo compensará parcialmente lo que ia política 
económica está provocando. 

Por desempleo abierto ei INEGi asume ei concepto internacional y entiende personas de 12 años o más 
que no trabajan ni siquiera i hora a ia semana (con o sin sueldo), están disponibles para trabajar y buscan 
activamente trabajo. Es correcto para medir ei desempleo total y absoluto. Sin embargo en países sin seguro 
de desempleo, quien no trabaja lü siquiera una hora a ia semana en ia mayoría de ios casos simplemente se 
mucre de hambre. Para poder permanecer algún tiempo en ei desempleo total se necesita tener ahorros o 
poder atenerse a ia familia, condiciones que sólo tiene una minoría de ios ex-trabajadores. Por ello es 
tradicionaimente baja dicha tasa de desempleo abierto en México, abajo dei 4%. La mayoría de ia población 
que es despedida o pretende ingresar ai mercado laboral por primera vez aceptará cualquier empleo o se va 
a refugiar en ei llamado sector informal. Por ello decimos que es importante tratar de medir ei empleo 
precario. 

Ei desempleo total es alto aún cuando ia economía está creciendo. Por ejemplo, en 1994, primer año del 
TLCAN en ei que se presumió que crearía muchos empleos, el PIB crece 3.5% y ai final dei año ei 
desempleo abierto o total es de 3.2% lo que equivale a 1,138,924 personas, 10,936 nuevos desempieados 
respecto a finales de 1993. La magnitud de ia crisis de 1995 se ve cuando dicho desempleo abierto aumenta 
para julio de 1995 a un 7.3% de ia PEA, lo que equivale a 2,655,.4i2 trabajadores desempieados, lo que 

Tomado de Ei Financiero de Moreios 4 de Noviembre de 1992 pág.i. 
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significa que ia crisis iievo a i,5Í6,488 personas ai desempieo totai. En ei periodo de vigencia dei TLCAN. 
ei desempieo abierto aumentó en i,527,484'*. 

En realidad ei desempieo totai es mejor reflejado por lo que ei INEGi llama Tasa de desempieo abierto 
alternativa. Ei INEGi entiende por este concepto ei désempleo abierto tradicional más ios inactivos 
disponibles. Es decir ios que quieren y pueden trabajar pero no han conseguido ni siquiera un empleo de 1 
hora a ia semana. Esta categoría de desempieados a finales de 1993 eran 1,845,700, para diciembre de 1994 
eran ya 2,135,483 y ei último dato dispoiúbie después de ia crisis, mayo de 1995, eran 3,289,625. Esta 
medición más precisa refleja que en ei primer año dei TLCAN y antes de ia crisis y la recesión inducida 
para enfientaria, se lanzó a 289,783 trabajadores ai desempieo totai". 

Ei problema de México en materia de empleo no es solamente ei desempieo abierto, sino ia precariedad 
en ei empleo. No digo que no sea problema ei desempieo abierto, sino que a ello hay que sumar ei aún 
mayor numero de trabajadores con un empleo precario. 

A desempieo abierto hay que agregar que en mayo de 1995 hay 6,109,303 trabajadores con un empleo 
precario. Ei INEGi entiende por tasa de condiciones criticas de ocupación a aquellos de ia PEA que aunque 
están ocupados, lo están menos de 35 horas por razones de mercado, o más de 35 horas ganando menos dei 
mínimo, o más de 48 horas ganando menos de dos salarios mínimos. Es una aproximación a lo que se 
puede llamar sub-empieo, ei 16.9% de ia PEA*°. A ello hay que agregar otro elemento alarmante. La tasa 
de condiciones criticas de ocupación no considera ia estabihdad en ei empleo. Ei censo de 1990 indica que 
sólo ei 25% de ia PEA tiene empleo estable, es decir 3/4 partes de ios trabajadores tienen algún grado de 
eventuabdad o inseguridad sobre ia permanencia de su empleo*'. 

Una aproximación a ia magnitud dei problema dei empleo en México ia podemos ver si sumamos la 
tasa de desempieo abierto alternativa y ia de condiciones criticas de ocupación, lo que en mayo de 1995 
significa ei 26% de ia PEA y que equivale a 9,398,928 personas que están o totalmente desempieados o 

28 
INEGI Encuesta Nacional de Empleo Urbano. Tomado de Cuadernos de Información 

Oportuna agosto 94 a agosto 1995. La PEA se calculó aplicando ia tasa de crecimiento a ia PEA 
entre las dos Encuestas Nacionales de Empleo 1991-1993. 

INEGi Encuesta Nacional de Empico Urbano. Loe. cit. 

INEGi Encuesta Nacional de Empico Urbano. Loe cit. 

INEGi X i Censo General de Población y Vivienda 1990. 
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empleados en condiciones criticas. De ellos, desde ei inicio dei TLCAN son 2,870,618 y en ios primeros 5 
meses de ia crisis 2,743,340*' 

III. Conclusión: política económica, política social y democracia. 

No pretendo desarrollar un análisis de la política social neoliberal ya que ella será objeto de otros 
trabajos en este seminario. Tratíué sólo de concluir relacionando las consecuencias del modelo de desarrollo 
iicolibcrai en materia de salarios y empleo analizadas, con ia política social. 

Duramc ei período de López Portillo (JLP), que es una transición hacia ei modelo neoliberal, ei 
deterioro salarial se ve acompañado por un gasto social en aumento incluso medido por habitante. Además 
debido al boom petrolero ia economía está creciendo y ello aminora ei problema dei empleo. 

El sexenio de Miguel de ia Madrid (MMH) es ei período de más acelerado deterioro salarial. Los 
mínimos en promedio pierden 43.92% de su poder de compra, frente a un 31.9% durante ei sexenio de 
López Portillo. Además el deterioro dei salario real se ve agravado por una reducción también drástica dei 
gasto social. Ei gasto social en 1982 era ei 17.2% dei gasto público totai y en 1987 ya era sólo de 9.2%, por 
supuesto de un gasto fuertemente disminuido en términos reales**. La inversión en educación y salud 
disminuyó en términos reales año con año como lo reconoció CSG ai enviar su primer proyecto de 
presupuesto ai Congreso. Ai deterioro salarial y disminución dei gasto social, se suma ei desempieo tanto 
por despidos "modemizadores" como debido ai nulo crecimiento de ia economía. De 1982 a 1988 es pues ei 
período de más acelerado deterioro dei bienestar de ia mayoría de ia población. 

Durante ei régimen de Carlos Salinas de Gortari (CSG) ia pérdida dei poder adquisitivo de ios salarios 
se hace más lenta. Además, especialmente a partir de 1991, ia política saiariai se ve parcialmente 
compensada por im aumento en ei gasto social. Sin embargo hay que tener en cuenta que dicha pérdida de* 
poder de compra se da sobre ia base de un salario que ya no alcanza ni para una mínima canasta de 
alimentos. 

* ' INEGi Encuesta Nacional de Empleo Urbano. Loe. cit. 

** Rosaiba Carrasco y Enrique Provencio, "La política social 1983-1988 y sus principales 
consecuencias", investigación Económica, no. 184, abril-junio 1988, UNAM, México; citado en 
ibid., p. 262. 
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La respuesta del gobiemo de Salinas ante ia creciente pobreza y desigualdad es ei Programa Nacional de 
Solidaridad (Pronasoi) que pretende ser un combate frontal a ia pobreza extrema. Sin embargo se mantiene 
una política económica que genera pobreza, por lo que ei programa, además de las intenciones poiitico-
eiectoraies que conlleva, sólo puede ser un paliativo. Ei régimen de Salinas presume que se lograron bajar 
ios índices de pobreza extrema durante su sexenio. Sin embargo dichos resultados sólo se deben a artimañas 
en la medición de ia pobreza como ha mostrado ei Mtro. Mío Boltvinik*'' 

Con un deterioro saiariai de las magnitudes que hemos analizado, con un desempieo y subempieo 
estmcturai de tan grandes magnitudes, es evidente que ia salud de ia población y ios problemas de 
desnutrición iirfantü son enormes. Por más que el gasto social en dicha materia aumente en ios últimos años 
sólo podrá paliar ios efectos negativos de ia propia política económica. La desnutrición infantil tiene efectos 
irreversibles en las posibibdades educativas ya que conlleva deficiencias o disminuciones de capacidades 
intelectuales. Además, ante ia presión económica de ia pobreza, aumenta ia deserción escolar ya que cada 
vez más niños tendrán que buscar cómo aportar algún ingreso a ia familia. 

Ei programa de solidaridad, independientemente de sus ventajas para el régimen en términos de 
legitimación, se enfoca sobre todo a dos áreas: aumentar ia infraestructura social, agua potable, drenaje, 
electricidad, etc; y financiar pequeños proyectos productivos comunitarios. En ambos casos incide en el 
bienestar de ia población, pero de lúnguna manera logra contrarrestar ia regresiva distribución dei ingreso y 
ei empobrecimiento que ia política económica conlleva. 

En general ia política social de ios últimos años en ei mejor de ios casos resulta una mínima 
compensación a ios desastrosos efectos sociales que tiene la política económica. 

Consideramos que ia pobtica social no debe concebirse como compensación, como un tratar de 
aminorar ios efectos sociales negativos de un modelo de desarrollo. Ai contrario, ia propia política 
económica debe impulsar un modelo de desarrollo que conlleve bienestar social y la política social debe ser 
su complemento. Es decir, ambas, política económica y política social, deben dirigirse en una misma 
dbección y no como en ia actualidad, ia segmida paliar ios efectos negativos de ia primera. 

Con ei pian Nacional de Desarrollo elaborado por ia Administración de Ernesto Zedillo Ponce de León 
(EZPL) se da incluso un paso atrás. Se mantiene ei mismo modelo de crecimiento, pero la política social ya 
no se concibe como compensadora. Ahora ia política social se concibe como igualadora de oportunidades. 

*̂  Entre otros lugares en "La Pobreza en México 1984-1992 según INEGi y CEP AL" 
publicada en ia revista Economía Informa Ed. Facultad de Economia UNAM, abril 1995. Ver 
también su trabajo en este libro. 
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Es decir, se radicaliza la concepción mercantil. Es en el mercado en el que los individuos deben conseguir 
los satisfactores sociales y lo que pretende la política social es ofrecer instrumentos para que "todos" tengan 
las mismas oportunidades para competir por ellos. Es por ello que el discurso de Zedillo pone tanto acento 
en la educación. Se concibe que el mercado por sí mismo logrará los equilibrios también en el ámbito del 
bienestar social. 

Iniciamos este escrito afimiando que la mejor política social es una buena política económica. Sin 
embargo, también decíamos que incluso una política económica con efectos positivos en el bienestar social 
lio excluye la necesidad de una política social. Ello es así ya que históricamente no se ha demostrado, ni 
teórica ni empíricamente, que el mercado por sí sólo produzca el equilibrio total y menos en términos 
sociales. Incluso una política económica, o mejor aún un modelo de desarrollo, que conlleve mejoras en los 
ingresos reales de la población y creciente creación de empleos necesitará de una política social para dotar 
de servicios sociales a la población, para evitar una negativa distribución del ingreso nacional. Hay servicios 
como la salud y la educación que sólo se pueden generalizar si se socializan sus costos. El mejor de los 
modelos económicos no excluye la necesidad de una explícita política de salud, educación, habitación, 
servicios e infraestmctura comunitaria, etc. 

Por último, nada mejor que la democracia, entendida en su sentido amplio y no sólo electoral, para 
impulsar un modelo de desarrollo justo y sustentable y una política social complementaria que tiendan a la 
elevación de los láveles de bienestar del conjunto de la población. 

Ante la crisis que explota en diciembre de 1994, Zedillo y el nuevo equipo gobernante se empeñan en 
mantener el mismo modelo económico. Plantean im programa emergente ante la crisis que lleva al extremo 
los perversos efectos sociales para la mayoría de la población. Privilegia el objetivo de cumplir con los pagos 
al exterior. 

Se trata de un programa ñiertemente recesivo que ha implicado una aceleración del deterioro salarial y 
un desempleo sin precedentes. Como hemos visto hay pérdida neta de empleos. Según el MSS en los 
primeros 6 meses de 1995 se pierden 727 mil plazas. Según el INEGl, medido por o que llama tasa de 
desempleo abierto alternativa, en los primeros tres meses del año aumentan casi un millón de desempleados. 
El salario miiúmo en promedio nacional ponderado ha perdido 14.95% de su poder de compra en sólo 8 
meses (1 de diciembre de 1994 a 31 de julio de 1995), más que en todo el sexenio de Salinas. Además se 
aumentan los impuestos al consiuno. Miles de empresas pequeños y medianas están al borde de la quiebra 
por la combinación de un círculo perverso: bajan las ventas, aumentan sus deudas y no hay nuevos créditos. 

Ante las crecientes voces que exigen un cambio de rumbo económico, el nuevo equipo de gobiemo ya ni 
siquiera argumenta las "bondades" de su plan, simplemente repite una y otra vez "que no hay de otra", que 
el plan de emergencia implica sacrificios, pero es la "única" altemativa viable. La sociedad presiona por un 
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cambio de rambo sobre todo cuando se plantea aceptar un paquete de "rescate financiero que conlleva una 
pérdida de soberanía sin precedentes y amarra la continuidad del mismo modelo y política económica**. 
Entre otras voces la Red Mexicana de Acción Frente al Libre Comercio (RMALC) presenta a la Cámara de 
Diputados un plan económico alternativo exigiendo que no se apraebe el crédito 'Clinton' dadas las 
condicionalidades que implica. En el Congreso hay un sector de diputados, incluso del PRI, que ve con 
buenos ojos la propuesta, que preferiría buscar otras alternativas y por ello no aprobar el paquete financiero 
de la administración Cbnton que amarra a la continuidad, pero finalmente se "disciplinan". 

Esta reabdad política hace más evidente que nunca, que es indispensable transitar a la democracia como 
condición para modificar la gestión económica y con ello poder implementar una política social consistente. 
Esta íntima relación entre política económica, pobtica social y democracia ha sido crecientemente entendida 
por amphos movimientos sociales y civiles y con ello se han entrelazado los tres ejes de lucha. 

Actualmente los Zapatistas se niegan a una solución puramente social de la problemática regional ya 
que saben que si no hay im cambio global en la orientación de la economía dentro de un tiempo volverá a 
agudizar el deterioro social. Saben que si no se rompen las estracturas políticas caciquiles y 
discriminatorias, ni se resolverá la problemática social ni lograran el respeto a su dignidad. Saben que sin 
una transición a la democracia a nivel nacional no habrá cambio político de fondo en la región ni paz 
duradera. 

Actualmente casi todos convergen o se entrelazan en acciones en los tres ejes de lucha: democracia, 
cambio de modelo económico y política social. Un claro ejemplo de estas convergencias es el ampbo 
Encuentro Nacional de Organizaciones Ciudadanas del que sale una carta de derechos ciudadanos en todas 
las dimensiones de la vida. 

En este contexto. Alianza Cívica, la RMALC, Convergencia de Organismos Civiles por la Democracia, 
Foro Permanente de Resistencia ante la Crisis, El Barzón, la Unión de Organizaciones Regionales 
Campesinas (UNORCA), la Confederación Nacional de Organizaciones Cafetaleras (CNOC), la Asociación 
Nacional de Industriales de la Trasformación, el Foro de Cambio Empresarial de Puebla, convocan a un 
referéndum sobre un plan económico alternativo consensado entre los convocantes. Como puede verse se 
trata de una amplia convergencia que incluye organizaciones sociales, empresariales y redes de organismos 
civiles. Además ya no sólo critica y se opone al modelo económico vigente, sino propone un plan alternativo 
técnicamente viable. 

Véase Andrés Peñaloza Méndez "El paquete de rescate fmanciero para México" en 
Tenemos Propuesta Editado por La Red Mexicana de Acción Frente al Libre Comercio México 
Septiembre de 1995. 
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En síntesis, la política social debe ser complemento de una política económica que conlleve efectos de 
bienestar social. Es necesario un modelo de desarrollo que no sólo logre el crecimiento, sino el bienestar de 
la población y que sea sustentable. Es necesario ampliar la concepción de democracia superando lo 
pinamente electoral para que incluya la democratización y participación en la definición, gestión y 
evaluación del modelo económico. Pero lo más importante es que lo anterior no sólo se sustenta 
científicamente sino que hoy hay una creciente conciencia social de la íntima relación entre política 
económica, política social y democracia y sobre todo de las acciones concertadas que integran éstos tres ejes 
de lucha. 
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1994-95: CRISIS ESTRUCTURAL NO RECONOCIDA, 
CRISIS SOCIAL PROFUNDIZADA. 

Por Enrique Valencia Lomelí 

Observatorio Social 
Universidad de Guadalajara 

INTRODUCCION 

El triunfalismo de la era salinista había llegado hasta los indicadores sociales 
manejados y repetidos por los voceros del régimen anterior. Las problemáticas del empleo \ 
de la reducción en los salarios reales fueron catalogadas, en el discurso oficial, como "tnilo.s 
geniales" y arrinconadas como supuestas realidades superadas o, mínimo, en camino firme de 
serlo. A quienes insistían en subrayar la terca presencia de estas problemáticas se les 
deslegitimaha fácilmente como agoreros del desastre o como pesimistas incapaces de ver las 
'huevas" dimensiones de la economía mexicana abierta y modernizada. Los porta\s del 
gabinete económico acostumbraban también responder vendiendo fiituro: arrastramos 
problemas históricos, pero las perspectivas son prometedoras; en el futuro...será otra cosa. 

El optimismo salinista contagió y convenció no sólo a los organismos financieros 
multilaterales, sino también a una buena parte de los medios internacionales do comunicocion 
escrita. Para algunos de éstos, el futuro vendido y prometido se convirtió en realidad que sólo 
los reticentes no alcanzan a ver. En marzo de 1992, el prestigiado y usualmente critico diario 
francés Libération (6 de marzo) anotaba desde París: 'Hoy es casi ridículo, al Sur del Rio 
Grande, poner en duda los beneficios del futuro tratado (TLC)...A los reticentes, que objetan 
que no se trata simplemente más que de previsiones, es fácil (!) responderles a través de las 
cifras". 

Según este mismo medio (24 de enero de 1992), México se reencontraba con la 
'(prosperidad económica". El mismo Balance Económico publicado por Le Monde decía, en 
ese mes de enero del 92, que la economía mexicana era la de un "enfermo en vías de 
curación" o, en su edición cotidiana (28 enero), que los "éxitos económicos de México eran 
tales que sus medidas puestas en marcha en los afios 80 eran, hoy, referencia". 

Sin embargo, el mes de diciembre de 1994 vino a romper estos sueños compartidos 
por muchos nacional e intemacionalmente. Ya 1994 había sido un año especialmenlc 
complicado para México, sobre todo en los aspectos políticos. La idea de que el siguiente año 
no podría ser peor, era parte del imaginario colectivo. Se esperaba que la economia retomaría 
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el rambo de un mayor crecimiento. "La macroeconomía está fundamentalmente sana", era el 
comentario oficial compartido por los principales círculos empresariales. El bienestar llegaría 
ahora a las familias, a la microeconomía. Los indicadores sociales mejorarían notablemente. 

Sin embargo, el fantasma de los Tesobonos apareció en diciembre pasado junto con la 
devaluación. Muchos mexicanos apenas si conocían la palabra Tesobonos y sintieron, por 
primera vez, como una amenaza lo que había sido la gloria del gobiemo anterior: la atracción 
de capitales externos para colocarse en el sistema fmanciero mexicano. La perspectiva de la 
inestabilidad económica, arrinconada en los recuerdos de los años 80, de nuevo se esparció 
por los hogares, las empresas, los escritorios de las consejerías económicas y de los medios de 
comunicación nacionales e internacionales De esta manera, la palabra crisis se instaló otra 
vez en la escena colectiva. Las perspectivas sociales se complicaban así para los anteriormente 
optimistas. 

Pero, ¿de qué crisis se trata? La respuesta no es un simple prurito teórico: si nos 
enfrentamos a una crisis pasajera, coyuntural, simplemente de liquidez o de confianza, la 
solución llegaría con un ajuste de corto plazo; si "la macroeconomía está fundamentalmente 
sana", bastaría con un programa de corto plazo y los resultados pronto se verían en la 
microeconomía, en los bolsillos familiares; los indicadores sociales no resultarían 
durablemente afectados. Pero si nos enfrentamos a una crisis mayor, por ejemplo al 
agotamiento de un modelo de débil crecimiento y de aceleración de los déficits externos, la 
solución requeriría cambios significativos de orientación económica y de no emprenderse las 
perspectivas sociales no serían para nada prometedoras. El diagnóstico del tipo de crisis que 
vivimos es, pues, esencial. 

Desde el punto de vista de los círculos oficiales, al menos en sus comunicados 
públicos, surgió un desequilibrio pasajero porque, según ellos, en efecto la macroeconomía 
está fundamentalmente sana. La nueva crisis seria así más bien de corta duración y reducida 
al ámbito financiero: el problema simplemente seria que los inversionistas internacionales, 
por un fenómeno de desconfianza originado por los problema políticos de México y por los 
famosos "errores de diciembre", no quieren renovar sus inversiones en el mercado de dinero 
mexicano, buscan invertir en otros países y presionan la demanda de dólares. Con el apoyo de 
los préstamos y garantías por 52,000 millones de dólares ese fenómeno sería subsanado. 

Cuando mucho, esos círculos reconocen los problemas de la infra-valoración -por el 
gobierno anterior- del déficit comercial y del déficit de la cuenta corriente de la balanza de 
pagos. Le economía mexicana habría dependido exageradamente de los capitales externos o, 
dicho de otra manera, del ahorro externo que llegaba a financiar el déficit de las cuentas 
externas. La devaluación permitiría, al reducirse las importaciones y aumentar las 
exportaciones, subsanar en el corto plazo una buena parte de esos déficits. En síntesis, con un 
ajuste de corta duración, los equilibrios fundamentales de la economía regresarían. 
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Si una gota derramó el vaso en 1994 y 1995, el vaso ya estaba lleno, es decir ya tenía 
severos desequilibrios que tarde o temprano explotarían. Esta es otra caracterización de la 
crisis, la cual insiste en que se trata del agotamiento de un modelo de crecimiento (débil) 
concebido hace doce'años, reforzado especialmente después de 1987 y causante de una crisis 
protunda en ios indicadores sociales básicos. La devaluación de diciembre de 1994 rompería 
así con el sueño del modelo mexicano exitoso y socialmente sostenible, compartido por los 
organismos financieros multilaterales (Fondo Monetario Internacional y Banco Mundial), por 
las autoridades económicas mexicanas y por los principales organismos empresariales 
mexicanos. Las "triunfales" reformas económicas emprendidas por la "generación del cambio" 
aparecerían en su franca desnudez: endebles, sostenidas en alfileres y costosísimas 
socialmente. 

En este sintético trabajo nos proponemos fundamentar la hipótesis de que, 
precisamente, la crisis de la economía nacional es de carácter estructural y no únicamente 
pasajera. El modelo propuesto desde 1982 ha mostrado claramente sus límites. Los factores 
políticos de 1994, sobre todo las divisiones y pugnas al interior de los sectores dirigentes, 
simplemente se reurñeron con las debilidades estructurales de la economía nacional; ellos 
fueron la ctiispa que hizo reventar la situación ya explosiva de la economía. 

Un camino para mostrar lo anterior, el que sugerimos, es comparar la crisis de 1982-
1983 con la actual de 1994-1995. La primera fue reconocida por todos como ima severa crisis 
estructural y su comparación con la segunda nos puede dar lecciones importantes. Veamos las 
semejanzas-diferencias de estas crisis y las fuerzas-debilidades de la economía nacional en 
estas coyunturas. 
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CUADRO 1. 
COMPARACION DE L A CRISIS DE 1982-83 Y 1994-95. 

DEBILIDADES FUERZAS 

DIFERENCIAS Crecimiento previo a 94 
(Débil) 

Inflación fuerte en 82 
Freno a la inversión 
pública, previo a 94 

Mayor dependencia en 
el ahorro externo y 
menor tuerza del 
ahorro interno, 
previas a 94. 

Mayor déficit comercial, 
previo a 94. 

Mayor déficit corriente, 
previo a 94 

Mayor dependencia en 
las exportaciones 
petroleras, previa a 
a 82 
Aumento del peso de 
la deuda externa, 
previo a 82 

Salario real deprimido 
después de casi dos 
décadas en 1994 (menos 
margen de reducción: 
conflicto social). 

Tasa de interés tuerte-
37 

, Crecimiento previo a 82 
(Fuerte) 

Inflación baja en 94 
Dinamismo de la inver­
sión pública, previo 
a 82 

Dinamismo de la inver­
sión privada, previo a 
94 

Fuerte atracción de la 
inversión externa, pre­
via a 94. 
Mayor inversión, previa 
a 82, financiada con 
más ahorro interno 

Mayor peso de las ex­
portaciones manufac­
tureras, previo a 94 

Reducción del peso de 
la deuda externa y de 
la deuda interna 
pública, previa a 94. 



DEBILIDADES FUERZAS 

mente negativa en 82 
y fuertemente positiva 
en 94. 

Sobrevaloración del 
peso previo a 82 y a 
94; choque devalua­
torio posterior. 
Fuertes fiigas de capi-
les en 82 y 94. 

Problemas de pago de la 
deuda extema en 1982 
y de la deuda "inter­
na" (Tesobonos) en 
1994 y 1995, ambas con 
fuerte componente de 
vencimientos al "corto 
plazo". 

A partir de 1982, el 
gobiemo de México 
entra en acuerdos 
casi permanentes con el 
FMI. E n 1995, de nuevo, 
el gobiemo de México 
llega a un acuerdo con 
el FMI y con el gobier­
no de los E U . 

FUENTE: Cuadro 2. 

SEMEJANZAS Freno a la inversión 
en 82 y en 93. 

Crecimiento de la 
inversión, previo a 
82 y a 94. 

Aumento en el gasto 
social previo a 82 y 
94. Amortigua un poco 
los efectos de la caida 
salarial. 
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1. DE L A REDUCCION DEL SALARIO REAL (1976-1982) INMEDIATAMENTE 
DESPUES D E L AÑO CON SALARIO R E A L MAS E L E V A D O (1976) AL 
REFORZAMIENTO DE LA CAIDA SALARIAL (1988-1994) DESPUES DE MAS DE DOS 
DECADAS DE CAIDA CONTINUA, AMBOS PERIODOS CON I N C R E M E N T O EN E L 
GASTO SOCIAL. 

Iniciamos con cl aspecto del impacto social de la política de competitividad elegida a 
partir de 1982 (analizaremos ésta en los capítulos siguientes). La comparación entre los dos 
periodos estudiados es ilustrativa. Utilizamos la información del salario mínimo ( ' ) . 1976 fue 
cl año en que este salario tuvo su mayor poder de compra al menos desde cl periodo 
cardenista. Con base 1976, el salario minimo real de 1982 había llegado a 67.5, es decir a una 
reducción de una tercera parte. 

La crisis de 1982-83 vendrá a agudizar esta limitación del poder de compra de los 
salarios mimmos, sin embargo podemos considerar dos amortiguadores de esta situación: 
primero, ésta venía inmediatamente después del punto más elevado del salario real (los 
satisfactores al alcance de los asalariados se compactaban, sí, pero después de haber ganado 
poder de compra) y, segundo, el gasto público en cuestiones sociales había aumentado 
ftiertcmcntc en el periodo petrolero ( ' ) . Con base 100 en 1970, cl gasto en educación se había 
incrementado realmente de 208 en 1976 a 318 en 1982; el gasto en salud, para las mismas 
fechas, había aumentado de 190 a 217. El gasto social total había llegado a 7.5% del PIB en 
promedio anual. 

El siguiente periodo, 1988-1994, presenta una continua caída del salario real (*), al 
menos de una parte aún significativa de los asalariados: los que se rigen por cl salario 
mínimo. Sin embargo, el contexto de la actual crisis es muy diferente: la tendencia a la 
depresión salarial se ha mantenido desde 1976 y en 1994, este salario con base 1976 cayó ya 
hasta 34.8. La crisis de 1994 agudizará de nuevo las limitaciones del salario real, cl que podrá 
llegar hasta 25 en 1995. Los asalariados tienen así que restringir su consumo a los 

Acerca de la pertinencia de este indicador y la discusión sobre otros indicadores salariales, ver en 
este libro el articulo de Alberto Arroyo. 

' Los datos sobre el gasto social los tomamos de RO.TAS, A., "Notas sobre el cambio industrial 
reciente de México" en El Cotidiano, 59, diciembre 1993, págs. 15-33. 

' Evidentemente existe discusión al respecto. Según los datos oficiales el salario manufacturero se 
recupera en el sexenio salmista. Ver elementos del debate en el articulo de A. Arroyo en este libro. 
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satisfactores elementales o trabajar horas extras para no perder más posibilidades de acceder a 
éstos. Los resultados en el incremento de la pobreza han sido asi dramáticos C )• 

En este periodo podemos señalar dos amortiguadores de esta crisis social: primero, 
las expectativas, ampliamente promovidas por el régimen y publicitadas junto con 
Solidaridad, de que cl TLC y las fuertes inversiones externas mejorarían notablemente la 
situación y, segundo, cl incremento del gasto social: el gasto en educación se había reducido 
en 1988 hasta 200.6 (base 100 en 1970) y en 1993 había sido aumentado a 322; cl gasto en 
salud había sido reprimido hasta 149 en 1988 y fue incrementado hasta 228 en 1993. El gasto 
social aumentó a 7.7% del PIB en promedio anual (1988-1994), según los datos oficiales y 
gracias en parte al PRONASOL. 

Pero estos dos amortiguadores perdieron rápidamente su efecto con la crisis de 
diciembre de 1994: las expectativas promisorias quedaron al nivel de sueño frente a la 
pesadilla del desempleo, del empico precario y de la profundización de la caída salarial; y cl 
gasto social, al igual que en 1983, está sufriendo los embates de las recortes presupuéstales. 
De esta manera, los márgenes de mayor depresión social de la crisis de 1994-95 se han 
reducido signiticativamcntc. No puede mantenerse durablemente esta política depresiva como 
lo pudo hacer el régimen desde 1982. Los márgenes de actuación social y política de esta 
estrategia son menores después de cerca de 20 años de caída salarial. 

2. D E L FUERTE CRECIMIENTO CON A L T A INFLACION Y FUERTE 
DESEQUILIBMO EN LAS FINANZAS PUBLICAS (1976-1982) H A C I A E L DEBIL 
CRECIMIENTO CON BAJA INFLACION Y EQUILIBRIO DE LAS FINANZAS 
PUBLICAS (1988-1994). 

Durante cl periodo de 1976 a 1982, la economía nacional experimentó un fuerte 
crecimiento de 5.8% en promedio anual c incluso entre 1978 y 1981 este crecimiento excedió 
el 8%. Sin embargo, este dinamismo estaba asociado a altas tasas de inflación (34.5% en 
promedio anual entre 1976-1982, ver cuadro 2). La inflación tendía a incrementarse y en 
1982 fue cercana al 100%. 

Además, el déficit tinancicro del sector público mantenía niveles muy significativos 
(9.8% des PIB entre 1976 y 1982) c incluso tendía a agudizarse. De esta manera en 1982, la 
economía experimentó alta inflación, rcccsión (reducción de -0.6%) y un importante 
desequilibrio de las cuentas públicas: cl déficit llegó a 16.9% del PIB. 

A partir de 1982, la economía mexicana entró a un ambicioso y duro programa de 
ajuste negociado con cl FMI y con cl BM. Uno de los objetivos básicos del ajuste era 

' Ver el artículo de Julio Boltvinik en este libro. 
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recuperar, a mediano plazo, las tasas de crecimiento históricas (6%) pero en un contexto de 
baja inflación (de sólo un dígito) y de reducción del déficit público. La reducción tanto de la 
inflación como del déficit público se convirtió en un objetivo esencial durante 12 años de 
política económica cstabilizadora. 

En realidad, la inflación comenzó a disminuir a partir de 1988 y en cl periodo 1988-
1994 fue de 20.9% en promedio anual; en franco descenso, en 1994 llegó a sólo 7.1%. El 
déficit público inició el camino hacia cl equilibrio en 1989 con la reducción de la inflación y 
de las tasas de interés. En 1991-93, cl déficit público se convirtió en superávit y en 1993 llegó 
a 0.7% del PIB. Estos aspectos son de los que más se resaltan en la supuesta sanidad 
macrocconómica. 

Sin embargo, los instrumentos aplicados para reducir la inflación y desaparecer cl 
déficit público no coincidieron con los de impulso al crecimiento. El acento de la política 
económica fue puesto tanto en la reducción de la inflación a un solo dígito como en la 
aparición de excedentes de las cuentas públicas; cl objetivo del crecimiento fue rebajado a una 
segunda prioridad. En consecuencia, cl dinamismo en el crecimiento no ha podido 
recuperarse desde 1983. Entre 1983 y 1987, la economía no creció y entre 1988 y 1994 apenas 
lo hizo en 2.7% promedio anual; incluso los últimos tres años frenó notablemente y creció 
sólo 2,3% en promedio anual, porcentaje muy lejano al supuesto 6% de las metas señaladas 
por cl gobierno de Carlos Salinas. 

En 1995, la economía entrará en una rcccsión dramática que podría incluso superar a 
la de 1983 (-5,3%). Primer indicio: la ausencia de crecimiento significativo no es un 
problema pasajero e indica más bien una insuficiencia de carácter estructural. 

Durante cl gobierno de Miguel de la Madrid se había hablado de crecimiento al fin 
de sexenio y no fue así; de la misma manera, durante cl gobierno de Carlos Salinas. Nos 
acercamos a una propuesta semejante: primero sacrificio, después crecimiento...cl cual no ha 
llegado. Además, la rcccsión de 1995 será agudizada por cl tipo de política, aplicada en un 
nuevo acuerdo con cl FMI y, ahora, con cl gobierno de los Estados Unidos. 

3. D E L DINAMISMO DE L A INVERSION P U B L I C A (1976-1982) A L F R E N O DE L A 
INVERSION P U B L I C A Y A L DINAMISMO DE L A INVERSION PRIVADA (1988-
1994). 

Durante los dos periodos que estamos comparando, cl dinamismo de la inversión, en 
promedio anual, fiic semejante (7.4% de incremento para 1976-1982 y 1988-1994), aunque 
las alzas y bajas fueron notablemente más pronunciadas en cl primero. El freno de esc 
dinamismo fue mayor en la crisis de 1982, cuando la inversión se redujo casi 17% en términos 
reales. Sin embargo, esc año, la inversión representaba casi al 25% del PIB (en 1981, al 27%). 
En nn retroceso de 20 años, el ajuste posterior a 1982 condujo a niveles bajos de inversión en 
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relación al PIB, semejantes a los de principios de los años 60: en 1986 llegó a menos del 19%, 
E l dinamismo de la inversión después de 1988 provocó que ésta representara, en 1992, de 
nuevo casi cl 25% del PIB. En 1993, sin embargo, este dinamismo fue frenado otra vez y la 
inversión se redujo en 1,4% aunque en 1994 se recuperó con en un 8.1%. 

Dos diferencias muy importantes podemos destacar. Primera: promedios semejantes 
de inversión están relacionados con altas tasas de crecimiento de la economía (PIB) en cl 
primer periodo y con bajas tasas de crecimiento en cl segundo. La diferencia podría explicarse 
en lo siguiente: la economía abierta de los últimos años ba implicado que una parte creciente 
de las inversiones se realice vía las importaciones; de esta manera, cl efecto multiplicador de 
la inversión sobre cl crecimiento se reduce. La apertura ba afectado a las cadenas productivas 
y por ende al empleo. Segundo indicio: para sostener tasas de crecimiento del 6% se 
requerirían, bajo las condiciones de economia abierta, tasas de inversión aún más altas. Esta 
necesidad podría ser considerada también como un factor estructural. 

El problema será cómo financiar esas tasas de inversión requeridas. No podrá 
incrementarse suficientemente la inversión mientras se mantcgan las elevadas tasas de interés 
reales (más de 8% para los CETES) y no se eviten las ñicrtcs fugas de capitales (cerca del 4% 
del PIB en cl primer semestre de 1994, semejante a las fugas de 1982). ¿Cómo aumentar la 
inversión productiva cuando las tasas reales de interés son muy altas y cuando se fuga ahorro 
hacia cl exterior? 

Segunda diferencia: mientras en cl primer periodo cl dinamismo de la inversión 
estaba del lado del sector público (7.8% de crecimiento en promedio anual frente al 5.3% de 
la inversión privada), en cl segundo periodo cl dinamismo se basa sólo en cl sector privado 
(10,1% de crecimiento de esta última frente a la reducción de la pública en casi 1% anual). 

El freno en cl dinamismo de la inversión pública no sólo ñic un efecto de la política 
anti-inflacionaria y de control del déficit público, sino también una decisión política de 
reducir cl peso del sector público en la economía. Por ejemplo, cl peso de la inversión pública 
fue cercano, en 1982, a la mitad de la inversión total; en 1993, únicamente representó cl 
19.8%. La inversión pública ba sido fuertemente frenada y cl incremento de la privada no ba 
sido suficiente para impulsar el crecimiento económico. 

Tercer indicio: en este contexto de reducción del pe.so del sector público en la 
economia, el dinamismo de la inversión del sector privado -de por si importante y necesario-
ha sido insuficiente para impulsar el crecimiento. No puede desestimarse aún más el carácter 
complementario de las inversiones pública y privada (interna y externa). 

4. D E L D E S E Q U I L I B R I O E X T E R N O DE L A ECONOMIA CENTRADA EN E L 
M E R C A D O INTERNO (1976-1982) A L M A Y O R D E S E Q U I L I B R I O E X T E R N O D E 
L A ECONOMIA A B I E R T A (1988-1994). 
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Las políticas económicas de ajuste, iniciadas en 1982, se fundaron en una sci'cra 
crítica al modelo de economía proteccionista, de acento en cl mercado interno y de 
substitución a las importaciones de los afios 50 a 70. La crítica señalaba que esc modelo bahía 
desdeñado la promoción de las exportaciones y que había generado fiicrtcs déficits de 
comercio exterior y de la cuenta corriente (bienes y servicios) de la balanza de pagos, que 
debían financiarse con creciente deuda externa; cl proteccionismo facilitaba también los 
problemas de productividad, de calidad y de altos precios en un mercado controlado por 
monopolios y oligopolios. 

La nueva política de apertura al mercado internacional serla impulsada con 
promoción a las exportaciones manufactureras, lo que favorecería resolver cl problema de los 
déficit del sector externo y, por tanto, del endeudamiento creciente. Asi mismo, al exponer al 
aparato productivo a la competitividad, la productividad debería incrementarse. 

En realidad, con la acelerada apertura comercial, los déficit externos se 
agudizaron. Si la balanza comercial en cl primer periodo analizado (1976-1982) fue 
deficitaria en -1.2% del PIB en promedio anual, en cl segundo (1988-1994) cl déficit aumentó 
notablemente (a -3.5% del PIB) y en 1994 había llegado a cerca del -7% del PIB. Algo 
semejante sucedió con la cuenta corriente de la balanza de pagos: cl déficit entre ambos 
periodos pasó de -4% del PIB a -4.7%, pero en 1994 ya había llegado a cerca del 8% del PIB. 

Lo fundamental del déficit de la cuenta corriente se explica por el déficit comercial. 
Las exportaciones, en valor, aumentaron entre 1988 y 1994 (noviembre), 8.2% en promedio 
anual, pero las importaciones se incrementaron 26,2% en promedio anual! Este boom de las 
importaciones tuvo efectos en cl cierre de muchas pequeñas y medianas empresas que no 
soportaron la competencia, lo que afectó también cl crecimiento económico y la creación de 
empleos. La apertura comercial, acelerada notablemente en 1987 para combatir la inflación, 
significó cl desbordamiento de las importaciones. 

Así llegamos al cuarto indicio: el déficit externo de la economia mexicana en los 
últimos años ha .sido el más importante de varios decenios. No se trata, entonces, de un 
fenómeno coyuntural, pasajero. Es un fenómeno estructural. 

5. DE L A CRISIS DE PAGOS DE L A DEUDA E X T E R N A (1982) A L A CRISIS D E 
PAGOS D E LOS TESOBONOS (1994-1995), "DEUDA INTERNA" E N MANOS 
P R I N C I P A L M E N T E DE E X T R A N J E R O S . 

Los responsables de las finanzas públicas señalaron en 1990 que la deuda externa 
había dejado de ser un fardo para la economía nacional. De hecho, cl peso de la deuda externa 
total fue reducido del 52% del PIB en 1982 al 33% en 1993; la deuda externa pública íuc 
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reducida del 35% del PIB en 1982 al 24% del PIB en 1994. Sin embargo, deben considerarse 
tres aspectos: 

Primero, un porcentaje importante de la deuda considerada interna esta abora en 
manos de extranjeros. Este fue cl caso de los famosos Tesobonos y de los CETES. 
Técnicamente son deuda interna, pero se convertirán en parte en deuda externa en 1995 con 
la ayuda de las garantías y préstamos por 52,000 millones de dólares. La deuda externa podría 
aumentar así en cerca de 35,800 millones de dólares (*). 

Segundo, tanto en 1982 como en 1994-1995, la economía nacional enfrentó 
problemas de pagos de la deuda pública. En agosto de 1982, las reservas internacionales se 
agotaban y el sector público de México no podía seguir pagando el servicio de la deuda 
externa, por lo que tuvo que renegociarla. Esto provocó una crisis financiera internacional 
denominada "crisis de la deuda". 

En diciembre de 1994, las reservas internacionales se redujeron sustancialmcnte y el 
sector público no podía seguir convirtiendo en dólares los Tesobonos y CETES no renovados 
por los inversionistas extranjeros; se vio en la necesidad de iniciar cl programa de conversión 
de deuda interna de corto plazo en deuda externa de mediano y largo plazo, con la ayuda del 
programa de créditos y garantías por 52,000 millones de dólares. Esto también provocó una 
crisis financiera internacional que se propagó en especial a otros países de América Latina; la 
llamada "crisis tequila".. 

Tercero, los efectos monetarios en cl cálculo de la deuda: la sobrcvaluación del peso 
provoca que, comparado con cl PIB, cl peso de la deuda externa (nominada en dólares) se 
reduzca; la devaluación de la moneda provoca que cl peso de la deuda exterior aumente en 
relación al PIB expresado en dólares. Esto sucedió en 1982 y 1983 C). En 1995, la deuda 
extema tendrá un peso significativamente más importante que en 1994 y podría acercarse a 
los niveles de la gran crisis de 1982 y de la renegociación de 1988-1989 (). Si medimos cl 

* Cf informe de la SHCP, La Jomada, 12-111-1995, página 42. 

* Con la devaluación del peso, la deuda (78 mil millones de dólares) pasó de representar casi 33% 
en 1981 a representar cerca de 82% del PEB en 1983 a pesar de que el endeudamiento nominal sólo 
aumentó cerca de 20% (a 93 mil millones de dólares) 

^ Proporcionamos un cálculo ilustrativo. Si la deuda extema total (pública, privada y bancaria) de 
1994 se situó en cerca de 130 mil millones de dólares (Albero Arroyo, Balance Económico México 
1993-1994, México, 1994, policopiado) y le añadimos los 5 mil de nueva deuda autorizada al sector 
público en 1995, más los 35,800 de la conversión de deuda intema en extema, tendríamos en 1995 
una deuda cercana a 170,800 millones de dólares. A un tipo de cambio promedio en el año de 6 
pesos por dólar, el PIB mexicano en dolares podría llegar a 296 mil millones de dólares. La deuda 
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saldo de la deuda al fin de 1994 y utilizamos dólares de fin de año, la deuda externa total/PEB 
(sin incluir la inversión externa en cl mercado de dinero) sería de 58.1% y la pública de 38%, 
superiores a las de 1982! (*) 

Con estos tres aspectos llegamos, así, a un quinto indicio del problema estructural, 
no obstante las importantes renegociaciones de 1989 y las severísimas políticas de ajuste 
¡982-1993, la deuda sigue siendo un grave problema. 

6. DE L A F U E R T E DEPENDENCIA EN E L AHORRO E X T E R N O (1976-1982) A L A 
AGUDIZACION DE L A MISMA (1988-1994), AMBAS EN UN C O N T E X T O D E 
F U E R T E F U G A DE C A P I T A L E S . 

¿Cómo financiar cl incremento de la inversión cuando cl ahorro interno es débil? 
Con la captación de capitales extemos (o ahorro externo). ¿Cómo financiar cl déficit del 
sector externo de la economía? Con esta captación de ahorro externo. Esta fue la cstractura de 
financiamiento de la economía mexicana durante nuestro primer periodo, previo a la crisis de 
1982: la necesidad de ahorro externo fue de 4% del PIB. Esta necesidad estmcturai se agudizó 
durante cl segundo periodo (1988-1994) y llegó a casi cl 5% del PIB en promedio anual y, en 
1994, a cerca del 8%; una parte significativa de esta necesidad se explica por la debilidad del 
ahorro nacional que regresó a los niveles de los años 60 (cerca del 18% del PIB). ¿Cómo 
incrementar cl ahorro nacional cuando se sostiene una política de contracción salarial y de 
débil crecimiento del PIB? ¿Cómo incrementar cl ahorro nacional si sólo una pequeña parte 
de la Población Económicamantc Activa tiene capacidad real de ahorro? ( ' ) 

Nos encontramos, pues, ante un sexto indicio: la economia agudizó su dependencia 
estructural del ahorro externo. Como país en vías de desarrollo México requiere atraer 
capitales para completar su ahorro y, sobre todo, para financiar la inversión productiva. 

representaría así 58% del PIB, superior al peso de deuda en la crisis de 1982 y equivalente al de 
1988 cuando el Estado mexicano decide una renegociación más agresiva. Pero nuestros supuestos en 
este cálculo son los pronósticos oficiales: un crecimiento real de -2% y una inflación de 42% y un 
tipo de cambio promedio de 6 pesos por dólar. El PIB nominal seria de 1 774 196 millones de 
nuevos pesos en 1995 (el de 1994 fiie de 1 276 400 millones de nuevos pesos). Como la realidad ha 
ido más allá de estos supuestos, el peso de la deuda será aún mayor. 

* Utilizamos los datos presentados por Andrés Peñaloza, publicados en la revista Expansión, 
octubre 25 de 1995, pág. 34. 

' Según información del INEGl, el 63% del ahorro bancario se concentra en inversiones que superan 
el millón de nuevos pesos (Cf El Financiero, 15-11-1995, página 3A). ¿Quién puede mantener estos 
niveles de ahorro? Sólo un pequeño procentaje de la PEA. 
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Debemos anotar tres problemas que nos bablan de una dependencia mayor en un 
aborro externo volátil y en la debilidad del aborro interno agudizada por la fuga de capitales. 

Primero, cl déficit comercial se ba agudizado notoriamente después de la apertura 
comercial acelerada; a mayor déficit comercial requeriremos mayor ahorro externo. Segundo, 
parte del problema en los últimos años fiic el ingreso de capitales para invertirse más en el 
mercado de dinero o en el accionario que en el sector productivo ( " ) . Se trata de un aborro 
externo volátil, como lo ba mostrado la experiencia de 1994 y 1995. 

Sin embargo, este análisis sería incompleto si no se considera cl tercer problema, el 
fenómeno de la fuga de capitales. En algunos años de crisis, una parte importante del aborro 
potencial interno buyó del país y cl déficit de aborro nacional debió ser financiado con aborro 
externo. Eso sucedió en 1982 y en la primera mitad de 1994: en 1982, la fuga de capitales 
(4.1% del PIB) fue superior al aborro externo (3.6% del PIB); durante el primer semestre de 
1994, la fuga de capitales (3.6% del PIB) fue cercana a la mitad del aliorro externo (7.5% del 
PIB). 

7. D E L S E C T O R E X T E R N O P E T R O L I Z A D O (1976-1982) A L A E X P O R T A C I O N DE 
L A S MANUFACTURAS Y A L A BUSQUEDA DE NUEVOS MECANISMOS DE 
COMPETITIVIDAD (1988-1994). 

Uno de los problemas más graves de la economía en 1982 era la dependencia de las 
exportaciones en las ventas de productos petroleros: el 76% de las exportaciones eran 
petroleras, con lo que cl sector externo dependía notablemente de los vaivenes del mercado 
petrolero. En esc año, sólo cl 14% de las exportaciones eran manufactureras. El proyecto de 
cambio estructural de la economía buscaba convertirla en una economía industrial 
exportadora: efectivamente, en 1993, cl 66% des las exportaciones fueron ya manufactureras 
(sin contabilizar las exportaciones de maquiladoras) y sólo cl 24,7% petroleras. Entre 1988 y 
1994 (noviembre) cl incremento de las exportaciones manufactureras fue de 13,7% en 
promedio anual. 

Sin embargo, el dinamismo de las principales exportaciones mexicanas, las 
manufactureras, no pudo seguir el ritmo de crecimiento de las importaciones durante el 
último periodo analizado (1988-1994) ni pudo impulsar suficientemente el crecimiento de la 
economia. ¿Por qué? 

'" Por ejemplo, en 1993, según el Banco de México, la inversión exbanjera lúe de 33,333 millones 
de dólares. Sólo el 15% de esta inversión extema llegó al sector productivo; el resto se fue al 
mercado de dinero (53%) o al mercado accionario (32%). 
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El peso empezó a manifestar índices de sobrcvaluación desde 1991-1992 (en relación 
al dólar y con base 1978), pero se privilegió esta política sobrevaluatoria para reducir la 
inflación. El tipo de cambio peso-dólar se manejó como "ancla" de los precios, con lo que 
aparece de nuevo cómo se privilegiaba el objetivo de la reducción de la inflación! En cl 
contexto del TLC y del ingreso de México a la OCDE se consideraba como estratégico llegar a 
una inflación menor del 10%. 

Si juntamos esta sobrcvaluación del peso con la acelerada apertura comercial, 
entedcmos cómo se impulsaron notablemente las importaciones. Mucbas empresas mexicanas 
no pudieron competir con estas importaciones y reventaron, lo que generó problemas en la 
creación de empico y en cl crecimiento. 

Abora bien, la devaluación de 1994 y principios de 1995 restaurará temporalmente la 
competitividad de los productos mexicanos frente a los productos de importación. Esto, 
aunado a la política contraccionista de 1995, implicará una caida en las importaciones y una 
reducción del déficit comercial. 

En cuanto a las exportaciones, uno de los indicadores más comúnmente utilizados 
para medir la competitividad es cl costo unitario de la mano de obra medido en dólares. Este 
indicador permite ver la dinámica competitiva a partir del salario y la productividad (" ). La 
devaluación de 1982 permitió incrementar notablemente la competitividad de las 
exportaciones manufactureras durante cl periodo de 1983 a 1993 ( " ) . A partir de 1993, los 
márgenes de competitividad en relación a los Estados Unidos empezaron a cstrecbarsc y los 
costos unitarios tendieron a acercarse ('*). Sin embargo, las exportaciones manufactureras se 
incrementaron en 1993 y 1994, muestra probablemente del progreso en la productividad de 
algunas ramas exportadoras; no obstante, por cl impulso a las importaciones, cl déficit 
comercial creció. 

La devaluación de 1994 y principios de 1995 incrementará notablemente la 
competitividad de las exportaciones manufactureras y reducirá los costos unitarios de la mano 
de obra mexicana. Pero, a pesar de encontrarse ya signos de búsqueda de la competitividad vía 
cl incremento de la productividad, el factor clave de la competitividad de las exportaciones y 

Se trata de la relación del índice del salario con el índice de la productividad, medidos en dólares, 
y comparada con el costo unitario de la mano de obra en los Estados Unidos. 

" El índice del costo unitario de la mano de obra mexicana (1980=100), en dólares, pasó de 101.8 
en 1982 a 54.3 en 1983. La competitividad se incrementó asi en cerca del 50%. 

'* Según el INEGI, el índice de los costos unitarios de la mano de obra mexicana llegó en 1993 a 
102 y el de Estados Unidos a 105. 
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de los sustitutos a las importaciones han sido y serán los elementos de corto plazo; la 
devaluación abrupta y cl mantenimiento de bajos costos salariales (' ' '). El déficit comercial 
será reducido en el corto plazo. Pero, si en la economía no se buscan prioritariamente los 
mecanismos de competitividad estructural y de largo plazo, de nuevo se tendrá que recurrir en 
cl mediano plazo a las devaluaciones competitivas y al mantenimiento del salario reprimido. 

En síntesis, nuestro último y séptimo Indice: a pesar de lo importantes avances 
exportadores, el modelo industrial-exportador asociado con la acelerada apertura comercial 
no ha logrado reducir los déficit comerciales y la economia continúa recurriendo a las 
devaluaciones competitivas y los bajos costos salariales. 

Sin embargo, los márgenes para este último aspecto son mucho más estrechos 
socialmente como lo indicamos en cl primer apartado: en 1982, los salarios mínimos reales 
eran dos terceras partes del de 1976; en 1994, apenas un tercio y en 1995 sólo una cuarta 
parte. Esta estrategia competitiva ha tenido costos sociales y de depresión del mercado 
interno enormes, que dificilmente podrían agudizarse aún más sin conflicto social. Los 
límites sociales de esta estrategia competitiva han sido evidentes en 1994, con la agudización 
de la conflictividad. 

' ' Por ejemplo: en el primer semestre de 1994, el salario de la industria manufacturera por hora, en 
México, fue de 2,30 dólares frente a cerca de 12 dólares en los Estados Unidos. Con la devaluación 
del peso (si permanece en promedio alrededor de 7 pesos por dólar en 1995) y un aumento salarial 
acumulado del 21%, el salario por hora en la industria manufacturera, en 1995, podría quedar 
por abajo de 1,50 dólares frente a más de 12 dólares en Estados Unidos. 
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CONCLUSION. 

_ La crisis que enfrenta México en 1994-1995 es una crisis estructural que exige une 
reformulación profunda de la política económica. Los factores políticos de 1994 no son cl 
elemento explicativo de la crisis económica; los desequilibrios del nuevo modelo son cl 
elemento clave. Si bien cl nuevo modelo permitió avances ('*), sin embargo acumuló 
desequilibrios graves como nos lo manifiesta la comparación con la crisis de 1982. El nuevo 
modelo económico construido después de 12 años de políticas de ajuste, mostró sus limites 
sociales, internos y externos: 

1) La nueva economía abierta no ba recuperado cl crecimiento necesario. 
2) La economía abierta requiere un mayor dinamismo de la inversión en general, pero ¿cómo 
financiarlo? 
3) El fuerte dinamismo de la inversión privada, en un contexto de reducción de la inversión 
pública, no ba sido suficiente para impulsar cl crecimiento. 
4) El nuevo modelo económico ba generado un mayor desequilibrio externo. 
5) El sector público llegó otra vez a manifestar problemas de pagos de sus deudas y la deuda 
externa continúa siendo un grave problema a pesar de las rcncgociacioncs y severos ajustes. 
6) La economía agudizó su dependencia del aborro externo y mantuvo los fuertes problemas 
de fuga de capitales. 
7) El importante dinamismo de las exportaciones manufactureras ba sido insuficiente para 
impedir la agudización del déficit externo o para impulsar suficientemente cl crecimiento. 
Este dinamismo se ba mantenido especialmente con políticas competitivas de corto plazo: la 
devaluación y cl bajo costo salarial. 

Estos siete índices nos permiten sustentar que la crisis que enfrenta México no es una 
crisis de corto plazo ni pasajera. Se requiere de un programa de rcformulación de la política 
económica centrado en la recuperación del aparato productivo y del crecimiento, con un 
contenido social no regresivo, y no sólo de un programa de corto plazo y de continuidad del 
modelo anterior. 

Avances en la reducción de la inflación, en la mejora de las finanzas públicas, en la recuperación 
del dinamismo de la inversión privada -intema y extema-, en la renegociación de la deuda externa y 
la reducción de la deuda intema, y en el impulso a las exportaciones manufactureras. 
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CUADRO 2. 

INDICADORES ECONOMICOS SELECCIONADOS. 

I976-I982 1988-1994 1982 1994 1995 

Tasa de crecimiento promedio anual 

PIB 5.8 2.7 -0.6 3.5 rcccsión 
INFLACION 34.5 20.9 98.8 7.1 mayor 
INVERSION ('*) 7.4 7.4 -16.8 8.1 negativa 
INVERSION PRIVADA (*) 5.3 10.1 -15.1 -0.4 negativa 
INVERSION PUBLICA (*) 7.8 -0.7 -18.8 -4.9 negativa 

Porcentaje en relación al PIB 
DEFICIT 
PUBLICO -9.8 -2.3 -16.9 -0.4 cquilibrií 

INVERSION BRUTA (**) 24.6 22.1 22.9 24.6 menor 
AHORRO 
INTERNO (**) 20.5 18.3 19.3 17.7 mayor 

AHORRO 
EXTERNO (**) 4.0 3.8 3.6 6.9 menor 

AHORRO 
EXTERNO (***) 4.7 7.5 menor 

Se trata de la formación bruta de capital fijo . 



FUGA DE 
CAPITALES (****) 

DEFICIT 
COMERCIAL 

DEFICIT 
CORRIENTE 

DEUDA EXTERNA 
DEUDA EXTERNA 
DEL SECTOR PUBLICO 

DEUDA INTERNA 
DEL SECTOR PUBLICO 
CASTO SOCIAL 

SALARIOS MINIMOS 

^ TASA REAL INTERES 
ANUAL (CETES) 

1.7! 

-1.2; 

-4.0; 

0.6 

-3.5 

-4.7 

7.5 7.7 
Indice 1976=100 
1976 1982 
100.0 67.5 
Porcentaje 

(*) 1988-1993 y 1993. 
(**) 1988-1992 y 1992. 
(***) . Los datos de 1993 

y 1994, cálculo nuestro. 
(****) 1988-1994 (junio). 

4.1 

3.9 

-3.6 
52.3 

35.0 
25.0 

8.1 

1988 
39.6 

-26.7 

3.6 

-6.8 

-7.5 
58.1 

38.0 
13.2 

10.7 

1994 
34.8 

8.3 

mayor 

menor 

menor 
mayor 

mayor 
menor 

menor 

1995 
menor 
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FUENTE: Elaboración propia con datos de 
Banco de México, Secretaría de Hacienda 

de Hacienda c INECI. 
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INTRODUCCIÓN 

El presente ensayo aspira a proporcionar una visión amplia de las tendencias en las 
condiciones de vida de la población durante dos décadas altamente contrastadas en más de un 
sentido: la de los setenta y la de los ochenta. En la medida de lo posible he intentado cubrir, 
como mínimo, el período 1970-1990 y, cuando ba sido posible, be ampliado cl periodo bacía 
atrás o hacia adelante. Cuando la información lo permite, cl corte temporal se hace en 1981 o 
1982, de tal manera de contrastar plenamente cl periodo de crecimiento previo a dichos años, 
del de estancamiento que les sigue. 

El estudio de la satisfacción de las necesidades esenciales -y la medición de la pobreza que 
constituye la otra cara de la moneda- puede hacerse por tres vías: 1) cl método indirecto -
también conocido como método del ingreso o de la linca de la pobreza- que analiza la 
capacidad económica de la población para satisfacer sus necesidades; 2) cl método directo 
que evalúa la satisfacción de cada necesidad en forma específica; y 3) cl método integrado que 
combina ambas perspectivas' ' El análisis puede hacerse a nivel agregado o macrosocial, o 
bien bogar por bogar. 

' Para el desarrolllo de esta opción metodológica, véase Julio Boltvinik, "El Método de Medición 
Integrada de la Pobreza (MMIP). Una Propuesta para su Desarrollo." Comercio Exterior, Vol.42, 
núm.4, abril de 1992, pp.354-365. El análisis por esta vía requiere acceso a los microdatos de las 
encuestas o censos, lo que no es el propósito de este ensayo. Actualmente estoy aplicando el MMIP en 
tres instancias empíricas: una encuesta en cuatro asentamientos populares de la Zona Metropolitana de 
la Ciudad de México (Proyecto Hábitat y Salud, El Colegio de México); a partir de los datos de una 
muestra del 1% del Censo de Población y Vivienda de 1990 (Proyecto Monografías Censales Mexicanas 
90 -MOCEMEX90- INEGI-nSUNAM-COLMEX), y a partir de los microdatos de las encuestas de 
ingresos y gastos de 84, 89 y 92 (El Colegio de México). El material del presente ensayo es una especie 
de marco macrosocial en el cual los resultados minuciosos e intcgradores de las investigaciones en 
marcha, cobrarán más sentido. En la preparación de este trabajo, que forma parte de una investigación 
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En este ensayo analizo evidencia relacionada con las dos primeras vías. En la primera parte 
analizo los condicionantes macroeconómicos de la satisfacción de las necesidades básicas: 
evolución del producto y del consumo privado per cápita; empleo; remuneraciones reales; 
capacidad adquisitiva del salario mínimo en términos de una canasta normativa de 
satisfactores esenciales; y la distribución (funcional y personal) del ingreso. 

En la segunda parte analizo la evidencia disponible sobre la pobreza por ingresos en México. 

En la tercera parte analizo evidencia empírica directa relacionada con educación, vivienda y 
sus servicios, y con salud y seguridad social. 

La primera y la tercera partes de este escrito actualizan parcialmente los cálculos presentados 
en la ponencia "Satisfacción de Necesidades Esenciales en México. 1970-1987", que con la 
colaboración de Carlos Carda y Fernando Torres, presenté al VIH Congreso Nacional de 
Economistas en 1987' 

En la cuarta parte presento las conclusiones. 

PRIMERA P A R T E . CONDICIONANTES MACROECONÓMICOS. 

1. Producto y Consumo per Cápita 

Entre 1970 y 1981 la economía mexicana mantuvo un ritmo de crecimiento económico 
superior al de la población, de tal manera que tanto el producto interno bruto per cápita como 
el consumo privado per cápita aumentaron a lo largo del periodo. (Véase cuadro 1 y gráfica 
del mismo número). El crecimiento de las magnitudes per cápita es rápido en el periodo 70-75 
(3.2% anual medio en el PIB y 2.6% en el consumo), se estanca un poco entre 75 y 77, y a 
partir de 78 crece muy aceleradamente hasta 1981 (6.5% anual el PIB per cápita y 7.1% anual 
el consumo per cápita), año en el que tanto el producto como el consumo per cápita 

más amplia que sobre la evolución de la pobreza en México vengo realizando en El Colegio de México, 
ha sido invaluable la ayuda de Ignacio Lugo. 

^El ensayo fue publicado en Jesús Lechuga y Femando Chávez (Coords.), Estancamiento Económico 
y Crisis Social en México 1983-1988, UAM Atzcapozalco, México, 1989, Tomo I , pp.497-548. La 
publicación indebidamente omite los nombres de Carlos Carcía y de Femando Torres. 
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alcanzaron su máximo histórico, aún no rebasado (Cuadro y Gráfica 1). En el conjunto de este 
primer periodo de 11 afios, el PIB per cápita aumenta desde 46,799.1 hasta 71,295.5 pesos de 
1980, un incremento del 52.3%, o una tasa promedio anual del 3.9%, que son muy altos. El 
consumo per cápita crece 49.5% en el periodo, una tasa anual promedio de 3.7%. 

A partir del estallido de la crisis en 1982 el comportamiento de estas magnitudes cambia 
drásticamente. Entre 1982 y 1988 -a pesar de un leve repunte en 84 y 85- tanto el consumo 
privado per cápita como el producto interno bruto per cápita descienden. El consumo cae 
desde 45.8 miles de pesos hasta 38.8 miles, una baja sustancial del 15.3%, una media anual 
del -2.3% anual; por su parte, el PIB por persona cae en casi 13%, desde 71,295.5 hasta 
62,151.5 miles de pesos de 1980, una media anual del -1.9%. 

i En 1988 se inicia una recuperación muy leve que se sostiene hasta 1992 y que se revierte en 
/ 1993. El PIB per cápita se recupera en sólo 5.4% durante el periodo 88-93, tasa anual media 

A de sólo el 1.9%, hasta alcanzar en 1993, 65,482.9 pesos, nivel que sigue siendo inferior al 
I alcanzado en 1981 e incluso inferior al de 1980. El consumo privado por persona tiene una 

I recuperación más rápida, crece en 12.4%, tasa media anual del 2.4%, alcanzando 43,665.5 en 
/ 93, nivel casi igual al de 1980 e inferior al de 1981. El periodo cierra, entonces, sin que se 
/ hayan logrado recuperar los niveles per cápita de 1981. El PIB per cápita y el consumo 
I privado per cápita del 93 son 8.2% y 4.7% más bajos que los de 1981. 

2. Empleo 

Las cuentas nacioirales informan del número de ocupaciones remuneradas, cuya contraparte 
en términos monetarios corresponde con el concepto de "remuneración de asalariados". Se 
trata de un concepto económico de ocupaciones, distinto al demográfico, puesto que una 
persona puede tener varias ocupaciones remuneradas. A l mismo tiempo, excluye una parte de 
las ocupaciones en las que no se establecen relaciones laborales -es decir, excluye algunos 
autoempleados y trabajadores familiares no remunerados' . En el cuadro y gráfica 2 se 
muestra la evolución de esta variable en el período 1970-93. 

*Las ocupaciones excluidas varian de actividad en actividad, en virtud de que los métodos de cálculo 
son diferentes entre ellas. Así, mientras en algunos sectores el dato se basa en encuestas qne 
proporcionan directamente el número de puestos (quedando muy probablemente a juicio de quien 
contesta la distinción entre distintos tipos de trabaio), en otras ramas -destacadamente el sector 
agropecuario- tiene mayor peso la estimación vía coclicicntes técnicos, donde no puede distinguirse, por 
tanto, la relación laboral establecida. Cualesquiera que sean los méritos y deméritos de esta 
información, es la más completa y coherente que tenemos. Mi opinión es que incluye a la inmensa 
mayoría de las ocupaciones existentes en la economia. Esta opinión se deriva de los resultados en el 
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Como puede verse, las ocupaciones remuneradas crecen muy aceleradamente entre 1970 y 
1981, pasando de un poco menos de 13 a 21.5 millones, lo que representa un incremento 
acumulado en el periodo del 67.5% y una tasa de crecimiento medio anual del 4.8%, muy 
superior a la del crecimiento poblacional y a la de la población en edad de trabajar (digamos 
de 15 años y más), por lo cual el periodo tuvo que haber significado la incorporación de 
población antes inactiva (particularmente mujeres) y probablemente dobles trabajos u horas 
extras para mucbas personas, alcanzándose así algo que podríamos calificar como, más que 
pleno empleo. Otra manera de expresar lo ocurrido es notando que se crearon 8.7 millones de 
nuevas ocupaciones remuneradas en 11 años, lo que arroja un promedio anual de casi 790,000 
puestos de trabajo por año. 

Después de 1981 la tendencia es totalmente distinta. Eljiúmero deocupacione&Tsmuaeiadas 
en 1993 alcanza lajcifra de 23.3 millones, lo que significa quFeñTos 12 años transcurridos 
desdel981 se crearon solamente 1.8 millones de empleos adicionales, o un promedio anual de 
150,000, menos de la quinta parte de la del periodo anterior. La tasa anual media de 
crecimiento fire de 0.64% anual, 7.5 veces menos que entre 70 y 81, y muy por abajo del 
crecimiento de la población en edad de trabajar durante el periodo. Esto se tradujo 
necesariamente en que gente que hubiese trabajado en otras circunstancias, no pudo hacerlo. 
El país pasó de una situación de empleo mayor qne el pleno en 80-81 a una de subempieo de 
las capacidades de trabajo de la población a partir de entonces y basta el presente. 

La traducción de lo anterior en términos de número de personas desempleadas es, sin 
embargo, problemático en términos empíricos, y puede serlo también en términos 
conceptuales. La definición usual de desempleo, es la diferencia entre la población 
económicamente activa (PEA) menos los ocupados (la Encuesta Nacional de Empleo -ENE-

I define como tal al qne baya trabajado al menos una hora en la semana de referencia). A su 
I vez, la PEA se define como la suma de los qne declaran querer trabajar (suma de los ocupados 
más los qne buscaron trabajo). La PEA es, por tanto, una variable observable sólo a través de 
las percepciones y declaraciones de los individuos. En última instancia, con este enfoque el 

j desempleo se convierte en una variable que mide la cantidad de personas que confiesan haber 
fracasado en la búsqueda de empleo. E n j i n país qu£ carece_de_seguro de desempleo, esta 
confesión es muy poco probable, porque no conlleva ningún beneficio monetario. La 

sector agropecuario- que se apoya fuertemente en coeficientes técnicos- y de la dificultad de la 
metodología seguida para captar el carácter de las relaciones sociales de producción, que es lo que en 
última instancia se quiere identificar al distinguir, por ejemplo, trabajadores por cuenta propia y 
trabajadores asalariados. 
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estimación de la PEA y, por tanto, del desempleo, queda cargada entonces de estas 
subjetividades. 

No debe extrañar, por tanto, la divergencia en las estimaciones de la PEA que provienen de 
diferentes fuentes. Cada fuente, según su manera particular de indagar el fenómeno, encuentra 
montos de PEA diferentes (en general, mientras más profunda es la investigación, al añadir 
preguntas sobre actividades qne generaron algún ingreso, por ejemplo, más PEA se 
identifica). 

Pero mucho más grave qne esto es el hecho qne la PEA no es una variable independiente del 
nivel de actividad de la economía. La proporción de la PEA respecto a la población en edad de 
trabajar, la tasa de participación, crece durante el auge y se reduce en la recesión. Por tanto, el 
concepto de PEA, en mi opinión, no puede servir de base para la evaluación del desempleo. 

Esta tesis parecería confirmarse al comparar los tres censos de población más recientes. Entre 
1970 y 1980, década de crecimiento acelerado, la PEA crece al 5.5%. En cambio, entre 80 y 
90 lo hace solamente al 0.9% anual. Últimamente se ba tendido a rechazar el censo de 1980 
como inservible. Este sería nn ejemplo al respecto. Se sostendría qne la PEA proveniente del 
mismo está sobreestimada y que en ello radicaría la explicación de las muy desiguales tasas de 
crecimiento de la misma entre ambos decenios. Dejando a nn lado los problemas de los censos 
de población- de todos y no sólo del de 1980- me parece que una hipótesis muy plausible es la 
de que en pleno auge (1980) las tasas de participación son más altas que en plena crisis 
(1990), por lo que las diferencias en las tasas de crecimiento de la PEA son reales, al menos 
en parte, independientemente de los problemas que cada censo pueda tener. 

Estas dificultades del concepto de PEA hacen aconsejable nn análisis distinto, consistente en 
expresar las ocupaciones remuneradas de cuentas nacionales como proporción de la población 
en edad de trabajar -calculando así unas "tasas de ocupación" en un sentido distinto al usual- y 
tomar éstas como expresión de las oportunidades qne la economía provee en cada momento 
para que la gente se gane la vida. Veamos qué resulta. Tomemos, en forma consistente con el 
mínimo educativo que se adopta más adelante, 15 y más años como la edad de trabajar. Las 
tasas qne resultan para el periodo 1970-1991 se muestran en el Cuadro 2 y en la gráfica 2.1. 

La tasa de ocupación qne hemos calculado parece tener una tendencia decreciente a hirgo 
plazo que podría resultar de la extensión de los años de estudio sin qne la mayor participación 
de las mujeres en la actividad económica fuese contrapeso suficiente. De esta manera, iiiclnso 
en periodos de crecimiento económico rápido, la tasa muestra una tendencia a descender -
como ocurre entre 1970 y 1976, en el qne cae de 49.6% a 48.1%. (Véase gráfica 2.1) Entre 
76 y 81 tiene nn crecimiento muy acelerado, pasando de 48.1 a 55.3%. A partir de enloiices la 
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tasa cae aceleradamente. En 1986 baja del 50%, volviendo a los niveles anteriores a 1980, y 
continúa bajando basta llegar a 43.2% en 1993, casi cinco puntos porcentuales menos que el 
minimo anterior de 48.1%, observado en 1976. 

\La diferencia entre 1981 y 1993 es impresionante: 12.2 puntos porcentuales o 22.1% sobre la 
cifra alta. La economía fiie capaz de generar menos ocupaciones en términos relativos para su 
mayor población adulta, lo cual -a menos que hubiese habido un cambio estructural 

/importante sobre la actitud al trabajo- significa que una mayor proporción de los adultos se 
/ quedó sin oportunidades de trabajar. No puede atribuirse este cambio al aumento en la 

participación en el sistema educativo, ya que como veremos en la sección respectiva, es 
precisamente en la década de 70 a 80 donde se presenta el mayor incremento en dicha 
participación. Es necesario añadir que el periodo más reciente, 88-93, en sentido opuesto a lo 
que ocurre con el PIB y el consumo privado per cápita, no presenta una recuperación en este 
indicador que, por el contrario, sigue cayendo. 

Un cálculo sencillo ilustrará el sentido que podría tener una estimación de la desocupación 
relativa a partir de cifras como las anteriores: si a la población en edad de trabajar (15 y más) 
de 1993 le aplicamos la tasa de ocupación de 1981, obtendríamos un total de ocupaciones 
remuneradas de 29.8 millones, 6.5 millones por arriba de las observadas. Ésta podría ser una 
alternativa para calcular el desempleo relativo. Naturalmente seria mejor hacerlo con base en 
años menos extraordinarios que 1981. 

Una manera de expresar lo que estas disminuidas oportunidades de ocupación significan para 
la población, es la tasa de dependencia que se presenta en el Cuadro 2 y en la gráfica 2.2. Esta 
expresa cuántas personas deben mantenerse con cada ocupación remunerada. Resulta de la 
división de la población total entre las ocupaciones remuneradas. Entre 1970 y 1976 esta 
proporción permanece casi constante alrededor de 3.75. Decrece aceleradamente entre 1976 y 
1981, alcanzando en este año solamente 3.16, una disminución de casi el 16%. En cambio, a 
partir de 1981 la tasa crece de manera casi ininterrumpida basta 1990, año en el que alcanza 
3.61, permanece casi constante en 1991 y vuelve a crecer en 1992, para cerrar el periodo en 
1993 en 3.71, a pesar de que la transición demográfica estaba generando una menor 
proporción de menores en la población total. Como efecto de estas modificaciones, ante la 
presencia hipotética de remuneraciones constantes por puesto de trabajo, el nivel de vida 
promedio de la población que vive de su trabajo habría aumentado'entre 1970 y 81 en 18.5% 
(calculado sobre la inversa de la tasa de dependencia), y habría disminuido entre 81 y 93 en 
14.7%. 

Analicemos cuál fue el movimiento en el producto promedio y en las remuneraciones medias 
por puesto de trabajo. 
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3. Evolución del Producto Medio, la Remuneración Media y la Distribución Funcional 
del Ingreso. 

E l Cuadro y la gráfica 3 muestran el producto medio de la economía mexicana por puesto de 
trabajo (por ocupación remunerada) y la remuneración asalariada media. E l cuadro muestra 
además el superávit bruto de explotación por puesto de trabajo (al que se le ba denominado 
plusvalor medio) y las relaciones porcentuales entre tales variables. 

L a primera serie, la de producto medio por ocupación remunerada, muestra la evolución de la 
productividad media del trabajo. La serie tiene algunos problemas en 1979. Haciendo caso 
omiso de este año, entre 1970 y 1981 la tendencia que se observa es la de un aumento gradual 
en el producto medio por ocupación. E n efecto, a precios de 1980, el producto por bombre 
arranca en 176 miles de pesos anuales en 1970 y llega a 226 mil en 1981. A partir de este 
último año, desciende irregularmente, llegando a un mínimo en 1986 (219 mil pesos) -cifra 
cercana a la de 1978- para después empezar a crecer de nuevo, recuperando en 1989 el nivel 
de 81 y rebasándolo en los afios siguientes. E n 1993 se alcanzan 243 mil pesos de 1980 por 
ocupado. La productividad media del trabajo creció entre 70 y 81 en 28.5%, lo que 
corresponde a una tasa anual media de 2.3%. En el periodo 81-93 los incrementos 
correspondientes son 7.7% y 0.62%, 3.7 veces menores. En la crisis, la evolución creciente de 
la productividad del trabajo se interrumpe y desciende ligeramente, pero ante una leve 
recuperación económica vuelve a crecer. 

Antes de analizar cómo se distribuye el producto medio, observemos que si la distribución no 
se hubiese alterado y los ocupados bubiesen participado a lo largo del periodo de análisis de la 
misma proporción del producto, babría ocurrido lo siguiente: 

a) E l ingreso real por ocupación babría aumentado en 28.5% durante el periodo 
1970-1981, lo que vendría a combinarse con la disminución en la tasa de 
dependencia que, como vimos en el apartado anterior, habría significado un aumento 
en el nivel de vida del 18.5%. La combinación de los cambios en ambas variables -
suponiendo constancia en la distribución fimcional del ingreso- babría significado un 
aumento en el ingreso per cápita del 52.3% entre la inmensa mayoría de nacionales 
que viven de su trabajo: una mejoría que habría sido sin duda impresionante. 

b) E n el periodo 1981-1993, en cambio, el aumento en el producto medio de 7.7.% 
sólo babría compensado parcialmente la baja en la inversa de la tasa de dependencia 
del 14.7%, variables que combinadas habrían producido en 1992 un ingreso per 
cápita entre las familias trabajadoras equivalente al 91.9% del alcanzado en 1981, lo 
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que significa que, incluso en ausencia de una menor participación en el producto que 
generan con su trabajo, las familias mexicanas se habrían empobrecido en 8.1% 
durante el periodo 1981-1992. El dramático deterioro en la distribución funcional y 
familiar del ingreso que pasamos a documentar, habría venido a agravar este efecto. 

Aunque la remuneración media que se presenta en el cuadro es un concepto problemático^ 
Tomándolo con las reservas del caso, y suponiendo que no hubo un cambio brusco en las 
proporciones de trabajadores no asalariados en la economía, tal como los datos son captados 
por cuentas nacionales, de tal manera que el grado de error se mantenga razonablemente 
estable en el tiempo, la variable puede reflejar con claridad las tendencias. Si observamos los 

El problema principal se deriva de las dificultades para que haya coherencia entre el numerador 
(remuneraciones) y el denominador (ocupaciones remuneradas). De acuerdo con las publicaciones del 
MEGI, el primero sólo incluye la remuneración a asalariados, faltándole los ingresos de los trabajadores 
por cuenta propia y de los profesionales independientes. En estas publicaciones se advierte al lector que 
"es incorrecto considerar al excedente bruto de operación como compuesto exclusivamente por las 
utilidades de las empresas, ya que hay ingresos que en realidad corresponden al de los profesionistas, 
los que trabajan por cuenta propia y los que atienden sus propios negocios; también debe considerarse 
que existen negocios que emplean familiares sin pagarles sueldo alguno, cuyo trabajo reporta una 
utilidad a los mismos" (INEGI, Sistema de Cuentas nacionales de México.1988-1991, Tomo I , p.26). 
Sin embargo, es la propia institución la que efectúa la división del concepto remuneración de 
asalariados entre ocupaciones reimmeradas y al resultado le llama pesos por asalariado {Ibid. cuadro 
38). En el denominador, de acuerdo a comimicación verbal de la persona responsable del área de 
cuentas nacionales en el ESTEGI, se incluye una cantidad absolutamente coherente con la del 
denominador. Tal como señalamos en el pie de página número 3, es muy probable que dados los 
métodos de captación de las ocupaciones remuneradas, se incluya en ellos una parte de los no 
asalariados (sobre todo en la agricultura), haciendo de numerador y denominador un concepto híbrido. 
Lo importante es que observando su volumen absoluto queda claro que incluye la inmensa mayoría de la 
ocupación en el país y que, por tanto, incluye en el numerador también la mayor parte de los ingresos 
derivados del trabajo, sea éste por cuenta propia o dependiente. En términos de las implicaciones que 
este sentido ambiguo puede tener en el análisis, parecería que en la medida en que la proporción de 
asalariados entre dos años dados sea similar, el indicador será un buen reflejo de la evolución de la 
variable: un proxy más o menos adecuado del cambio en el salario promedio. Por eso resulta de gran 
importancia tomar en cuenta la evolución en la proporción de no asalariados en la ocupación total: los 
datos de los tres últimos censos son 31.7% en 1970, 37.3% en 1980 y 25.9% en 1990. Aunque el dato 
de 1980 está complicado por la presencia de un porcentaje muy alto de no especificados, es posible citar 
el n" absoluto en ambos años como indicativo de las tendencias: de 6.5 millones en 1980 (especificados 
que aumentarían enormemente si añadiéramos un prorrateo proporcional de los no especificados), el n" 
de los trabajadores por cuenta propia disminuyó para 1990 a 6.2 millones. Estos datos parecerían 
contradecir los análisis que quieren explicar la baja en la participación de los salarios en el PIB a partir 
de 1982 como resultado del incremento en las actividades informales asociadas con las no asalariadas. 
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datos del Cuadro y Gráfica 3 veremos que las remuneraciones medias crecen muy 
rápidamente entre 71 y 76 y, aunque con algunas fluctuaciones, habrían continuado creciendo 
basta 1981. A partir de 1982 descienden abruptamente desde 84,300 pesos de 1980 en 1981 
basta su mínimo en 1988: 5J,400 pesos, que representa sólo el 60.9% de aquélla. Entre este 
año y 1993 hay una recuperación para alcanzar 64,500 en 1993 . La remuneración media en 
1993, sin embargo, está por debajo no sólo del nivel histórico más alto alcanzado en 1981. 
sino por debajo incluso del nivel de 1974. Una advertencia adicional sobre el concepto de 
remuneración media parece necesario. El concepto, por una parte, incluye todos los costos 
asociados al pago del salario, como cuotas al MSS, SAR, INFONAVIT, etc, lo que significa 
que si la base de pago de éstas es modificada hacia arriba, el fenómeno se reflejará como si 
hubiese habido un aumento en los salarios que el trabajador percibe. Los cambios recientes en 
la legislación que crearon el SAR y revisaron las cuotas al MSS deben explicar una parte del 
aumento del periodo 1988-1993. Pero, además, el concepto incluye las indemnizaciones por 
despido. De esta manera, en años de transformaciones económicas fuertes como los de 88-94 
habrá muchos despidos y las remuneraciones medias podrían crecer como resultado de estas 
solamente. Parecería que ello ba estado pasando en la economia mexicana en estos años de 
apertura económica que han significado el cierre de mucbas empresas. El efecto combinado de 
ambas variables podría explicar una proporción importante del incremento observado en los 
últimos años. 

La proporción de las remuneraciones en el producto (Cuadro 3 y Gráfica 3.1), crece entre 
1970 y 1976, desde 32.5% basta 37.6%. Entre dicho año y 1981 se mantiene casi constante 
con fluctuaciones y disminuye en 1982. A partir de 1983 la participación de los trabajadores 
en el producto cae estrepitosamente: primero al 30.0%, una pérdida de 6.0 puntos en un año, 
equivalente al 16.7%. Después continúa bajando continuamente basta 1988, año en que 
alcanza 23.3%, estabilizándose casi en el mismo nivel entre 88 y 90. Entre 1990 y 1993 tiene 
lugar una recuperación de 3.5 puntos porcentuales, terminando nuestro periodo de 
observación en 26.6%. Sin embargo, buena parte de esta recuperación podría ser espuria por 
las razones explicadas en el párrafo anterior. El nivel final, un poco por arriba de la cuarta 
parte del producto, se sitúa 5.9 puntos porcentuales por debajo de la participación en 1970, 11 
puntos por debajo del nivel de 1976 y 10.8 puntos por debajo del de 1981, lo qne equivale a 
decir que en 1992 la participación de los trabajadores en el producto representa sólo el 71.1"/! 
del nivel alcanzado en 1981. 

El producto medio menos el salario medio en cuentas nacionales es igual a la suma del 
superávit bruto de explotación y los impuestos indirectos netos por trabajador. Este excedente 
económico se puede considerar una primera aproximación al concepto marxista de plusvalía 

60 



generada por trabajador' " En el cuadro 3 se aprecia cómo la masa de plusvalía promedio por 
trabajador crece lentamente durante el período 1970-1977, tiene un salto de alrededor del 9% 
que lo ubica durante el auge petrolero alrededor de 140 mil pesos por trabajador, y terminado 
el auge vuelve a crecer con muy pequeñas interrupciones, de manera sistemática y acelerada, 
en plena crisis, basta alcanzar 180.6 mil pesos por ocupación en 1992, 28% más que el nivel 
promedio de los años del auge petrolero. Un crecimiento más acelerado que el del periodo 70-
81, que significó un incremento acumulado del 19.2%. 

La tasa de plusvalía (plusvalía por trabajador dividida entre salario por trabajador) disminuyó 
entre 1970 y 1976 del 208.2% al 165.8%, revierte la tendencia entre 77 y 82 para terminar 
este periodo con un nivel muy por abajo del de 1970: 177.5%. A partir de 1983 se dispara 
bratalmente y continúa creciendo durante todo el decenio basta alcanzar en 1990 su máximo: 
333.5%, más del doble que en 1976. Es decir, desde el punto de vista del capital, la crisis no 
existe. En los tres últimos años del periodo analizado la tasa baja al 276.6%, pero nuevamente 
esto puede estar afectado por las indemnizaciones por despido y los cambios en las cuotas de 
las prestaciones obligatorias. 

A l principio de esta sección concluimos que la combinación del comportamiento del producto 
medio y de la tasa de dependencia por sí solas, suponiendo constancia en la participación de 
los factores en el producto, babría producido un aumento en el ingreso per cápita de los 
bogares trabajadores entre 1970 y 1981 del 52.9%, mientras que entre 1981 y 1991, la misma 
interacción babría producido un descenso del 7.0%. Hemos descrito la distribución funcional 
del producto y es tiempo de mirar los cambios que las iiúeraccioiies-4e4as-íres-riimensioues 
generan^ ' 

Naturalmente esta interpretación tiene todos los problemas antes mencionados. En la medida en la 
cual sean numerosos e importantes los trabajadores por cuenta propia cuyas remuneraciones se incluyan 
en el Superávit Bruto de Explotación, éste se alejará del concepto de plusvalía. La hipótesis por la cual 
mantengo esta interpretación -tal como la usé en los trabajos del cual éste es una versión actualizada- es 
la de que en la remuneración de asalariados se incluyen los ingresos de la inmensa mayoría de las 
ocupaciones del país, asalariadas y no asalariadas. Probar esta hipótesis, o incluso profundizar en ella 
haciendo, por ejemplo, análisis sectoriales, rebasa los marcos de este ensayo y queda como asignatura 
pendiente. 

*E1 análisis con las tres variables puede formalizarse de la siguiente manera: 

MS/n = S (o/n) = (S/P)(P)(o/n) 

donde MS es la masa salarial o remuneraciones totales, S es la remimeración media, n es la población 
total, P es el producto medio por ocupación, y o/n es el inverso de la tasa de dependencia. Lo que 
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Entre 1970 y 1981, la participaci6n de los trabajadores en el producto pas6 de 32.5% al 
3 7. 4 %, es decir ganaron 4. 9 puntos porcentuales que representan 15 .1 % de la cifra inicial. Por 
tal raz6n, el 52.9% de mejoria hipotetica -pues no tomaba en cuenta las participaciones reales­
en el ingreso per capita que habiamos calculado antes, es necesario multiplicarlo por 1.15, lo 
que resulta en 60.8%, que ya no es un cambio hipotetico sino real. Es decir, cl ingreso per 

capita proveniente de remuneraciones aumento en 60.8% en el periodo 1970-1981. En 
agudo contraste, en el periodo 81 a 93 las remuneraciones perdieron, como vimos arriba, casi 
una tercera parte de su participaci6n en el producto, por lo cual el calculo hipotetico que 
arrojaba un ingreso per capita de 0.93 en 1992 contra 1.000 en 1981, debe ser multiplicado 
ahora por 0.711. Esto arroja 0.661, que significa que el ingreso per capita de los 

trabajadores disminuyo en una tercera parte en el periodo 81-92. 

En el periodo 70-81, los tres factores actuan en favor de los trabajadores: el producto por 
hombre ocupado crece muy rapidamente y los trabajadores aumentan su participaci6n en el 
producto, pero ademas como el munero de ocupaciones crece muy rapidamente, disrninuye la 
tasa de dependencia, de modo que cada ocupaci6n remunerada mantiene a menos gente ahora. 
En consecuencia, mejora el nivel de vida de la clase trabajadora en su conjunto en mas del 
60%. En cambio en el periodo 81-91 dos de los tres factores actuan en contra de la clase 
trabajadora: disminuye su participaci6n en un producto que apenas crece, lo que en terminos 
netos significa una reducci6n de las remuneraciones medias, y como la generaci6n de puestos 
de trabajo se ha estancado, aumenta la tasa de dependencia. Todo esto conduce a una 
reducci6n sustancial del ingreso per capita de los trabajadores. 

Contra estos resultados, el argumento de los defensores de la politica econ6mica de los 
ultimos 12 afios, es que lo que perdieron los asalariados lo "pueden haber ganado los 
trabajadores por cuenta propia", al producirse una informalizaci6n de la economia, por lo que 
el proceso de aumento en la concentraci6n funcional del ingreso podria ser mas aparente que 
real. El precedente de los afios 40-46, en los cuales los trabajadores perdieron tambien 
masivamente participaci6n en el producto, en un periodo en el cual d.ificilmente puede 

analizamos antes en el texto fue el porcentaje de cambio de Py de o/n, lo cual bajo el supuesto de que 
SIP hubiese permanecido constante, arroja un cambio hipotetico en el ingreso per capita de los 
trabajadores (MS/n). Ahora vamos a introducir SIP, la participaci6n de las rernuneraciones, al analisis, 
obteniendo asi el cambio real en MS/n. 
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sostenerse que hubiese ocurrido una desproletarización del trabajo' , tiende a avalar la tesis 
de que la concentración funcional del ingreso en manos del capital a partir de 1982 es un 
fenómeno real - y no de informalización de la economía - y es producto del cambio abrupto en 
los precios relativos básicos, particularmente la baja de los salarios y el aumento en el tipo de 
cambio y en la tasa de ganancia. Naturalmente, el mecanismo para "lograr el deterioro" en los 
salarios reales fue la devaluación-inflación, apoyada en una política salarial que garantizase 
incrementos nominales de los salarios por abajo del crecimiento de los precios. 

Hay cuatro tipos de contra-argumentos adicionales, de tipo específico, contra la tesis arriba 
expuesta, a la que por brevedad podemos llamar de la informalización: 

1) La población asalariada que siguió desempeñando tareas asalariadas, la que 
constituye la mayor parte de los ocupados, antes y después de la crisis, vió 
efectivamente disminuido su salario real y esto no lo compensa nada, por lo que la 
tesis de la informalización podría, en el mejor de los casos, referirse a miembros 
adicionales del bogar (nuevos entrantes a la fuerza de trabajo), y a horas extras de 
trabajo de los propios asalariados. 

2) El análisis desagregado para mostrar qué pasó en ramas donde es imposible la 
informalización. 

3) El análisis de la evolución en la proporción de asalariados en la economia, que 
tendería a poner en duda la supuesta desproletarización acelerada de la población. 

4) Los argumentos de dinámica económica que sostienen que la demanda de los 
bienes y servicios del sector informal dependen del nivel de ingresos, particularmente 
de la masa salarial, generada en la economía formal, por lo que, en general, son más 
procíclicos que anticiclicos. 

La Gráfica 3.2 muestra la evolución de la participación de las remuneraciones en el producto 
bruto de tres sectores de la economía. Se eligieron tres sectores radicalmente distintos. Por 

Entre 1940 y 1946 la participación de los trabajadores en el producto se redujo drásticamente en casi 
10 puntos porcentuales. En opinión de Enrique Hemández Laos, Crecimiento Económico y Pobreza en 
México, UNAM, 1992, la explicación es la siguiente: "la menor participación de los salarios en el 
ingreso durante los cuarenta se debió al notable deterioro que registraron los salarios reales durante ese 
periodo, a consecuencia del acelerado proceso inflacionario y devaluatorio que caracterizó a la economia 
durante esa década y los primeros años de los cincuenta" (p.83). 
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una parte, electrieidad y agua, dominado por un monopolio público, la Comisión Federal de 
Electricidad, donde no puede argumentarse que haya habido un aumento en los trabajadores 
por cuenta propia. Por la otra, se presenta el más informal de todos los sectores, la agricultura, 
donde tampoco sería muy sólido el argumento de la informalización. Por último, se presenta 
el sector visible de la informalidad, el del comercio, que viene integrado con hoteles y 
restaurantes en cuentas nacionales. Si la tesis de la informalización fuese cierta, y lo que los 
asalariados perdieron lo bubiesen ganado los trabajadores por cuenta propia, esperaríamos 
una enorme pérdida de las remuneraciones en el sector comercio, donde ba habido aumentos 
visibles en el número absoluto de informales, y en cambio la baja en la participación de la 
remuneración de asalariados sería sustancialmcnte menor en las otras dos ramas. Sin 
embargo, no ocurre así. El descenso más drástico ocurre en Electricidad, donde las 
remrmeraciones disminuyen del 64% del producto en 1982 al 25% en 1991 (baja del 61%). En 
comercio la caída es del 20% al 12% (baja del 40%). Y en agricultura el cambio va del 26% al 
14% (baja del 46.2%). En estos dos últimos casos la disminución es menor al 50%, mientras 
en el primero es del 61%. La evidencia es desfavorable para los defensores de la política 
económica vigente. 

Ya antes hemos analizado (pie de página n°4) las tendencias en la proporción de asalariados 
en la economía, las que parecen ser contrarias a lo postulado por la tesis que venimos 
examinando. En efecto, los censos de población muestran un aumento en la proporción de no 
asalariados en el periodo 70-80 (de 31.7% a 37.3%) y una disminución drástica entre 80 y 90, 
que lleva la proporción a 25.9%. Esta tendencia es exactamente la contraria a lo que 
supondría la tesis de la informalización. Igualmente, si se examinan las encuestas de ingresos 
y gastos de 84 y de 89, la proporción de población no asalariada (trabajadores por cuenta 
propia+ patrones+ trabajadores no retribuidos-i- miembros de cooperativas), en plena crisis, 
disminuye de 38.9% a 33.1%. Entre 1989 y 1992, aumenta muy ligeramente a 34%. De esta 
manera, parece claro que los defensores de esta tesis tienen serios problemas para probar sus 
argumentos. 

Por último, examinemos el argumento de dinámica económica. Después de un largo análisis y 
apoyándose en el conocimiento acumulado sobre el tema en América Latina, un estudio del 
PNUD señala: 

Las crisis comprimen la masa salarial (el empleo y/o los salarios) y por tanto el 
ingreso de las familias. La demanda dirigida hacia las pequeñas unidades (dotada de 
una alta elasticidad ingreso) cae enormemente. Paralelamente aumentan las nuevas 
entradas a los empleos independientes y se multiplican las pequeñas unidades más 
precarias. La oferta agregada por las pequeñas unidades de todo tipo aumenta. Se da 
por tanto, un derrumbe de los ingresos medios de los trabajadores por cuenta propia y 
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de los pequeños patronos. Este efecto se transmite a sus asalariados: en genciaí las 
leyes laborales operan aquí en menor medida y dejan la fijación de los sálanos 
principalmente por cuenta de rm mercado en el que la demanda está cayendo y el 
desempleo aumentando.' 

Queda aquí claro que las actividades por cuenta propia o en pequeñas unidades económicas, el 
corazón de la economía informal, tienen serias dificultades para desempeñar una función 
como la que el "wisbfiill tbinking" de los defensores del régimen los lleva a atribuirle: 
recuperar para las familias el ingreso perdido por la disminución de los salarios. La 
posibilidad de frenar la economía y deteriorar los salarios, sin disminuir el nivel de vida de la 
población, sí constituye un mito, probablemente no muy geniaÚ . 

4. E l Poder Adquisitivo de los Salarios Medios y Mínimos 

Las tasas de inflación ban sido muy altas en la economía mexicana la mayor parte del tiempo 
desde 1982 y, como se sabe, los salarios no ban aumentado al mismo ritmo. Como 
consecuencia, tanto los salarios mínimos como los medios '° ban decrecido en términos 

Proyecto Regional para la Superación de la Pobreza, Economía Popular. Una Via para el Desarrollo 
sin Pobreza m América Latina, PNUD, Bogotá, 1991, p.37. 

'E l análisis de la distribución funcional del ingreso que realicé en Julio Boltvinik y Femando Torres, 
"Concentración del Ingreso y Satisfacción de Ncesidades en la Crisis actual". El Economista Mexicano, 
vol.XIX, num. 2, 1986, pp. 15-36, permite desagregar la distribución funcional del ingreso entre cuatro 
agentes: los trabajadores asalariados, el capital privado nacional, el Estado y los agentes extemos, para 
el periodo 1970-1986. De dicho análisis se derivó, como conclusión fmal, una cuenta de los ganadores y 
los perdedores en el periodo 1981 a 1986. Tres de los cuatro agentes ganan participación en el ingreso 
generado por los mexicanos (IGM)- concepto similar al de Producto Nacional Brato pero estmcturado 
luncionalmente y no en términos de componentes de la demanda- : el capital nacional gana 3.5 puntos 
porcentuales, el sector público -gobiemo y empresas- ganan 4.5 puntos, y los agentes extemos ganan 2.7 
puntos. Entre los tres suman 10.7 puntos, mismos que corresponden a lo que fue perdido por los 
trabajadores, que fueron los únicos perdedores: 10.7 puntos porcentuales. "Los movimientos en los 
precios relativos, concluía aquel análisis, explican quiénes fueron los ganadores y quién fue el perdedor. 
Tasas de interés, tasas de ganancia y tipos de cambio más altos explican por qué los agentes extemos, el 
capital nacional privado y el Estado fueron los ganadores. Salarios más bajos y desempleo explican por 
qué los trabajadores fueron los únicos perdedores"(p.34). 

*°En realidad, costo por trabajador para el empresario, ya que el concepto de remuneración a 
asalariados de cuentas nacionales maneja ingresos antes de impuestos e incluye las cuotas (patronal y 
laboral) al MSS y al MFONAVIT. 
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reales. La evolución de las remuneraciones promedio ha sido analizada antes y concluimos 
que, salvo por una ligera recuperación a partir de 89 y hasta 93 que las deja por abajo incluso 
de los niveles de 1972, ban decrecido desde 1982. 

Veamos abora la evolución del salario minimo. Como puede verse en el Cuadro y la Cráfica 
4, ésta ba sido aún peor. El salario mínimo de junio de 1995 es sólo el 35.2% de su nivel 
promedio en 1981. Los salarios mínimos en términos reales alcanzaron su máximo histórico 
en 1976 y decrecieron lenta pero sostenidamente basta 1981, y a partir de 1982 empezaron un 
descenso muy acelerado. Los salarios mínimos, en términos reales, se ban reducido a casi la 
tercera parte del nivel que tenían al finalizar la etapa de expansión. Como puede apreciarse en 
el Cuadro 4 y en la Cráfica correspondiente, el deterioro es continuo prácticamente a todo lo 
largo del periodo. Hay un brusco descenso en 82 y otro similar en 83. Durante 84 y 85 hay 
una cierta estabilización, para nuevamente entrar a un fuerte y prolongado periodo de 
deterioro acelerado que cubre todo 86 basta el tercer trimestre de 1990, fecha a partir de la 
cual el descenso continúa, pero a un ritmo menos acelerado. 

Otra manera de apreciar lo que ba ocurrido con los salarios mimmos y con las 
remuneraciones medias, es relacionándolos con los costos de la canasta normativa de 
satisfactores. Ello permite no sólo calcular la evolución relativa del poder adquisitivo del 
salario, sino ubicar su nivel absoluto en cada uno de los años del periodo bajo análisis. 
Aplicando los índices de precios al consumidor por objeto del gasto a los costos monetarios y 
de autoproducción de la Canasta Normativa de Satisfactores Esenciales (CNSE) de marzo de 
1982" , se obtuvo su costo a precios corrientes en 1963, 1968 y anualmente a partir de 1970 
basta 1993. El ingreso mínimo legal anual se definió como el salario mínimo general del DF 
multiplicado por 390 días: lo que resulta de sumar a los 365 días del año 15 días de aguinaldo 
y una estimación -conservadora- de 10 días más por concepto de prima vacacional y reparto 
de utilidades. A l comparar los costos de la CNSE con el ingreso minimo legal anual (IMA) se 
obtienen dos conceptos: 1) el número de perceptores de I M A necesarios por familia para 
adquirirla (NPNIMA); y 2) las brechas legales -diferencias entre el I M A y el costo de la 

"En 1982, como parte de los ñabajos de COPLAMAR, definí una Canasta Normativa de 
Satisfactores Esenciales para la familia promedio nacional (4.9 personas) y calculé su costo en el DF a 
precios de marzo de 1982. El lector puede consultar la estructura del costo de la canasta en Julio 
Boltvinik, "Ciudadanos de la Marginación y la Pobreza" El Cotidiano, núm. 19, septiembre-octubre de 
1987, pp.305-317 y 322-326. La composición detallada de la canasta puede consultarse en 
COPLAMAR, Macroeconomía de las Necesidades Esenciales, Siglo XXI Editores, México, 1983, pp. 
133-147. 
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CNSE. Adicionalmente, al establecer la relación entre la remuneración media y el costo de la 
canasta se obtiene el n" de perceptores de ingresos medios necesarios para tal fin (NPRMA). 

A l observar la evolución en el tiempo de la relación entre el I M A y la CNSE, se pueden 
delimitar, claramente, tres periodos (Véase Cuadro y Gráfica 5): 

1) De 1963 a 1977 en el que el número de perceptores necesarios de ingreso mínimo 
legal anual (NPNIMA) para adquirir la CNSE disminuye aceleradamente. Durante 
este período el avance es notable: el NPNIMA se redujo -en sólo 14 años- a menos de 
tambad: de 3.4 a 1.6. 

2) De 1977 a 1982 el NPNIMA, luego de un aumento en el primer año, se mantiene 
casi constante a un nivel ligeramente por arriba de su minimo bistórico. Así, se 
presenta un período de 5 años en el que menos de dos salarios mínimos (entre 1.75 y 
1.82) permitieron la adquisición de la CNSE. 

3) A partir de 1983 la curva empieza a ascender rápidamente, ascenso que continúa 
basta fines de 1994, aunque se desacelera en 93-94. A l 1° de enero de 1994 se 
requerían 5.3 perceptores del I M A para adquirir la CNSE para 4.9 personas. Más o 
menos el .triple que en el período 78-82 y 3.3 veces más que en 1977. A junio de 
1995 NPNIMA ba alcanzado 6.1, más de dos y media veces peor que la de 1968, y 
1.8 veces peor que la de 1963, 32 años antes. El deterioro es particularmente 
acelerado entre 88 y 89, y entre 90 y 91. En 1994 se introdujo y se ba mantenido, un 
crédito fiscal al salario para los trabajadores de menos de 2 salarios mínimos, que se 
puede interpretar como un impuesto negativo. Este es un ingreso real que viene a 
sumarse al salario míiümo. Un trabajador con salario mínimo en el D.F., con las 
prestaciones de ley exclusivamente (1MSS,SAR, INFONAVIT, aguinaldo) recibe, a 
partir del último trimestre de 1993 un crédito al salario que ascendía, a mediados de 
1994, a N$48.50 mensuales, lo que representa el 10.6% del salario mínimo mensual. 
Si este dato se añadiera en el Cuadro 5, el IMA pasaría de N$5,954.90 al año a 
N$6,536.90, lo que transformaría el NPNIMA de 5.30 a 4.83, y representaría una 
mejoría y un cambio de tendencia en la evolución de la variable. Sin embargo, 
notemos que el crédito fiscal lo recibirán solamente algunos trabajadores, los mismos 
que ya tienen IMSS y las demás prestaciones obligatorias por ley. Los trabajadores de 
empresas no formales se verán, seguramente, privados del beneficio. 

El cociente entre remuneración media y CNSE, que expresa el número de perceptores 
necesarios con remuneración media para adquirir la CNSE, NPRMA, disminuye de 1970 
(primer año para el que se dispone del cálculo) a 1977 en forma similar que NPNIMA: desde 
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2.4 hasta 1.7. De hecho los valores de NPNIMA y NPNRM son casi iguales al principio de loa 
años setenta, puesto que como puede apreciarse en el cuadro, la remuneración media nacional 
y el I M A del D.F. eran muy cercanos en esos años. En el segundo periodo, 78-82, mientras el 
salario mínimo tiene una leve baja en su poder adquisitivo en términos de la CNSE, y por 
tanto NPNIMA aumenta, la remuneración media real y NPRMA se estabilizan, terminando 
1982 en 1.75. Como el número promedio de perceptores por bogar era de alrededor do 1.6 
personas por bogar (1.58 según la ENIGH84), el NPNRM expresa que el bogar trabajador 
medio de este país tuvo un poder adquisitivo muy cercano al necesario para adquirir la CNSE 
en todo el periodo 76-82. 

A partir de 1982 el NPNRM crece -aunque con fluctuaciones- para terminar en 1993, último 
año para el que se dispone de la información, en 2.2, por arriba del de 1972. La ganancia en 
poder adquisitivo de los salarios -en términos de la CNSE- lograda entre 1970 y 1981, se 
pierde totalmente de 1983 a 1987, en el que se alcanza 2.46, valor superior al de 1970 (2.40). 
Entre 1987 y 1991 casi no hay cambio salvo una transitoria baja en 1988. En 1993 hay una 
baja del indicador, que pasa de 2.43 a 2.27, lo cual puede estar influido, como explicamos 
antes, porque el concepto de remuneración media incluye el costo de las prestaciones y las 
indemnizaciones por despido. 

E l trabajador promedio del país vuelve nuevamente a ser pobre. La razón no es ni con mucho 
una de productividad. El trabajador promedio de 1993 produce (cuadro 3) 38.5% más que el 
de 1970. La regresión histórica en el ingreso mírúmo legal y medio de los trabajadores no es, 
simplemente, una vuelta al pasado. En 1963 el ingreso familiar promedio era inferior al costo 
de la CNSE. En 1994 el ingreso familiar promedio es sustancialmcnte superior al costo de la 
CNSE. La miseria parecía un costo necesario de la acumulación y el crecimiento en 1963. En 
1994 ya no es así. 

La brecha legal puede basarse en una interpretación estricta o flexible de la legislación. En el 
primer caso, se trata de una interpretación del artículo 123 constitucional según la cual el 
salario mínimo del jefe de familia debiera bastar para que ésta, sin ningún ingreso adicional, 
satisficiese sus necesidades. La brecha legal estricta de pobreza es igual al costo de la CNSE 
menos el ingreso minimo legal. La interpretación flexible significa que, en un momento dado, 
el salario mínimo debiera bastar para que, en conjunto, el número de perceptores de ingresos 
por familia obtuviese un ingreso suficiente para adquirir la CNSE. Esta interpretación, si se 
lleva al extremo, muestra inconsistencias. Por estas razones, la interpretación flexible sólo 
puede ser válida dentro de ciertos límites. La familia promedio nacional en 1980 estaba 
constituida por 4.9 personas, de las cuales 2.77 eran adultos mayores de 15 años, 1.66 niños 
entre 3 y 14 años y 0.47 bebés. Con esta estructura parece claro que el máximo de miembros 
de la familia en la PEA compatible con las labores del bogar y la asistencia a la escuela de los 

68 



menores, debiera ubicarse en 1.77. Se podría suponer que los limites de la brecba legal 
estarían dados, en su máximo, por la interpretación estricta, y en su minimo por la diferencia 
entre el costo de la canasta y 1.77 salarios mínimos por familia. 

Como puede apreciarse en el Cuadro 5 y en la Gráfica 5.1, la brecba estricta de pobreza 
expresada como porcentaje respecto al costo de la CNSE, que expresa el faltante por cubrir de 
ésta por un ingreso mínimo legal anual (IMA), desciende rápidamente desde el 70.7% en 
1963 a un minimo de 38.8% en 1977; después se mantiene relativamente estable (con 
fluctuaciones) alrededor del 45% en el período 1978-82; y a partir de 1983 aumenta 
vertiginosamente, rebasando el valor de 1963 en 1989: año éste en que alcanza el 73.7%. Sin 
eiñbargo, el deterioro continúa y en 1993 la brecba estricta de pobreza alcanza el 80.8%, lo 
que no es más que otra manera de decir que un salario mínimo sólo cubre el 19.2% del costo 
de la CNSE para la familia promedio nacional. A l arrancar 1994, la brecba babría aumentado 
al 81.2% sin considerar el crédito al salario y bajaría al 79.3% al tomarlo en cuenta, lo que 
sigue estando por arriba incluso del nivel de 1991. Sin considerar el crédito al salario, a Junio 
de 1995 la brecba babría alcanzado el 83.6%. 

El movimiento de la brecba legal flexible de pobreza es similar al anterior, aunque con un 
rango de variación distinto. La familia promedio en 1977, con 1.77 perceptores de ingreso 
minimo, hubiese recibido un ingreso monetario de 73,500 al año, 5,700 pesos más qne el 
costo de la CNSE, resultando en una brecba flexible de pobreza negativa (-8.3%). Esta 
circunstancia, de brechas legales flexibles de pobreza negativas, se repite en 1976, 1978 y en 
1982, aunque en proporciones menores. A partir de enero de 1983, sin embargo, ese nivel se 
pierde rápidamente. En 1994, la familia promedio trabajando todos los adultos (uno en casa y 
1.77 fuera del bogar, percibiendo salarios mínimos con crédito al salario) podría adquirir sólo 
la tercera parte de la CNSE, su brecba sería del 66.7% sin tomar en cuenta el crédito fiscal. 
Con la misma consuderación, la brecba flexible habría llegadoa 70.9% en junio de 1995. 

Los niveles de brecba, tanto estrictas como flexibles- alcanzados en los años noventas, 
superan con mucho los niveles de 1963, treinta años atrás. 

La experiencia alcanzada en el periodo enero 1976-enero 1982 muestra que es posible (en las 
condiciones contemporáneas del país en cuanto a desarrollo económico y distribución del 
ingreso) la vigencia de un salario minimo equivalente al rango inferior de la banda del 
requerido para cumplir la norma constitucional. Si el lector hubiese tenido algunas dudas 
respecto a la viabilidad de la CNSE para postularla como un derecho universal para todos los 
mexicanos, nos parece que lo antes presentado debe haberla disipado. Por tanto, esta evidencia 
viene a sustentar que la CNSE es una canasta normativa adecuada y que el nivel de la linea de 
pobreza que su costo determina es el nivel correcto para la economía mexicana a partir de los 
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años setentas. Esto no implica, sin embargo, qne no debiera actnalizarse, lo cual es uua tarea 

en gran medida pendiente. 
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5. Distribución Familiar del Ingreso 

De los dos tipos básicos de distribución del ingreso -fimcional y familiar- la primera fue 
analizada en términos generales en la sección 3. Aquí analizamos la segunda. 

Según los análisis de Enrique Hemández Laos, quien ha ajustado a cuentas nacionales los 
ingresos captados por las encuestas de ingresos y gastos a partir de 1963, el coeficiente de 
Gini de la distribución del ingreso en México disminuyó más o menos rápidamente entre 1963 
y 1977, desde 0.541 hasta 0.462, pasando por 0.498 en 1968, lo que sustentaría la tesis de que 
en este periodo hay una tendencia a disminuir el grado de desigualdad en la distribución del 
ingreso en México. (Crecimiento Económico y Pobreza en México, op.cit. Cuadro 2.14). 
Según él, después de diversas correcciones a los datos y de su ajuste a cuentas nacionales, 
entre 1977 y 1984 (primer trimestre) la distribución del ingreso se babría mantenido 
prácticamente constante (0.461 en 1984). La evolución de la distribución del ingreso entre 77 
y 84 es particularmente problemática, dado que la encuesta del primer año no publicó los 
datos del ingreso no monetario, y que el cuestionario de la segunda encuesta difiere 
sustancialmente de las anteriores. Además el periodo 1977-1984 es un periodo difícil de 
analizar porque comprende todo el auge petrolero (1978-1981) y cerca de dos años de crisis 
(82-84). 

En el Cuadro 6 se presentan los principales resultados de la distribución del ingreso en 
México, tal como las presentan las publicaciones de las ENICH de 84, 89 y 92. Si los datos no 
estuviesen sesgados en diferentes proporciones por la subestimación desigual del ingreso de 
los bogares, el análisis de estos datos podría reflejar la evolución en la distribución del 
ingreso. Supongamos que ello es así, a falta de elementos de juicio adicionales. La historia 
que los datos muestran es en general coherente con la evidencia que hemos analizado basta 
abora y que apunta a niveles crecientes de desigualdad en la economía mexicana. Entre 1984 
y 1989 el coeficiente de Cini del ingreso total de los bogares aumenta desde 0,4292 basta 
0.4694, incremento muy fuerte en sólo cinco años, equivalente al 9.4%. Entre 1989 y 1992 
este coeficiente se estabiliza relativamente y sólo aumenta al 0.4749, lo qne representa el 
1.2%. 

Independientemente qne no podemos integrar estas cifras, que no están ajustadas a cuentas 
nacionales, con las de Hernández Laos en una sola serie, el supuesto qne hemos adoptado 
permitiría la siguiente lectura de las tendencias en la distribución del ingreso desde 1963 
basta 1992. El periodo completo puede ser snbdividido en 3 subperiodos: en el primero, entre 
1963 y 1977, habría ocurrido una disminución significativa de la desigualdad; en el segundo, 
1977-1984, no babría habido cambios; en el tercero, a partir de 84, habría un aumento en la 
concentración del ingreso, en forma muy acelerada entre 84 y 89 y, en forma aparentemente 

71 



más moderada, de 89 a 92. Una trayectoria en forma de U, en la cual la parte descendente es 
el periodo 63-77, la horizontal el de 77-84, y la ascendente a partir de 84. Una curva muy 
similar a la que hemos visto para NPNIMA y a la de la brecha legal. 

Lo anterior se deriva del análisis de la distribución del ingreso total de" los bogares, que 
incluye ingreso monetario y no monetario. A l analizar el comportamiento del Gini de los dos 
componentes del ingreso, vemos que mientras ambos aumentan entre 84 y 89, entre 89 y 92 se 
mueven en direcciones opuestas: aumenta sustancialmente el del monetario y disminuye de 
manera aún más fuerte el del no monetario. Conviene analizar entonces las trayectorias de los 
Cinis de los dos componentes deLrngreso. El monetario aumenta de 0.4562 a 0.4889 entre 84 
y 89 y llega a 0.5086 en 1992. El incremento en el primer periodo es de 7.17%, qne equivale a 
una media anual de 1.39%, el aumento en el segundo periodo es de 4.03%, qne representa una 
media anual de 1.33%, como se ve prácticamente igual a la del primer periodo. Es decir 
estamos ante una trayectoria de concentración del ingreso monetario qne no se desacelera 
entre 89 y 92, sino que mantiene la misma tasa de crecimiento observada entre 84 y 89. 

En cambio, el Cini del ingreso no monetario experimenta nn fuerte aumento entre 1984 y 
1989, de 0.5506 a 0.5921, mientras entre 89 y 92 ocurre una aceleradísima reducción que 
lleva el indicador a 0.5404, por abajo del dato de 84. ¿Qué es el ingreso no monetario y por 
qué su distribución tiene estos cambios bruscos? ¿La concentración del ingreso que interesa 
analizar es la del ingreso total o es fundamentalmente la del monetario? 

Observemos, en primer lugar, que el ingreso monetario representa entre las tres cuartas y las 
cuatro quintas partes del ingreso captado por las encuestas. El no monetario representó en 84 
el 21.2%, en 89 el 22.5% y en 92 el 26.1%, mostrando qtie aunque es una parte minoritaria, 
su importancia ba venido creciendo, particularmente entre 89 y 92. En segundo lugar, en las 
tres encuestas cerca de las cuatro quintas partes del ingreso no monetario están compuestas 
por dos rubros: el alquiler imputado de la vivienda propia y los regalos en especie (entre 
ambos rubros representan el 78.7% en 84, el 81.7% en 1989 y el 83.7% en 1992). Estos 
rubros aumentan de valor espectacularmente en el periodo: una tasa media anual de 5.6% 
entre 84 y 89, y mucho más alta: 9.7% entre 89 y 92. Los dos rubros tienen particularidades 
qne los hacen inadecuados para reflejar la evolución del nivel de vida real de las familias. El 
primero se refiere a los regalos recibidos solamente, cuando el concepto pertinente para nn 
bogar individual es el concepto neto: regalos recibidos menos regalos otorgados. Es decir, a 
menos qne hiciéramos la corrección, el concepto es inservible. 

A diferencia de los demás rubros de ingresos, el de alquiler imputado de la vivienda propia 
está constituido por nn cálculo virtual de los "servicios prestados" por la vivienda a sus 
moradores. Si entre un año y otro hay un aumento en los precios relativos de la vivienda, los 
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hogares que siguen viviendo en la misma casa (la irunensa mayoría en periodos cortos) 
aparecerán con ingresos mayores simplemente por efecto del cambio en los precios relativos. 
Incluso muchos bogares pueden dejar de ser pobres por este sólo efecto, - aunque sus 
condiciones materiales de vida no se hayan modificado en lo más mínimo. Evidentemente 
algo de este tipo está ocurriendo entre 89 y 92, cuando el ingreso captado por la ENIGH en 
alquiler imputado aumenta en 32.3%, (24.2% en términos per cápita). Este efecto 
desaparecería totalmente si los datos de 92 fuesen deflactados para expresarlos en pesos de 89 
usando índices de precios específicos, en cuyo caso el cambio restante, si lo hubiera, 
expresarla algo cercano a la mejoría en el stock de vivienda (Véase adelante la sección 6). 

Entre 1984 y 1992 el índice de precios de la vivienda aumentó 30.5% más que el INPC. Entre 
1984 y 1989 la tasa anual de crecimiento de los precios de la vivienda fue de 78.4%, 8% más 
rápida qne la del nivel general de precios (72.9%). Entre 1989 y 1992 la diferencia entre 
ambas tasas anuales fue aún mayor, del 19%: 28.3% la de vivienda y 23.7% la general. Las 
diferencias con respecto al índice de alimentos, el principal rubro en el consumo de los 
bogares de bajos ingresos, es aún mayor puesto que este índice aumentó más despacio que el 
general. 

Por tanto, no parece pertinente incluir el alquiler imputado de la vivienda en el análisis de la 
evolución de la distribución del ingreso entre 84 y 92. Dado qne este rubro y el de regalos 
representan, como vimos, el grueso del ingreso no monetario, y dada la corrección requerida 
en regalos para hacerlo ntilizable, parece inevitable la conclusión qne el ingreso adecuado 
para el análisis de la evolución en la distribución del ingreso en el periodo 84-92 - mientras 
no se realicen las correcciones requeridas- es el ingreso monetario. Si esto es correcto, se 
sigue que tanto entre 1984 y 1989 como entre 1989 y 1992, por primera vez desde 1963, 
aumentó rápidamente la concentración del ingreso personal en México, tal como ésta se mide 
con el coeficiente de Gini. 

SEGUNDA P A R T E : L A P O B R E Z A POR INGRESOS 

6. Evolución de la Pobreza por Ingresos 

Aplicando la CNSE que arriba utilizamos para el análisis del poder adquisitivo de los salarios 
mínimos y promedio, Enrique Hemández Laos (op. cit.) ba calculado la incidencia de la 
pobreza y de la pobreza extrema en México en 1963, 1968, 1977 y 1984" . Asimismo, con 

En el texto que sigue se omite el análisis de la pobreza extrema, porque la forma en que la mide 
Hemández Laos, que es la que apliqué en COPLAMAR en 1982, me parece ahora inadecuada. La 
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ciertos supuestos, ha hecho una estimación de la pobreza en 1981 y en 1988. Esto permite 
tener una visión de largo plazo de la evolución de la pobreza en el país. En esta sección reseño 
los resultados de su análisis y, a la luz de información reciente sobre la distribución del 
ingreso que se presentó en el apartado anterior, discuto los posibles niveles de la pobreza en 
México en 1989 y 1992. En el Cuadro 7 resumo los resultados alcanzados por Hernández 
Laos y añado mis propias estimaciones. 

Las tendencias qne este cuadro muestra son las de una rápida reducción de la proporción de 
población en pobreza en el periodo 63-68 (a una tasa media anual de -1.3%), una muy rápida 
baja entre 68 y 77 (-2.46% anual) y una aceleradísima disminución entre 77 y 81 (aunque en 
este caso se trata de una estimación, ya que no se cuenta con una encuesta de Ingresos y 
Gastos para 81): 4.6% anual. Se babría logrado así reducir en 17 años la pobreza de más de 
las tres cuartas partes de la población a menos de la mitad. 

Sin embargo, después de 1981 babría ocurrido un brusco cambio de tendencia por cl cual la 
pobreza no sólo babría dejado de disminuir sino que babría empezado a aumentar 
aceleradamente, alcanzando tres años después 58.5%, lo qne significaría una tasa media anual 
de crecimiento del 6.5%. El porcentaje de pobreza en 1984 es ligeramente superior al de 
1977. 

Para estimar la pobreza en 1981 y en 1988, el autor aplicó al primer año la estructura por 
deciles de la distribución del ingreso de 1977 y la de 1984 para el segundo. Es decir, ambas 

pobreza extrema fue definida como la población que tiene ingresos inferiores al costo de una canasta 
llamada submínima, que corresponde a los rubros de alimentación, vivienda, salud e higiene, y 
educación de la CNSE. Esta manera de cortar los satisfactores de una canasta es inadecuada, ya que se 
eliminan necesidades completas como transporte, vestido y calzado, en las cuales incluso los más pobres 
tienen que gastar algo. La manera correcta de acercarse a una conceptualización de la pobreza extrema y 
a una medición coherente de ella, consiste en desarrollar y operacionalizar la distinción entre pobreza 
absoluta y relativa, incluyendo en la primera solamente lo indispensable para la satisfacción de todas las 
necesidades en condiciones de dignidad, mientras que en la segunda se incluyen además los elementos 
de participación en el estilo de vida socialmente dominante y de reducción del trabajo doméstico 
extremo. Esta vía la he emprendido, en forma experimental, en mis trabajos de medición de la pobreza 
citados en el pie de página núm. 1. La canasta de satisfactores que permite calcular la linea de pobreza 
extrema, a la que le he llamado Canasta Normativa de Satisfactores de Subsistencia (CNSS), tiene un 
carácter horizontal, esto es, comprende todas las necesidades, pero en cada una de ellas selecciona 
exclusivamente los rubros estrictamente indispensables para satisfacer las necesidades en condiciones 
de dignidad. Por ejemplo, la CNSS no incluye previsión alguna para el consumo de alimentos fuera del 
hogar, ni incluye el refrigerador doméstico. 
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son estimaciones de lo que habría sido la pobreza en el país si prevaleciera la distribución 
supuesta. En ese caso, la incidencia de la pobreza entre 1984 y 1988 babría permanecido 
prácticamente igual. Abora sabemos, por la Encuesta de Ingresos de 1989, publicada por 
INEGI en 1992, que el ingreso entre 1984 y 1989 sufrió un proceso de concentración muy 
alto, lo que se presentó en la sección anterior. La evaluación desde una medición de pobreza 
comparable con las anteriores del autor (lo cual supone entre otras cosas el ajuste a cuentas 
nacionales) es una tarea pendiente. Sin embargo, puesto que la distribución del ingreso 
empeoró, los estratos intermedios -donde corta la linea de pobreza con el ingreso de los 
bogares- tienen un ingreso más bajo que lo que el autor supuso, por lo cual la pobreza será 
necesariamente más alta qne la qne él estimó, rebasando en 1989 el 60% de la población. 
Entre 1984 y 1989 el consumo privado per cápita disminuyó en la economía en su conjunto a 
una tasa media anual del -1.2%. Si a esto añadimos el aumento en la concentración del 
ingreso (Gini de 0.43 al 0.47), veremos qne el aumento de la pobreza tiene qne haber sido 
acelerado. 

Aimque entre 1989 y 1992, a diferencia del periodo anterior, el PIB creció más rápido que la 
población, la diferencia fue pequeña, por lo que el ingreso per cápita aumentó muy poco, y 
dado el deterioro en la distribución del ingreso monetario observada entre 89 y 92, la pobreza 
debe haber aumentado también en estos tres años, pero menos rápido que en los anteriores. 

La clave está en determinar si el ingreso real de los deciles 5, 6 y 7 continuó deteriorándose. 
Esto se presenta en el Cuadro 8, con datos de las ENIGH 89 y 92, sin ajnstar a cuentas 
nacionales (El análisis será válido por tanto en la medida que ambas encuestas subestimen el 
ingreso de estos deciles en la misma proporción o que al menos la de 1992 no subestime este 
ingreso en mayor medida que la de 1989). En el cuadro se aprecia que el ingreso total por 
bogar del decil 5 creció en 2.1% en los tres años, el del decil 6 en 2.6% y el del decil 7 en 
4.3%. Sin embargo, al analizar los componentes monetario y no monetario, observamos que el 
ingreso monetario por bogar de los tres deciles disminuye en términos reales: en 6.3% en el 
decil 5, en 3.1% en el 6, y en 5.4% en el decil 7. En contraste, el ingreso no monetario por 
bogar en términos reales (deflactando por el índice general del INPC) creció en forma 
explosiva: 30.8% en el decil 5, 22.4% en el 6, y 41.9% en el 7. Es decir, es el ingreso no 
monetario, cuyos problemas hemos visto antes, el que crece y explica el crecimiento del 
ingreso total de estos deciles. 

Una corrección muy sencilla qne se ba realizado en el cuadro 8.1 -pero cuyos resultados 
parciales no se presentan- consiste en deflactar el alquiler imputado de la vivienda en 1992 , 
para expresarlo a precios de 1989, con el índice específico de la vivienda en lugar de con el 
Índice general como se hizo en el cuadro 8. Ello basta para qne el ingreso total por bogar en el 
decil 5 deje de crecer prácticamente: 0.4%. En el decil 6 el incremento también se vuelve 
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minúsculo: 1%, mientras en el séptimo decil el incremento se reduce a 2.6%. Si además se 
eliminan los ingresos por regalos -por lo antes apuntado-, el ingreso total por hogar entre 
1989 y 1992 en los deciles que veiümos trabajando, cambia de signo y se reduce. Esto se 
presenta en el Cuadro 8.1. Puede apreciarse que al aplicar las dos correcciones -la manera de 
deflactar y la eliminación de los regalos en ambos años- el ingreso total por bogar en los 
deciles 5, 6 y 7, se reduce entre 89 y 92 en 3.1%, 2.7% y 1.6%. Por tanto, con las reservas del 
caso por no haberse llevado a cabo el ajuste a cuentas nacionales, la pobreza entre 1989 y 
1992 debió aumentar, aunque en una proporción pequeña, tal como se estima en el cuadro 7: 
del 64% al 66%. Nos estamos acercando a los niveles de los sesenta. Por lo pronto, hemos 
rebasado con mucho los niveles de pobreza de 1977, haciendo que en materia de lucha contra 
la pobreza la década perdida no sea una sino dos, y muy pronto t res" . 

• Un grupo de estudiantes del ITAM calculó la incidencia de la pobreza en México en 1992-en base a 
los datos publicados de la ENIGH-92, siguiendo la metodología de la CNSE y realizando el ajuste a 
cuentas nacionales con el mismo procedimiento aplicado a las encuestas de 1963 a 1984 por Hemández 
Laos. El resultado es una incidencia de 65.2%, que viene a confirmar el cálculo hipotético presentado en 
el cuadro 7. Véase: Jana Boltvinik, Jorge Creixell, Mari Carmen Diaz, Regina García Cuéllar y Antonio 
López Puerta, "Estimación de la Pobreza y la Pobreza Extrema en México. Ajuste a Cuentas Nacionales 
1992", ITAM, 1992, inédito. En otro capítulo de este libro se presenta la crítica detallada del trabajo 
reciente de INEGI sobre la evolución de la pobreza en Méxiuco entre 1984 y 1992. 
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T E R C E R A P A R T E : L A INSATISFACCION DE NECESIDADES 

7. Pobreza Educativa 

Entre 1940 y 1990,/la población adulta (15 años y más) del país se multiplicó por 4.3, pasando 
de 11.5 a 49.6 millones de personas. En ese mismo período, el número de mexicanos 
amlfabetas permanedó prácticamente^OT^^ fluctuando entre 6.0 y 6.7 millones, lo que 
ha signiflcado una disminución rápida y continua del porcentaje de adultos iletrados. Mientras 
en 1940 más de la mitad de la población adulta |(51.7%) era analfabetajen 1990 babia 
descendido a la octava parte (12.4%). En el cuadr(rV~pñedé~vefse"~er~decrecimiento del 
porcentaje de analfabetas y del de la población sin instrucción, que constituyen dos maneras 
de definir la población en situación de indigencia educativa. (Entre 70 y 80 el porcentaje de 
población sin instrucción se reduce prácticamente¿a.ia jnitadj pasando d e l T 6 % a 16.1%, lo 
que supone una tasa anual de -6.5%, mientras que en el segundo periodo se reduce solamente 
en 15% (de 16.1% a 13.7%), lo que equivale a una tasa anual de -1.6%, mostrando 
claramente una desaceleración. 

Sumando la población sin instrucción y la población con primaria incompleta se obtiene el 
total de pobres extremos educativos o población sin primaria. Esta población (columna 5, 
cuadro 9) crece en números absolutos de 1940 a 1970 a una tasa media anual de 2%, pasando 
de 10.3 millones en 1940 a 18.3 millones en 1970, y a partir de entonces se mantiene 
prácticamente constante. En términos relativos (porciento de la población adulta total) la 
población sin primaria era en 1940 casi el 90% y 50 años después constituye un poco más de 
una tercera parte (36.9%). En los 30 años de 1940 a 1970 sólo se logra reducir la pobreza 
extrema educativa en 18 puntos porcentuales (de 88.9% a 70.5%), una disminución 
porcentual de 20.7% (Más de la mitad de esta reducción se obtiene entre 1960 y 1970). En 
gran contraste, entre 1970 y 1980 la población sin primaria cae dramáticamente, de 70.5% a 
48.3%, disnünución mayor en pimtos porcentuales absolutos (22.2) que la de las tres décadas 
anteriores juntas (18.4). Entre 1980 y 1990 la reducción es de 11.4 puntos porcentuales, la 
mitad que en la década anterior, mostrando una evidente desaceleración, similar a la mostrada 
por la reducción de la indigencia educativa. 

Como contrapartida de lo anterior, la población adulta que tenía la primaria completa o más, 
que aumentó a tasas medias anuales altas en las primeras tres décadas (5.1%, 6.2% y 7.2%), 
lo bace a una tasa explosiva en la década 1970-1980 (9.9%), con lo cual en un decenio 
aumentan los adultos con primaria completa en 12.07 millones, 1.6 veces más que el total 
alcanzado en 1970: 7.65 millones. Es decir, la población adulta con primaria completa o más 
(en nuestro esquema, los no pobres extremos) se multiplicaron por 2.6 en la década del 
setenta, alcanzando una cifra cercana a los 20 millones. Entre 1980 y 1990 la tasa de 
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crecimiento media anual de esta población se reduce a menos de la mitad: 4.8%, la más baja 
en las 5 décadas. 

Sin embargo, estas tasas de crecimiento de la población con primaria completa pueden estar 
influidas por la tasa general de crecimiento de la población de 15 años y más. Para evitar la 
distorsión que esto puede introducir, be calculado la tasa de crecimiento de la población 
adulta mayor de 15 años con al menos la primaria completa, la cual pasó de ser sólo el 11.1% 
de la población de 15 años y más en 1940 al 63.1% en 1990. Sin embargo, el avance no ba 
sido igual en todos los decenios. De 40 a 50 casi no crece (del 11.1% pasa al 13.9%). De 1950 
a 1960 se acelera un poco (del 13.9% al 19.7%). Aún asi, en estas dos décadas no ba logrado 
duplicarse. Entre 60 y 70 el aumento es un poco más acelerado: del 19.7% al 29.5%. Pero en 
los setentas el cambio es espectacular: del 29.5% en 1970 al 51.7% en 1980. Por último, el 
crecimiento en la década de los años ocbentas es mucbo más lento: del 51.7% al 63.1%. En 
términos de tasas anuales medias de crecimiento los resultados son: 40-50: 2.3%; 50-60: 
3.5%; 60-70: 4.1%; 70-80: 5.8%; y 80-90: 2.0%. Como se ve, entre 80 y 90 se presenta la tasa 
más baja de todas las décadas, muy por abajo del desempeño precedente. 

En el Cuadro y Gráfica 9.1 se presenta la estructura completa de escolaridad de la población 
adulta, desde la categoría de sin instrucción basta la de posgrado, en 1970, 1980 y 1990. La 
"línea" de pobreza educativa divide la población adulta en dos segmentos: los que tienen 
secundaria completa y los que no la tienen. Entre 1970 y 1980, el número de adultos con 
secundaria completa o más -los no pobres en materia educativa- aumentan de 2.304 a 9.018 
millones, esto es, se multiplican por casi cuatro. O lo que no es más que otra manera de ver 
esta modificación, de cada cien "nuevos" adultos el sistema fue capaz de dotar de secundaria a 
56, esto es, a más de la mitad, cuando en 1970 sólo tenían secundaria 9 de cada cien. El 
cambio porcentual fue también muy rápido: los no pobres en materia educativa ganaron 14.9 
puntos porcentuales, pasando de 8.9% a 23.8%, multiplicando por 2.7 su participación en el 
total de adultos. En 1980 bahía más adultos con secundaria completa (9.018 millones) que los 
que en 1970 tenían la primaria completa (7.649 millones). Estos son cambios muy 
impresionantes. 

Veamos los de 80-90. En esta década el sistema duplicó la población con secundaria o más, 
que pasó de 9 a 18.4 millones. La proporción de población adulta con secundaria pasó del 
23.8% al 37.1%. El incremento absoluto es mayor pero el relativo mucbo menor- el porcentaje 
"sólo" se multiplica por 1.6- que en la década anterior. 
Puesto que la multiplicación por cuatro del número absoluto, o por 2.7 del relativo no pueden 
sostenerse por mucbo tiempo, es necesario dilucidar en qué medida las cifras reflejan una 
desaceleración real o la naturaleza del fenómeno. Una manera de ver este fenómeno es 
mediante la población marginal (o incremental) con cada uno de los niveles: consiste en 
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dividir el incremento de la población con el nivel educativo entre el incremento en la 
población total del grupo de edad. Esto se presenta en el cuadro 9.1 para los periodos 70-80 y 
80-90, en las columnas 8 y 10. En cuanto a primaria, la tasa marginal de población no pobre 
extrema es prácticamente 100 en ambas décadas. ¿Significa ello que se ba llegado al límite 
puesto que se está "otorgando primaria a todos los nuevos adultos" y que, por tanto, no es 
posible técnicamente ir mas allá? Ello no es así, puesto que el incremento en el número de 
adultos es el resultado de una población inicial en el año base a la que se suman los que 
cumplen 15 años durante la década, pero se restan todos los mayores de 15 que fallecen. Por 
tanto, si todos los que cumplen 15 años tienen la primaria o la secundaria completa, mientras 
la mayor parte de los que fallecen no la tienen, la cobertura marginal puede ser 
sustancialmente mayor que 100%. 

En cuanto a secundaria o más, la tasa marginal de 70-80 es 56%, mientras que la de 80-90 es 
80%. Este aumento importante no puede reconciliarse fácilmente con la imagen de un 
estancamiento o desaceleramiento en el avance de la educación secundaria explicado por la 
crisis, por lo que podría afirmarse que al menos una parte de la aparente desaceleración en el 
ritmo de crecimiento de la proporción de población con al menos secundaria, se debe a la 
naturaleza de la variable. 

En los niveles superiores a secundaria, por arriba del mínimo educativo, los cambios son muy 
rápidos y en algunos niveles bay signos claros de desaceleración en la segunda década. Dada 
la complejidad del Cuadro 9.1, se presenta el siguiente Cuadro Resumen, cuyo propósito es 
presentar la evolución relativa de la población no pobre, es decir con secundaria y más. 

1 No Pobres (Educación) 
2 .Secundaria solamente 
3 1 lasta subprofesional •(!) 
4 Prof. Inc. o más 
4' prof. compl. o más 
4.1 Prof. Incompleto 
4.2 Prof. Completo 
4.3 Posgrado 

Resumen del Cuadro 9.1. 

'%delapobl. de 15 y más 
70 '% 80 '% 

8.9 100 23.8 100 
2.7 30.0 7.3 30.7 
3.9 43.3 10.0 42.0 
2.4 26.7 6.5 27.3 
1.1 12.4 2.7 11.3 
1.3 14.6 3.8 16.0 
1.1 12.4 2.2 9.2 
0.0 0.1 0.4 1.8 

incrementos 
90 '% 80-70 90-80 
37.1 100 14.9 13.3 
14.0 37.8 4.6 6.7 
14.6 39.5 6.1 4.6 
8.4 22.7 4.1 2.0 
2.8 7.5 1.5 0.2 
5.6 15.1 2.5 1.8 
2.1 5.7 1.2 -0.1 
0.7 1.9 0.4 0.3 

(t) Incluye prqjaratoria incompleta y completa, y en 70 y 80 subprofesional. Esta categoría desapareció en 1990. 
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Antes vimos que la evolución de la población no pobre en términos educativos es más rápida 
en la década de los setenta que en la de los ocbenta. Abora veamos si bay diferencias en la 
estructura de dicba evolución. En primer lugar, comparemos las velocidades de cambio de los 
tres segmentos en los que bemos dividido dicba población: secundaria solamente, basta 
subprofesional, y profesional incompleto y más. 

Con secundaria solamente babía, en 1970, 689 mil personas, que se multiplican por 4 en la 
década de los setenta para llegar a 2.77 millones en 1980, y por 2.5 en los ocbenta para 
alcanzar 6.95 millones en 1990. En el primer año babía en el país 1 millón de personas cuyo 
nivel máximo de instrucción era subprofesional. Para 1980 esta cifra se babía transformado en 
3.80 millones y en 1990 babía llegado a 7.25 millones. Una multiplicación por 3.8 en la 
primera década y por 1.9 en la segunda. Entre 70 y 80 los que tienen estudios profesionales 
incompletos o más, pasan de 610 mil a 2.45 millones, 4 veces más. En la segunda década el 
factor de crecimiento es 1.7 para alcanzar 4.19 millones. Resulta evidente que la 
desaceleración del crecimiento ocurre en los tres segmentos, aunque el incremento en 
números absolutos es en los tres casos considerados mayor en el segundo decenio. 

Sin embargo no ocurre así con la suma de profesional completo y posgrado, que en el cuadro 
se denomina profesional completo o más, ya que ésta aumenta de 282 mil a 1 nüUón en la 
primera década, y llega a 1.4 millones en la segunda. Un incremento absoluto en la primera 
de 720 mi l contra sólo 400 mil en la segunda. Un porcentaje de la población de 15 y más años 
que apenas cambia en los ocbentas, de 2.66% a 2.85%, que contrasta agudamente con el 
deceiüo anterior en el que la proporción se babía multiplicado por 2.44 (de 1.09% al 2.66% de 
la población adulta). 

Estas diferencias se reflejan en la estructura relativa de la población no pobre en materia 
educativa. Las estructuras relativas (las proporciones de los tres grupos en los que bemos 
dividido la población no pobre educativamente) se mantienen casi sin cambios entre 70 y 80, 
reflejo de ritmos de crecimiento similares en los tres segmentos (como vimos arriba, dos de los 
tres se multiplican por 4 y el de basta subprofesional lo bace por 3.8). En cambio, en la 
década de la crisis, crecen más despacio los dos segmentos superiores que, en consecuencia, 
pierden participación en el total: basta subprofesional pierde 2.5 puntos porcentuales y 
profesional incompleto o más pierde 4.6 puntos porcentuales, todo ello a cambio de las 
ganancias de "con secundaria solamente". De esta pérdida, la mayor parte (3.8 puntos 
porcentuales) ocurren en profesional completo o más, que desciende de 11.3% a 7.5%. Como 
puede apreciarse en el cuadro, ello ocurre a pesar de que el posgrado aumenta ligeramente su 
participación, como consecuencia de la fuerte pérdida en la población con profesional 
completo, que baja del 9.2% al 5.7%. 
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Otra manera de apreciar el cambio en la estructura de la población educacionalmente no pobre 
es la que muestran las dos últimas columnas del cuadro resumen, en las que el incremento en 
puntos porcentuales de esta población se ba dividido en los distintos subniveles. Abí puede 
apreciarse que la población basta subprofesional y la de profesional incompleto o más, ganan 
menos puntos porcentuales en los ocbentas que en los setentas. Particularmente fuerte es la 
diferencia en el último gmpo, aiya ganancia en puntos en la segunda década es menos de la 
mitad que en la primera. En cambio, los que tienen secundaria solamente aumentan más su 
participación en la segunda década. Con ello, se fortalece el nivel más bajo de la cstractura de 
los no pobres educacionalmente, mientras baja la proporción en los demás niveles. En síntesis, 
bay una transformación negativa de la estructura de los no pobres educacionalmente, lo que 
viene a añadirse a la desaceleración en su número. 

Hay una severa desaceleración en la educación universitaria entre 80 y 90 que no puede 
atribuirse a la naturaleza de la variable. En efecto, a diferencia de primaria y secundaria, 
donde la disminución de las tasas estaba contrapunteada por una cobertura marginal muy alta, 
en el de profesional bay una diferencia radical en las coberturas marginales también a favor 
de la primera década: una tasa marginal de profesional completo de 4.7% en la primera y de 
sólo 1.8% en la segunda. La cobertura marginal de los posgrados aumenta un poco, de 1.3% a 
1.7%, que no alcanza a compensar lo perdido en profesional completo, por lo que con 
profesional completo o más, la cobertura marginal bajó de 6.1% a 3.5%. En este último caso 
la desaceleración real puede asociarse a la crisis, aunque restaría por averiguar las 
proporciones en que ésta se manifestó vía la demanda o vía la oferta de educación superior. 

Una mirada de conjunto a las estracturas educativas de la población adulta puede ayudar a 
apreciar el cambio espectacular ocurrido en la primera década y su desaceleración en la 
segunda. En 1970 la población en indigencia educativa (sin instrucción) era 3.6 veces mayor 
que la población no pobre (con secundaria o más). En 1980 las proporciones eran totalmente 
diferentes. La población no pobre era 1.5 veces mayor que la situada en la indigencia. Para 
alcanzar el 91.1% de pobres (sin secundaria) que babía en 1970, en 1980 babría que añadir a 
la población sin secundaria (76.2%), la que tenía preparatoria incompleta, la que tenía 
preparatoria completa solamente y la mitad de la que tenía estudios subprofesionales. Es decir, 
en 1980 se alcanzaría el mismo nivel de satisfacción que en 1970 si bubiésemos subido el 
limite de pobreza de secundaria a la mitad de subprofesional. En 1990 babría que subir el 
nivel a profesional incompleto para obtener el mismo porcentaje de pobreza (Véase la gráfica 
9.1). 
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Saliéndonos de los indicadores censales, que consideramos más confiables que los de la 
estadística escolar'^ , y entrando a ésta, un indicador interesante es la evolución de los 
coeficientes de absorción de los egresados de un nivel escolar en el siguiente, (vgr. porcentaje 
de los egresados de primaria en un año escolar que se inscriben en secundaria al año 
siguiente). Entre 1970 y 1981 el coeficiente de absorción de primaria a secundaria aumentó de 
62.2% a 86.9%. Sin embargo, a partir del ciclo escolar 82-83 el coeficiente se estanca y 
desciende basta 82.9% en el ciclo 84-85. En los ciclos escolares de 85-86 y 86-87 se babría 
recuperado basta 84%, para nuevamente descender a partir de entonces, quedando en el ciclo 
91-92 en 82.4%. El cambio de tendencia en este indicador a partir del ciclo 82/83 mostraría 
que, en materia de educación secundaria, la crisis sí babría afectado los niveles de bienestar de 
la población, en este caso vía el acceso a la secundaria. Esto no es fácil de compatibilizar con 
la evidencia censal en cuanto a la evolución de la población con secundaria terminada. 
Debemos advertir, sin embargo, que no bemos analizado las cifras de asistencia escolar a 
secundaria provenientes de los censos. 

Los coeficientes de absorción en preparatoria y educación superior muestran tendencias 
similares. El porcentaje de los egresados de secundaria que se inscribieron al año siguiente a 
preparatoria venía descendiendo desde mediados de los setentas y continúa baciéndolo 
durante los ocbenta, de tal manera que el coeficiente en 91-92 es de 61.6% contra 69% a 
principio de los ocbenta. El coeficiente de absorción en educación superior de los egresados de 
preparatoria era del 90% en 1979-80 y babia bajado sustancialmente a 82.1% en 1981-82, 
pero cae dramáticamente a partir de entonces, llegando a su mínimo en 88-89: 57.7%, y 
teniendo una ligera recuperación desde entonces, que lo sitúa en 64.4% en 90-91. (Datos 
tomados del Tercer Informe de Gobiemo de Carlos Salinas de Gortari). Aunque no es 
evidente la consistencia de estos datos con los censales que manejamos antes, los dos juegos 
de datos apuntan claramente en la dirección de un deterioro del acceso de la población a los 
niveles de educación superior en la década de la crisis. En cambio las evidencias de 
secundaria y preparatoria entre un conjunto estadístico y el otro no tienen ima 
compatibilización evidente. 

Como complemento del análisis de niveles educativos realizado antes, que comprende a la 
población de 15 años y más, es necesario analizar la atención a la demanda de educación 
primaria de la población de 6 a 14 años de edad (que corresponde con los límites de edad en 

Particularmente poco confiables son las estadísticas de matrícula en los dos primeros grados de 
primaria. En general se tiene bastante confianza en los indicadores de egreso de la primaria y de 
matrícula en secundaria, por lo cual los coeficientes de absorción de primaria a secundaria, que se 
abordan enseguida en el texto, deberían ser razonablemente confiables. 
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los cuales se puede asistir a primaria). Esto se muestra en el Cuadro 9.2. Cuando este análisis 
se lleva a cabo en base a las estadísticas de matricula en primaria que publica la SEP, se 
obtienen coberturas superiores al 100%, lo cual refleja la sobreestimación crónica de la 
matricula escolar en dicbas estadísticas. En cambio, las cifras censales muestran una situación 
muy diferente, en la cual cerca del 20% de los niños que deberían estar asistiendo a la 
educación primaria no lo bacían en 1980 y todavía en 1990 la proporción era de casi el 13%. 
Este es un indicador de pobreza extrema, no sólo pobreza extrema educativa sino pobreza en 
general, muy importante. En la medida que la oferta permitiese una cobertura del 100% (lo 
cual no es del todo cierto, en virtud entre otras razones, de la existencia de escuelas 
incompletas en el medio rural, cuya evaluación rebasa los límites de este estudio) las causas de 
la no asistencia escolar serian atribuibles 100% a la demanda. Lamentablemente, el Censo del 
90 eliminó la pregunta realizada en el de 80 sobre las causas de la no asistencia escolar, lo 
que nos impide analizar la evolución de esta variable. 

En 1970 asistían a primaria sólo el 63.9% de los niños que deberían bacerlo. Era 
particularmente baja la proporción de los de 6 a 9 años que lo bacían (58.7%) y se situaba más 
de 10 puntos porcentuales por debajo de la tasa de asistencia de los de 10 a 14 años (69.5%). 
Entre 70 y 80 aumenta fuertemente la asistencia escolar a primaria (de 7.4 a 12 millones) y la 
tasa de atención a la demanda crece basta el 80.3%. Además del inerte incremento en la tasa, 
se cierra la brecba entre los dos grupos de edad de 11 a sólo 4 puntos de diferencia. El 
crecimiento en la proporción de la demanda atendida de educación primaria se desacelera 
entre 80 y 90: pasa de 80.3% a 87.4% (7 puntos porcentuales contra casi 17 en el decenio 
anterior). Además debe notarse que la distancia entre los dos grupos de edad vuelve a 
aumentar a casi 10 puntos porcentuales (92.3% vs. 83.7%), lo que muestra que si bien el 
avance en estos años es rápido entre los de 10 a 14 años de edad (un avance de 10 puntos 
respecto a 1980), lo es mucbo menos entre los de 6 a 9 años (avance de sólo un poco más de 
5.0 puntos porcentuales contra 19.7 en la década anterior). 

Lamentablemente no se dispone del dato de asistencia escolar desagregado por sexo para el 
censo del 90. Entre 70 y 80 se puede observar, además del crecimiento acelerado en la 
atención a la demanda, y la menor desigualdad entre los grupos de edad, una menor 
desigualdad entre niños y niñas: en 1970 eran atendidos el 64.8% de los niños que requerían 
educación primaria y el 62.9% de las niñas (1.9 puntos porcentuales menos). En 1980 los 
porcentajes respectivos alcanzaron 80.7% vs. 79.9%, una diferencia de sólo 0.8 puntos 
porcentuales, menos de la mitad que en 1970. En general no puede sostenerse que baya una 
importante desigualdad de género en el acceso a la educación primaria en México, aunque el 
análisis debería bacerse a un nivel geográfico más desagregado para estar seguros. 

83 



La proporción de niños que no asiste a la educación primaria sigue siendo alta. En los países 
desarrollados se atiende casi al 100% de la demanda. De todas maneras, los logros son 
importantes. El número absoluto de niños que no se atienden en primaria disminuyó desde 
4.16 millones en 1970 a 2.95 millones en 1980 y a 1.87 millones en 1990. 
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8. Pobreza Extrema Habitacional y Carencias de los Servicios 

A. Hacinamiento. Nivel Nacional 

En 1960 el 38.5% de las viviendas cumplía, en materia de espacio babitacional por ocupante 
(relación personas/cuartos babitables), con la norma mínima que separa los pobres extremos 
en la materia de los que no lo son" . En estas viviendas babitaba el 25.6% de la población, a 
la que se considera no pobre extrema en materia babitacional. Las otras tres cuartas partes de 
los babitantes (74.4%) vivían bacinados en el 61.5% de las viviendas y eran pobres extremos 
en la materia (cuadro 10). 

Entre 1960 y 1970 la situación empeora. Las viviendas con el mínimo disminuyen a 34% y 
sus ocupantes representan ya sólo el 21.7% de la población. El resto, 78.3%, era pobre 
extrema y vivía bacinada en el 66% de las viviendas. En números absolutos, el incremento de 
las viviendas con espacio suficiente para sus ocupantes sólo fue de 379 mil . 

En cambio, entre 1970 y 1980 las viviendas con el mínimo de espacio aumentan del 34 al 
51.3% y los ocupantes de ellas del 21.7% al 39%. En números absolutos (sin considerar 403 
mil viviendas no especificadas) las viviendas en esta condición pasan de 2.848 millones a 
5.991 millones, un incremento de 3.143 millones que supera las no bacinadas en 1970 y que, 
por tanto, significa baber más que duplicado las viviendas en esta condición en sólo diez años. 
Los babitantes de estas viviendas, población con el mínimo de pobreza extrema, también se 
multiplicaron por más de dos, pasando de 11 a 23.9 millones, un incremento absoluto de 13.9 
millones. En cambio, las viviendas bacinadas sólo aumentaron en 161 mil , mientras que las 
personas que las babitaban disminuyeron en 2.3 millones. 

Entre 1980 y 1990 las viviendas no bacinadas pasan del 51.3% al 53.7%, un aumento de sólo 
el 4.7%, contra 50.9% en el decenio anterior. Los ocupantes de estas viviendas aumentan del 
39% al 47.1%, que representa el 20.8%, solamente la cuarta parte del 79.7% de incremento 
en el decenio anterior. Claramente bay un desaceleramiento importante en el ritmo de mejoría 
en los espacios babitacionales. 

La norrua fnínima de pobreza extrema se deñne como dos ocupantes o menos por cuarto habitable 
(dormitorio y "estancia") en el medio urbano y 2.5 o menos en el rural. La norma mínima de pobreza, 
que se define con los mismos indicadores, pero sin contar la "estancia", es decir en términos de personas 
por dormitorio, no se calculó para este ensayo. 
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